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I N t R o D u e e I o N 

la creación de Namibia = un nuevo Estado indepen:liente 

tiene P>ra la sociedad internacional una gran biµortancia. 

El =nflicto que envolvió a este nuevo país tiene hondas 

raíces históricas que lo saretieron du.rante cien años a 

una ocupación extranjera :rapaz, convirtiórdolo en victina 

de sus opresores, pr.ir.crarrente por el colonialism:> alemán 

a principios de este siglo, y des¡:ués por la Rep.lblica 

S\Jdafricana que tuera legitirrada por el llilll:ldto de la 

entonces sociedad de Naciones. Si bien el cuadro colonial 

fue inµiesto a otros territorios de Asia y Africa también, 

el de la zona que nos OCUP> posee una particularidad que 

resalta y ha llanudo la atención murrlial: el Africa 

S\ldoccidental, hoy Namibia, fue gobernada desde sus 

inicios por una admi.nistra.ción que si bien fue orientada a 

una profun:la explotación de los recursos ecx>OOniCX>S 

(diamantes, uranio, ccbre, entre otros), y que alilrontó 

durante décadas la acum.llación de capital de los intereses 

oa::identales alli establecidos, ésta se realizó a partir 

de una politica di=iminator ia basada en la S<lgre'.Jación 

racial de las triliis autóctonas del territorio (herero, 

roma, dami.ra, ovambo, etc.). l.Ds nativos del 103ar fueron 
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sujetos a un tratamiento diferencial basado en el color de 

la piel y su fema de vida calificada caro de "barbarie" 

por el hcnhre blaoco (algunas trit:us se dedicaban a criar 

rebaños de cabras y vacas, asi a:::rrc a la c.aza), para 

justificar rroral.Jre.nte su ocupación en el territorio y 

dcnoninárdose 11superiorcs y civilizados", p:>L lo que el 

individuo de color debia servir al occidental sin el trenor 

reparo y o.iestionamiento. F.sta forna de vida racista seria 

transportada a tcxlos los niveles de la so:;iedad african.1, 

se les educaba para servir, se les inp:mia vivir en 

lugares apartados lejos de donde el hambre blanco 

habitaba, y que por lo general, se ubicaba en lus ncjores 

tierras, de acuerdo a leyes represivas que los marcarían 

to:la su vida. 

El desarrollo separado o la institución del Apartheid 

inplantada por Sudáfrica representa tal vaz el sisteira de 

gobierno y de vida más degradante que la hummidad haya 

presenciado. El Apartheid ha sido calificado caro "W1 

crilte.n a la hUIM11idad 11 , al nivel del genc:x:idio, p:>r 

oponerse a los dict:án>:>nes establecidos por el regúren 

jurídico de los derechos humanos que arranca en su filse 

cont.errporánea ron la célebre D.:?Claración Univerc-...,al de 

Derechos llulmnos emitida por la Asan>blea General de las 

Naciones Unidas en el aiYo de 194B. Dicho rtiqinY>..n 

ro<perÍJTenta al paso del tieirpo W1 suceso inusitado al 

proyectarse en la concertacicin y celebración de docun-cntos 
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especifi=s que abogan por derechos =ncretos, cuya 

aceptación universal =nvierte en obligatorio al régiJren 

en su conjunto oo iidmitierrlo p::sición en contrario. 

El conjunto de prircipios 11rrorales y de orden 

internacional 11
, se han en::ontrado op.lestos a las prácticas 

discriminatorias y segregacionistas del Apartheid. El 

sentir de la hur.unid.:ld está en su =ntra y se ha 

na.nifestado constanterrente en foros internacionales, 

espccialJrente en el sene da la Asalrblea General de las 

NaciolY'...s Unidas, asi corro en otras organizaciones 

req iona.l es, nov imientos politices y 

asociaciones civiles, entre una lart;a lista. 

El Apartheid caro proyecto nacional sudafricano fue 

diseñado e iltp.Jesto en su prq:>io territorio y exterrlido al 

caso que nos ocupa, por el u1 trarracista Partido Nacional 

de nuyoría afri.Y..anc.r en el año de 1948, coincident.errente a 

la aprobación de la Carta Magna de los dero::hos hU!1'.mos. 

Dicho sistenu de ei<plotación politica, econanica, social y 

cultural es sustentado por una ideología racista cuyo 

principal argumento radica en la supuesta "superiorid.:ld 

del blanco sobre el negro11 , basada a su vez en una visión 

falseada de la historia y una defornacién religiosa de 

particular interpretación biblica, que ha asumido un 

carácter enfennizo traducido en practicas discriminatorias 

aberrantes. 
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El crimen del Apartheid impuesto sd:lre la sociedad 

africana nam.ibia, es una de las Jrayores manifestaciones de 

violación de derOChos humanos conocida, cuyos efectos 

alanra.ntes en cada sector y ri.ncón de la vida africanc.1., 

compraoote el bienestar scx::ial de estas canunidades, al 

convertirse en un serio cbstdculo a superar en la búsqueda 

del pleno derecho al desarrollo, sin tesis del derecho 

hurrano al goce de garantías civiles y políticas, 

económicas, sociales y culturales, y que caro entes 

colectivos les es inherente. 

El Apartheid se dio en la practica conforme a la 

convio=ión sudafricana del necesario gobierno 

diferenc::iado. 11la na.ción blanca", caro el Partido Nacional 

et1 el poder afinraba, "requiere de salvaguardar su 

identidad", por lo que la separación de aniJos gru¡x» era 

inevitdble. conforme a ésto y en franca alianza con el 

estrato hegem:inico gdoemante, el conjunto el1l'resarial 

constituido considerablenente por gran:les inversionistas 

occidentales, así caro granjeros y terratenientes blancos, 

se dividió arbitrariaioonte el territorio del Africa 

SUdoo::idental en doce territorios patrios o bantustancs, 

destimdos a ser habitados de acuerdo a un criterio tribal 

por los diferentes gro¡= africanos. Dichos territorios 

apartados, caracterizados en gran parta PJr su aridez, 

falta de agua e inhóspitos por su alarmante falta de 

servicios minim:s para vivir, ilustrado por pequeñas 
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habitaciones insalubres que aglc:r.cran a grup:.1s nunJ3rosos 

de familias en r>:ducidos espacios, han ccnstituido los 

ho;¡ares africanos durante to:la la ocupación sudafricana. 

Contrariarrente a ésto, el blanco se apresuró a despojar 

fonral..rrente al negro de sus rrejores tierras, a construir 

conjuntos irdustriales sofisticados a fin de explotar los 

recursos naturales del territorio en su conjunto, a l.:i vez 

que hund.ia en la mis agobiante miseria al p..teblo africano, 

que irdeperrlientcrrc.nte de su origen tribal, fueron 

obligados a trabajar servilrrente en las zonas de los 

blancos, confome a un sistcn.1 legislativo y policial 

represivo que lim.it.."ilia su libertad de ciro.llación, al ser 

convertido en 11 mcioral 11 de un Es.tacto patrio detenni.nado, 

sin derochos en las zonas blancas. !:a jugada de Pretoria 

fue clara en este sentido. 

El gobiemo diferenciado fue proyectado a todos los 

rin::ones de la scciedad nami.bia, en el plano ¡x>lítico, los 

negros al oo ser ciudadanos en las zonas urbanas y 

agricclas de los blancos, ricas y prósperas, éstos carecen 

de derechos civiles y ¡x>liticos, no pieden votar a fin de 

ele;¡ir a sus gobernantes, y mucho IOOnOS ocupar lugares 

pjblicas (habría que señalar que se tiCZcla un elemento 

m:is, la sup.msta corrlición de inferioridad del ncqro 

respecto al blan:::o, no ¡::emite siquiera pensar en dicha 

¡xisihilidad). 5e:¡ÚJ1 el partido sudafricano gobernante y la 

ideolo;¡ia racista, los negros sólo tenian derechos de 
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y Areas Urb<mas 

reg lanentaba las 

destinada a zonas in:lustriales y 

cordiciones laborales de los 

ºtrabajadores miC;ratorics" 1 la ley de Vagancia que 

sancionaba a loo de.scx::upa.dos que 0 vagaran11 en zonas 

irdustriales y urbanas, la Ley de Pases que obligaba al 

negro a portar sienpre un gafete que indicaba nombro, 

edad, sexo y lugar dordc laboraba. En función de estas 

leyes se :inpleircntó un férreo aparato represivo de 

seguridad con aJll'lias atr iliuciones para encarcelar, sin 

juicio previo, para torturar e ircluso pa.ra asesinar. 

Dicha situación se vió agravada a partir de los años 

sesentas ante C>l inminente rrovbrúento de liberación 

nacional que se rW.istecia y claJraba por una irrlepen:!encia 

nacional. En virtud de leyes cano la de Terrorismo o de 

Ccm.lnisiro, dichas tuerzas de seguridad cor.:xrlian licencia 

para sofocar brotes de protesta, asesi.Jur ante la sospecha 

de ser disid<mtc o sinpatizante con las ideas de 

emancipación nacional, o bi<m militante del rrovimicnto de 

libe.ración nacional encabezado por la Organización del 

SUcloeste Africano, =nocida por sus siglas en i.N;¡les, la 

SWAFO, de rnayoria OVait"lx>. 

En el plano cconc'.tnico la politica de "desarrollo scpara<lo11 

fue la cxmstant.J?. Se obc' ... ..e.i::va la i.rrposición de una econania 

dua.l, que par un lado contempló un crecimiento c.:::onaníca 

eY.horbi tante a partir de una explotación y saquoo 

ÍlY.H~rüninado de rccurc-...,os naturales cstratéqio::>S, entrG 
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los principales, los dia!lffiltes, el uranio y el robre en el 

sector minero y el más d:i.náml.oo de la eccrania en su 

conjunto (que apartan dos tercias del PrOOuct:o Interno 

Bruto (PIB) , y generan aproxi.tMdanw:mte del 5 al 10\ del 

enpleo) los recursos pesque= y la producción de las 

lujosas pieles de cordero karakul oonstituyen el segurrlo 

sector de inportancia. 

Al lado de esta econania con gran crecimiento, 

caracterizada por un sector i..rrlustrial sofisticado y alta 

tecnología, daninado por eJ1llro5aS transnacionales de 

origen cxx:idental, siendo las principales, con un 95% del 

control de los minerales de Namibia, la SOUth African 

COnsolidate::l Diarrord Mines (CTM), la british-based ROsing 

Uranium Ltd, y la Unitcd States-based Tsumcb COrporation. 

Dichas C<rll"'JÜas han sido aliadas incordicionales de 

Pretoria en la explotación conjunta y goce de las 

privilegios eoonani.cos obtenidos por la creación de una 

ecorania de explotación y exportación de los rocursos 

naturales del p.ieblo namibio. 

Estas enpresas son c<'l1{llices del aseguramiento de mano 

barata o practicanente gratuita, corrlición a la que se le 

ha t<rlucido al africano. En el sector laboral el negro que 

naturalmente ccupa trabajos no calificados, no posee 

garantias sindicales de nirgú.n tipo, conforme a su 

cordición de trabajadores migrantes, situación que ha 
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favorecido la desintegración de las familias en los 

territorios patrios al obligar generalrrente a los padres 

de familia a trabajar por largas temporadas en las zonas 

industriales en la búsqueda de un sustento económico. Sin 

errbargo, oo todos los na;¡ros son enpleados; prccisarrente 

ix>r ser ésta tma econanía de gran sofisticación contrata a 

un nún'ero reducido de trabajadores generan::lo a la vez una 

gran tasa de desenpleo, uno de los neyores probleir.:is que 

enfrenta el nuevo Estado independiente. 

caoo nos pa:lerros ineg inar, al lado de esta econar.ia de 

crecimiento, sobrevive una de subsistencia generada en los 

territorios patrios correspondientes a la población negra, 

y que aún representardo tres a.iartas partes de la 

población del territorio (1. 700.000 hab. en 1990), sólo 

aporta el 5% del PIB. 

Ia situación social de la Namibia negra es pro:lucto de las 

limitantes y situaciones generadas en los rubros 

anteriores. Pensar en la existencia de derechos 

econCrnicos, scx:iales, y culturales para el africano es 

nulo. El paupérrll!o nivel de vida al que se ha arrojado a 

la población negra es lam:>ntable, por lo que el sentido de 

un posible bienestar social oo es un derecho al que el 

africano le sea dable. Las cordiciones de la vivicrda en 

los territorios patrios son desconsoladoras si obzcrvarros 

que oo poseen los mini.Iros requerimientos de servicios 
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sociales. Sel:vicios rródiros casi irY's.lstentes y uru 

educación destiroda a torrr ... ,r 0..1adros serv íles y otros 

dirigentes conforne a la politic.a de dezarrollo separado, 

es el a.iadro social que se observa en estas zon..1s. C't:"Ccm::J5 

que el nivel de vida de un.."l fa.."':"!ilia y por tanto de l.Jnc"'\ 

so::iedad, fOed.e ser vista a partir de caro viven, de cóm:l 

se alirrentan, de su vestido, de su capacitación y 

calificación adecuadas que le p>rmi.tan un fut;ura laboral, 

de sus relaciones sociales, de sus p:>Siliilidades 

ec:onánlcas que le brin:!cn un sustento, p::ir lo que las 

corrliciones de vida del ncqro namibio mee r~r que 00 

ha sido tratado CCti'O in:lividuo, c.orrD persona hur:una, 

"igual en Córdíción y libre" respecto a los derMs hmbres 

sin distinción de nirqún tipo. Al negro namibio se le ha 

negado el rninirro derecho a ser considerado un hc:>tbre con 

derechos y con posibilidad de gozar un bienestar y nivel 

da vida digno. 

Esta negación continua y expresa de derecllos hum:moo dio 

el narco leqitínJ a la Organización de Ilaciones Unidas 

para expresar el desacuerdo internacional ¡::or astas 

practicas. ta labor de esta organización an favor de la 

descolonización de Namibia y el triunfo do la 

i.n:iepandancia, constituyen UJU de los máxirros lcqros que 

an materia de derecha; hl.llMnOS se haya legrado. Si una vez 

una. organización de vocacion universal favoreció el 

colonialis:ro en este territorio 1 es la misr.a sociedad 
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internacional la que en un contexto diferente le brin::la el 

dcorccho a la in::lepen:lencia = un derecho politice 

lo,itirro. 

A las Naciones Unidas llay que atriruirle nudlo del logro 

de la in:lepen:lencia de Namibia, el caso de esta figuró en 

su agenda desde la fUn:lación de la mi= en 1945, y si 

bien la carta suscrita entre sus Estados Mierrbros ne 

condena el coloninlism:i, es en el sel"C m..ism:> de la 

Asarrblm General que se aprobaron declaraciones en 

materias de derechos hLim3l"K:G, que consuetudinariarrente se 

han comertido en d=noontos rectores de la corducta en la 

escena internacional. Tal es el caso de la carta Magna de 

la descolonización, la c:eclaración sobre Concesión de 

Irdeperden::ia a los f\Jeblos coloniales, resolución 1514 

(XV) de 1960 de la Asamblea General, que cordena al 

colonialisiro en todas sus formas, y aboga por la r>eci)Sidad 

de la obtención del derecllo a la indeperdencia politica de 

los pueblos saretidos al yugo colonial, asi corro insta del 

necesario derecho a un bienestar e::x:mómiO'.J, social y 

a.tltural a fin de obtener una auténtica indeperdencia 

nacional. Lo$ Pactos de Derecllos llummoG de 1966 son un 

D:11pleirento basico de esta resolución a.iando reconocen el 

derecho de sd:erania econanica de los pueblos coloniales, 

futuros paises, sobre sus recursos naturales, 

frecuentem:mte saqueados por intereses capitalistas. ¡,, 

idea de soberanía econCrnica es apoyada por la aprobación a 
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su vez de una serie de dcx:.'lJm:>.I1tos que fortalecen al 

régilren, tales a:r..-:> la Resolución Relativa a la Sobcrnnia 

Permanente sobre los Recursos Naturales, resolución 1803 

(XVII) de la Asarrblea, asi caro la Resolución sobre el 

Derecho a Explotar Libremontc las Riquezas y Recursos 

Naturales, resolución 626 (VII) tarrbién de la Asanú:>lea de 

1952, entre las mis sobresalientes. 

Paralela.rrente, en el seno de las Naciones Unidas se 

desplegó una ardua labor en favor de la desoolonización, 

apoyada principal.Jrentc pcr nuevos paises de Asia y Africa 

que a medida que surgían a la vida in:leperdientc abogaban 

por la al::olición del rógi.rocm ooloníal, el cual estaba 

trorib..lrdo, la Organización revcx:ó el rrarrlato scbre el 

Africa SUdoccidental tutelado pcr Suilifrica, y declaro 

ilegal la =>p<>ción de Pretoria en el territorio de 

Namibia. Solicitó opiniones consultivas a la Corte 

Internacional de Justicia sobre la situación jurídica del 

territorio, corrlenó una y otra vez las práctims de 

segregación racial y del Apartheid, inpleroontó canisiones 

especiales de investigación sobre la situación 

socioeconémi.ca del lugar, y exigió a Sudáfrica desocupar 

Namibia a la breverlad, de forma que p;dicran ser 

corwocadas elecciones bajo supervisión de Naciones Unidñs 

con miras a favorecer la irdcpcn::lcncia nacional. la 

Organización cuarrlo consideró revocado el nnrdato 

estableció un Conzcjo especial p:1ra la administración del 
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territorio hasta la in:Jepen::lencia, el cual tuvo la 

representación lE>"Jal del mi=, proporcionó ayuda a los 

refu;¡iados de lá guerra de liberación nacional, y brirdó 

ali1re.ntación, vestido, y educación. Dicho Consejo de 

Naciones Unidas para Namibia fue ignorado por Su:iáfrica, 

así = todas las tentativas de diálcqo y negociación que 

la Organización exigía. 

la labor de las Ilaciones Unidas brin:Jó un respaldo 

institucional y una aceptación universal de la causa del 

rrovimiento de liberación nacional encabezado p::lr la SWAIU, 

el cual encontró en ins!:rurrf>..ntos jurídicos com:i la 

Ü>Claración sobre Irdepen:!encia a los l\Jeblos Coloniales 

un apoyo jurídico a la lucha fáctica que venia realizan:Jo 

de manera organizada desde 1960. con su ala militar, el 

Ejército de Liberación Popular de Namibia (PU\N), ce 

de:liOO haa:!r a SUdáfric.a wia guerra de guerrillas, que 

ésta últin-a nuoca lcqró sofocar. 

ta SWAro con una nu.yoría cminentcr."í!nte ovamlx>, l cqra nUs o 

trenos unificar a los dem:ls grupos étnicos, ruyos rencores 

farcntados por Sudafrica son en esta etaP<' subordinados a 

la causa ccxrn.i.n de liberación nacional. Est.a rivalidad que 

ir.pide de alguna fo!1Tkl la creación de una conciencia 

nacional, denuc.::;tra a la vez, que aún bajo el liderazgo de 

la SWAro, se está gcstarrlo si bien incipicntcrrente la idea 

de una "roción na.rniliia 11
• 
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En este cart:exto de CXlSaS, ante una constante guerra 

interna que no era posible parar, una serie de tentativas 

fallidas su:lafricanas por encontrar una fórm..üa de 

in:leperxlencia neqociada y bajos sus términos, que 

únicamente merecieron las con:leros de la o:miniclad 

internacional, y demostró los s:íntoms ele una grave =is is 

estructural del Apartheid, el desgaste financiero de 

Pretoria por sostl!ner una guerra al interno de Namibia y 

una c:crrt:rarrevolucien encabezada por la Unión Nacional 

para la Indepen:lencia Total de Angola (UNI'l'A) y su 

misterioso licler, Jaros saviJrbi, c:on miras a 

desestabilizar el gcbimno legitilro de Angola, que ante 

las constantes agresicnes militares sudafricanas, acepta 

la "ayuda militar" y protección de (liba, al albergar 

alc;¡unos miles de soldadas cubanos, da pie para que los 

Estados Unidos en oolaboración con su:láfrica, intente, 

bajo el pretexto de una genu.in.l defensa de los intereses 

del "lllJl'<lo libre", proU>qer una zcna de influencia 

ElCa'>ánl.ca que tradicicnaboonte ha pertenecido a occidente. 

De esta forma, lo que a sinple vista parecen dos prcblemas 

dist.lntoo, fueren interrelacionados astutaioonte a fin de 

que, desde una óptica ra:!uccíooista de defensa en contra 

del "avar.oe del o::m.tl1ÍSlilO", se garantizara la hegemonía 

rcqiooal de oa::idente en la zona, al Jllismo tienp:> que se 

ccrdicicna la .i.rdeperrlenoía de Namibia al retiro previo de 

dichas tropas cubanas. 
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En el año de 1988, en el mar= de una situación 

desesperada que afectaba a dos conflictos enpmtanados y 

de posiciones eri:antradas, J\n;!Ola accedió en CXXldicionar 

la irdeperrlencia de Namibia al retiro de las tropas 

cubanas a través de un acuerdo cuatripartita (Estados 

unidos, alba, su:l.áfrica y Arqola. A la SWAro no se le 

invitó a negociar su irdeperrlencia) , que regulaba la 

retirada por fases. En el año de 1989, se convocan a 

elecciones bajo la supervisión de Naciones Unidas conforma 

al Plan de Paz de 1978 emitido por esta organización, y el 

21 de irarzo de 1990, ante una gran victoria electoral de 

la SWAro respecto de otros partidos, entre ellos su 

prircipal rival, la Alianza Dem:x::rática de Turnhalle, ron 

nexos a su:l.áfrica (que a toda rosta y con nunej os oscuros 

y represivos evitó un triunfo contunlente de la SWAro), 

surge a la irdepe.rdencia política el ruevo Estado de 

Namibia. 

Finalmente su:J.áfrica lo;¡ró a través de la Ol'A carpartir 

una posición oém:lda en la redacción de la cxnstltución del 

ruevo país, al mitigar el triunfo aplastante de la SWAro 

que con un 57\ de los votos no alcanzó a tener la 

requerida mayoria de dos tercios de sus delegados en la 

Asalrblea Legislativa. La SWAfO con una captura de 41 de 73 

asientos de la miSll'a terrlrá que a:upartir las diferentes 

posiciones con los otros partidos minoritarios. Necesitaba 

poseer siete asientos mis para tener una situación 
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privilegiada en la redacción de la constitución, por lo 

que en adelante ten::lrá que o::inccrtar, y conciliar con los 

otros partidos. la SWAIU se enfrenta a su rival 

fortalecido, la Ol'A, que con 21 asientos se encuentra en 

p:isición cára:la para garantizar y apoyar los intereses de 

la minoría blanca. 

Aún cx::m una irrlepcn:lerx:::ia neg"ociada, llf'k"lS elecciones no 

del to:lo libres, y en consecuencia el irrrpcdirrento de 

ootener las requeridas doo terceras partes de sus 

dclO)ados en la As..mble.a lo]islativa, la SWlúO lCXJró la 

victoria. En adelante ten:.lrá que enfrentar corro partido 

goberrlante a un.'! grave tarea de rcc:onstrucción rociorol, 

¡:or un lado p:isce una identificación débil y de 

coircidencia idooló.:jica entre la masa p:pular negra, cuyos 

tribalisrros fomentados y eY.agerados por &'udMrica tienen 

aqui sus resultados. Sin errbargo, creeiros que la Sl'1Aro es 

el único p:"'Utido que p.iede aglutimr de rrejor forma a los 

grup:is hetercx¡Cncos de la Namibia negra, la lucha por la 

irdepen:lencia los ha unido en contra de un misrro ideal. 

Par otro lado, la SWAfO se enfrenta a la miserable 

situación de p:lbreza extrerra de la p.X>lación namibia., 

producto de 

e:v iden=iado 

considerable 

la ¡:ol i ti ca del Apartheid, 

¡:or una tasa alamantc 

cuyo rostro 

de desempleo 

éJ1 un 40t, a problc.m::is de grLivc 

analfabetiSl"!'Q, a desnutrición y hambre, a falta de 

vivierrla y servicios digncis o al rrenos m1n.ir.os p:i.ra vivir. 
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SUdáfrica al retirarse se percató de un n<:orte del 73% de 

los subsidios a Namibia, además de la suspensión de 

préstanos, así cciro no explicó que succd.ería con la dellda. 

externa evidenteirente rontraida por ella. 

ra SWAro a travCs de su p;:>litica de 11reconciliación 

nacion,a;l", terrlrá que hacer fronte a estos problem:is 

desalentadores, con el finre propOsito de superar el 

legado pasado rerroto y reciente de rolonialismo y de 

violación extrcrra de les derechos hununos. f.l reto en la 

b.lsqucda del desarrollo en su m:ixinn e.>:prcsión lo tiene en 

sus manos el nuevo Estado namibio. 

las limitaciones y privaciones originadas a raíz de la 

JJ¡posición del Apartheid = forma de gobierno y de vida 

en la sociedad namibia, sus efectos y repercusiones que 

<::Oll'rctreten de nunera seria el tuturo desarrollo nacional 

namibio, es la rotería de estudio de la presente tesis. 

creo que el Apartheid aún habicn::lo desa¡mcecid8 al 

erigirse el nuevo Estado namibio, y haya sido d0smJ.ntcl<Jdo 

legallrente en la vecina Sudáfrica bajo el gobierno del 

Presidente Frtrlerik D::!: lQcrk, sequirá sien:lo un obstáculo 

en la consecución del bienestar de la sociedad rnx;ru 

namibia. sus efectos alarmmtes en la vida =cial y 

econémi.ca, en la a..llturd e idcolcqiil de sus habitantes, 

producto de la politica de explotación del r~ilrcn 
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racista, oo desapareceran en la vida irdeperLli.ente de 

Namibia. El Apartheid carro hecho social no ha 1:1u"rto, 

subsiste, y se Imnifiesta en cada rincón de la scciedad. 

El Apartheid es un obstáculo en la bUsqueda de Namibia a 

su desarrollo nacional, o bien del bienestar y un ni vcl de 

vida digno de la población = fin tiltino de este derecho 

integral. lD anterior rep=nta la hipótesis general de 

esta tesis, que para llevarla a cabo, el presente trabajo 

esta dividido en tres e:.i.pitulos y un aµ-i.rt..._1do de 

a::inclusiones y reflexiones gcnci·alcs. En el prim:Jro de 

ellos se ham una descrip:ión histórie:1 del pcricx.lo de 

sareti.miento colonial de n:.mibia desde la administración 

alem>na hasta el ré:Jirren d" o::upoción y explotación 

sudafricana en el lugar. se rrenciona tarr.bión, los prirrcros 

brotes de protesta negra, madurados en los años sesenta 

con el nacimiento del rrovimic:.nto de libcnlción nacional a 

cargo de la Organización del SUdoeste africano (SWARl) , 

actual partido goberna,,te. El segurdo capitulo está 

dedicado a la ardua labor de la Organización de naciones 

Unidas en favor d" la libre dQterminación de llamibia. se 

=nterrpla desde que esta Organización tara el caso en 

1945, hasta las propias negociaciones y lcqro de la 

irdepen:lcencia en el año de 1990. En el Ultimo capitulo, 

p...mto rra:Jular de la tesis, esta integrado en sus prim:?ras 

páginas p:>r t.lna explicación general de la evolución de los 

derechos humnos = un réqimon qu<> ha lcxJrado una 
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obligatoricd1d en las relaciones inten1ncionales de IM.nera 

ccnsuetUdinar ia, y encontrán:lose opuesto al róg iiron 

racista del Apartheid, rorrlenado o:rro un "crllren a la 

humanidad". 

El desarrollo es un dcr=.ho hununo que se traduce en el 

pleno go:::e de garantías y libertades individuales, en el 

disfrute de seivicios scx:iales caro una vivil.?J"'lda digna, 

vestido, ali.roontos, educación y sci:vicios mó.:licos, 

ccnstituyen:lo el rubro de derecho::; humanos contenidos en 

la D3claración Univer-.3<ll de 1948, cuyo reo:mocimicnto ~ 

inderogable, y aplicable a todo irdividuo y ¡:<.Ieblos. Con 

base en ésto, se analiza el Apartheid cato w1 obstaculo 

del derecho al desarrollo, a travC.s del estudio de tres 

derechos htlm3n05: la libre determinación, caro e~ derecho 

a la .independencia política; el derecho de los pueblos a 

la soberania permanente sobre sus ?.'12(.."Urc"....OS naturales; el 

derecho a un nivel de vida digno de los hombres. 

Considero que el estUdio detallado de este grupo de 

derechos h=os, y desconocidos pee el p.ieblo ne<¡-ro, al 

ser anpli<1I0Cmte violados p::>r el gobierno sudafricano en 

Namibia, reflejan ópti.r.arrcnte la no:¡ación del derecho al 

desarrollo del nuevo pais y la prorresa de su fUturo. 
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GEOGRAFIA ECONOMICA 

Namibia se ubia.1. gecgraficarrcnte en una franja 

semide.sértic.a en la parte sudocx:idcntal del continente 

africano, exterd.ié..rdosc a lo largo de la costa del 

Atlántico sur, cubrierrlo un área de 824,269 km2 (ca.si 

cuatro veces el tamaño del Reino Unido de la Gran Bret.J.11..1 

e Irlarrla del Norte). Al norte comparte wu frontera de 

aproxi.madar,ente 1600 Y.m con /\ngol.1, n.l este limit<.1. con 

Botswan:i, y al sur y sureste o::in lci provincia de El C'11xl 

de la República de Sucli\fric1. cucnt-.1 con la (aja de 

caprivi, corredor de 6•i }::m de ancho, que se extic.rd.e a lo 

largo de la zona fronteriza cntt:c Zambia y Zürhab' .. 1c. su 

p...lerto, Walvis Bu.y, único de agu.as profurda.s, hd sido 

sujeto a graves c:onflictCY.; a lo largo de la historia de 

ccup.;ición de Urunibia. 

El territorio do Uarnibia se divide en tres grardes zon:rn, 

el desierto de Hanib es una de ellas, y se exticnjc a lo 

lat'g'O de la costa atlántica c.r. un.:i longj tud de 1000 

millas, p:Jr un diarootro de 40 a 100 millas en alr1unas 

part.es. OCUpa un quinto de la extensión territorial tot.al, 

y se enaJentra casi deshabitado por las agrestes 

cordiciones clúráticas y ~z de agua. u'.l 5t'<Jllf'dil gran 

zona es la cx:upada por el desierto del Y.illahari, Cf.JC S0 
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extien::l" paralela.monte a la frontera con BoG-wuna 

registrarrlosc corrliciones cli..m:\ticas severas y esc.:1scz 

pluvial similar 'al de Namib. I..a Ultilt'a gran zara es la 

rreseta central, es la ~""\s f.:ivorecida o:uo clima, suelo y 

precipitación pluvial. se ubica ~ su nanbre lo indic.a 

en la parte central del territorio, entre los desiertos de 

llamib y K:llahari, alcanzardo una altitud d" JODO a 2000 

rretros sobre el ni ve! del rrar, y ab.."trcardo un ¡xico m.-is del 

50% d" la superficie total del mi=. sus tierras se han 

utilizado para la agricultura, asi cor.o sus p::i.stos h..1n 

servido para alirLY'ntar ganado vacuno y criar ovej¿¡s 

karakul, cuya lana es tan apreciada c.n los rrercados 

occid<>ntalcs. A lo largo del tiempo los asentamientos 

humanos se han re.:ilízado en esta zona por ser la más 

favorable ptra la vi.da; por esta misnu r<:1zón ~;u pY"..,csión 

provocó durante la oc:upación ooloniid de Namibia un 

despojo de óstas a sus habitantes mtivos originales. 

Entre las princip:lle.'.:i c.ll.-actcristia..1s del territorio de 

Namibia, adC>_.ilis de !.:is e.xtcn.":>d.5 zonas dC5érticas, tencno:::; 

el escaso pt'CXOC!dio de precipitaciones pluviales, y la 

falta de rios. Las lluvias se dan genera1~1te E'Jl los 

rrcscs de verano (ncr:icmbrc-,ü;.ril), pero varían mucho de 

re]'ión en re:qion, rx;;r lo que mientra!> en la rrcs.ct.u central 

se registran de dD'.:i a C1..1Jtro rrcz.cs de l luviu, en el norte 

y el oeste se limitan a roonos de un iw..s tOOo el año. En lo 

que se refiero a los ríos pcn:uncntcs, é!zt.os son ruy pocos 
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y se en:::ucntran al e>:trer:ú norte y sur del territorio, n'J 

favorecien:lo la parte interna del misr.o que dcpen::Ic en 

mayor ?rectida de las lltNias, cuya agua es alm.J.ce1"1.:-..da en 

grardes presas. El ria Orarqe se ubic.:i en el limite 

rrcridional con Su:lafric..'1, el a.mene y O}:avan::30 en la ::oru 

septentrional y es canpartido o:on An:¡ola, y p:ir ul tir.o el 

Zarr.bezi, que lo alcanza a to..::.ar a través del corredor de 

caprivi. Namibia oon un territorio dc.:...értico, y una esc.:isa 

precipitación pltNial calculada en 2:io rrm ¡:or año, y en 

algunas zonas hasta rrc.nos de 100 rr::n, asi corro las e>..trc.'Tas 

cordiciones el ir..átic.."15 de loo dcsiert0"..5 que alcanzan hasta 

49• C en verano, y -1· e en invierno, han provocado que 

vastas ro:jioncs se h,.-q;m convertido en inha:;pitalarias y 

¡:xx:o prqoicias para la vida hurrana. 

El I!Y.lio natural frágil y agreste ha g<?Ilürado una geología 

exp.iesta que ha convertido al territorio n...i.r.libio en una 

zona de pn::ducción de minerales estrat.Eqicos de gran 

i.nq_::ortanc:ia. Los rr.ls i..":"f.Crtant.cs sen los diri.m'1ntcs que se 

encuentran en eno1:mes yaci.r..ic.ntoc. al sur d0l flamib, en 

dunas de arena. muy ce.re.a del r.ur; el uranio, relcv.:mtc 

para la irdustria oxidental, se encuentra en la pa1tc 

central del i:wrJ.b; ~, el cobre, u.bicaclo princip.:ürr.3ntc en 

la zona norte del territorio. Entre otros r.tincralcs de 

:menor inportancia se encuentran, el litio, Va.11.ildium, 

plano, cadmio, cinc, estaño, platil, entre otros. En lo 

econanía de llamibia han figurado dozdc principios de 
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siglo, enpresas transna.ciona.les que han convertido a C.sta 

en una de mq:ortación de re:..ursos estratégia>s, 

comprarretien:lo el futuro del Estado namibio hoy en dia 

irdepe.rrliente (la proJucción minera es de alrededor del 

80% del Producto tlacional Bruto 1.600.000.000 USO). 

Namibia C'llenta ron otros rico-...:> rc'C\.lr'.:;.o<..;;, tales como la 

pro:::lucción pesquera, figurardo entre las espxics Irás 

ilrportantes el arerque, la anchoa, la lan;¡osta, entre 

otros. Dl el sector agricola rcs.:i 1 ta la pro:tuoción de lu.n."l 

Y.arakul, con lU1 gran mn:tldo en los centros de tT1':d:l 

occidental. 

A falta de un censo debidarrente levantado, se calcula que 

hay entro 1.6 y l. 7 millcnes de nili'1ibios. la taS.'.l de 

auirento de la población es de uprm:im:idmrcnte del 3% por 

año y la d0nsidad derroJcific._"l es de l. 5 ~r--.:;orus p:Jr 

km2 • En el lejano norte viven rrás de sao. ooo f.'8F~n.:1s, y 

el resto esta disperso en las regiones central y oriental. 

la población comprerde a los hubitantes africanos 

aut.ó:::tonos, a desccn:lientcs de los colonos blancos, y a 

las perc-..,,onas 11de color11
, o de oriqc.n r.v:·sti::o. Los ovarrbos, 

que habitan la región septcntriorol representan el 50% de 

la [.'Oblación, los kavarr1os 9t, los hcrc-ro y d.t¡,l,c"'lrd 7t. Los 

blarcos que COl'l"prerr]cn a los afriY..aner, a;,i corro a la-,; 

descen:iicntes de colonos irqle.ses y alem-mcs, rcprcr:..e.ntan 

un 6%. 
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Namibia tiene una. p;:blación econáni.cammte actí va de 

400.000 personas (1990), el 40% de estos se dooican a l¿¡ 

agricultura de 5Ubsistencia, y un 8% en la irrlustria 

minera, el resto están ocupados en otros sectores. 

El número de deserrpleados fluctúa entre las 30. 000 u 

ªº·ººº personas. Algunos de los niveles de enpleo ros 

bajos son los que se ercuentran en las populosas y 

~recidas zonas del norte. la migración desde las zoms 

rurales del norte por irdivicluos negros hacia los centros 

urbanos tales cerro Wírrlhock, 'I"S\.llrcb, Grootfontcin, 

swaJ.:o¡:trurd y Oshakati, es un f"11Óllf'..no dem::qráfi= de gran 

inp:lrtancia, Ck1do que el 10% de la población total de 

Namibia vi ven en C<:UTpalOOJ1tos de ocupantes sin ti tul o que 

circun:lan las ciudades. Este foctor es producto del 

racisrro aprobado oficialmente r:or la administración de 

ocup3Ción, que se encargó de dividir a la sociedad ba.jo 

criterios raciales, dejarrlo hortllS cicatrices. 

Namibia posee un pasado y 1111 presente turtulento, definido 

por un férreo dc:minio colonial, único en el nurdo, püro la 

historia de Namibia ahirca r:1tJd10 m-is q.Je tcdo e$0, es 

también tm territorio riCXJ en p:ltrim:Jnio de culturas y 

tradiciones autóctonas, c:uyas relaciones reciprcx:::.as, y mi.s 

tarde al contacto con las oleadas de colonos europeos, 

influyeron para que llamiliia C'lOOrja c1 la viru írrlepen:lfonte 

c::aro un m:;:i::,,.:üO'.) rico en culturas. La r(.'(:Oncilíación 
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nacional y forjación de un Estado, es una ardua tarea a 

llevar a cabo a partir de un territorio e historia 

~idos. 
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La ocupación Extranjera y_El Movimiento de 

Liberación Naciona! 

1. 1 l\11tecedentes Históric,os 

1.1. l Colonialisrro Alcm:in 

L:t exp..1.nsión colonialista en el continente africano p:dra 

partir de la r..clcbración de la conferencia de Berl1n 

llevada a cabo del rre.s de noviembre de 1884 al mes de 

febrero de 1885, la que .Jsisticron catorce paises 

e~, entre ellos las antiguas ¡::otcncias colonLllcs, 

Gran Bret.a..na y Francia, asi corro jóve.nGS [Klises que 

presentaban un acelerado desarrollo ca pi tEll is ta, Alc..'i.ania 

y los Estados Unidos de tJOi.:tca;-;o:-rica. Esta es ltl Cpcca del 

i.ni.perialisr.o colonial y liberali.s:::-rJ c...::.:on:ll7iico en ~;u r..n:in'l 

expresión, en dcrile: !a c;onfront....icion de intcr:~c·s de 

potencia~ color.ialC!'.i con l <Jnj<:.1. trctdicion y otras mu¡ 

jóvenes aun, oblig.:iron u c:..;t;is .1 !"..C.n~1r~c en la rro'.'."!.~:.1 de 

negcciacioncs y rcpartir..:;2 un continente con.siclcrado h<'.1sta 

entonces coro "tierra de ri.J::lic". f'JI aque:l lo::; tic.rrp::r.5, el 

Africa no erd visto r..:is corro aquel r.Y.?:rc01rJo e.fo b."1ratij.:1s y 

fuente de trabajo c·~.clava para c:...y..ort1ción, sino un 
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territorio muy vasto rico en natcrias prinus, surtidor de 

una. fuerza de trabajo excep:;iomlmmtc ro.rata, asi corro w1 

toorcado perfecto· para la exportación de capitales y 

acumulación capitalista. 

En sintesis, la conferencia tuvo com:J propósito el 

anrcnizar intereses, delimitar territorios de o...-upación y 

adoptar reglas generales para los participantes de el la, 

tales corro el establecimiento de la libertad de 

na.v01ación. 

"Le verdadera cotcnizaci6n 
tiene L~ar hacia 
inic:ia º' "reparto" 
1670, del 

africano e<..tabo 

En 1905, sO\o Etiopía 

pcrtem:cfan a potencias europc.1s 11 • 1 

d' 
1914, 

do 
1ot 

A frica 

poco 

1885, En 

del S\.JClO 

e,;tranjcras. 

Litx>ria 

En este marco de 11 l0Jalidad11 , las p:>tcncías coloní.:ilc::; se 

apresuraron a aduefursc de los territorios que, divididos 

arbit.rcriam.211te y sin ni~ cx:mocimiento de la vida de 

las comunidades que habitaban esos lugares procedieron a 

imp.Jctar estas culturas desconocidas para Europ..1, 

suOOrdinán::lolas a los intereses del sisteJra colonial 

Hi Ida, 

p, 16. 

Vare la, llY.lYt~iento<> d' tit~ración 



En la partición de Africa juega un papel iJCportantc 

Alerrania, representada en ese rrcr.iento por el cancill<:r 

Bisrrarc:k. F.ste ¡:ais desarrolló un auge Wustrial 

importante no <ijcno a los ojos de otras potcncicls corro 

Gran Bretaña o Francia que miraban atcntus su prcqrcso. 

DJ.rante algún ticrr.po, Bi5n\:1rck pcrm:.i.ncció reservado ante 

el problerra de las colonias, pero cede r,.:is tJ.rdc por la 

presión ejercida de carpañi<Js nlcrranas interc.s..."'ldas en no 

quedarse a la zaga en la ¡xr-..,csión de tan ricos rc""Cllrsos 

provenientes de las coloniñs. 

" ••• tos 

p.:irt lcutarrr.:-nte 

ccmerclat~s 

BrerM, 

colonias. 

cilpitalistas 

\.is 9rardes 

do 

'" do 

"'"" ganardo 

r~iv1rdicac 1:-!'Y!!> 

''" o\ igctrgu!a 

intCl'l~idad. 

talco¡. !>OQOrtc~ 

financicr.'.I 

director 

,, 

Banco Disce<i~o·Gc-.clsctiílft, 

Bkichrodcr, ctc."2 

vcían 

,, 

fir-m.'.JS 

1870 
fueron 

aVoyad:i'> 

r.;,cir,ntc 

gi gant~·scc 

b.1r~.;, 

Tala esta presión hizo que A.le.mnia estableciera su 

posesión colcni<ü pri~ranv:>...nte en Togo y carrerUn, y ros 

tarde, en el m.c.:;o que nos oc11pa, el Africa Sudoccidcntztl, 

que con la dominación alcrMn..1 adoptó la dcncminación 

V. P. 

11, p.131. 
f'otur*=lt'I 



Africa SUdoccidental Alcnuro, r>Ofi'bre que para los 

habitantes nativos de la región a través de las 

generaciones, identific.arán CCJa:) sinónim::l de opresión. 

El Afric.a SUdoc:cidental, territorio desértico y 

apa.rent.crrente sin Ílrp:lrt.arcia eo:irx'.mica, p..1ra los ojos 

alem:incs serviria o:u.o cnlrada al ,\frie.a. CCJ1tra1, a truvós 

de la Faja de Caprivi recién adquirida que C0111wücaba al 

rio Zrunbezi, y que erróneamente y p::>r desconocimiento 

alcrrán, se pensó que dicho rio serio navegable hasta la 

costa oriental, COillUilic.arrJo sus p::>""..,csioncs de Tan:J.:myk.a. 

con esta colonia. 1D anterior invita a pcn.: .... '1r que Ja 

colonización alemana ~tuvo rrotivada además de un interés 

económico, por criterios gcostratcgicos. 1.a o::>nquista del 

esp.:icio aunada a un interés o:;rrercia.l dio por resultado lo 

incursión de Alem:mia en la e1npresa coloniul. 

Algunos autores atribuyen la decisión de este pai,; en la 

cuestión oolonial, escncial.rrente p::lr co~idcraciones 

p:Jliticas Il\.Ís que economicas, mc.>.ncioncm::lo que fue el 

prestigio del p:1iS frente a otras p:-Jtencias colonialistas 

lo que llevó u Ale.mmia a esta tarea. 3 sin czrh.1rqa, 

creer.os que si bien pudo haber influido c..r.:.tc tuctor para 

f-ub! ,. •dad de SO.:A/.'O, u 



llevar a cal:x> la ronquista colonial, fue corr,plcmcntario a 

un interés econani= que dominaba a los paises europ.."'OS de 

aquella ép:x:a, Alerrania no fue la excep::ió.,. 

Para el 24 de abril de 1884, Ale.-;Llnia pro::::la.rr.:! ul Aft·ic.:i 

Slldocx::idental bajo su protectorado, ante el desagrado de 

lU1a IJl:3'laterra ron p:ise.siones en la vecina provincia de El 

cabo, y que, en e.se rrarento no tU'lo otra salida rr.:'ts que 

aceptar el hecho, aunque impuso sus cordicioncs co:ro lo 

fue conservar el único puerto de agu<J.s pt-ofurdn.~. de la 

región, Walvis Bay, pmto de conflicto en el futuro. 

Pero, ¿cuáles fueron las razones ¡::cr las cuales la 

po::lerosa Irglaterra a:m una gran tradición colonialista y 

pcxlerio económico la hicieron cc-der ante Ale.ir • .ini<'l?. Pues 

bien, Inglaterra a ti.rules del siglo XIX ~.e h.abia trazado 

el objetivo de ronop:ilizar no solan'f'..:nte el Afric..'l del sur, 

sino otras reqiones del continrnte, asi corro del 

continente Asiátiro, razón que prob1.blerrcntc m:mtcnia 

CCUPJ.da a ésta, que dcsplc.q.ib:i ejórcito.; de OCilf:..:lción a la 

par de una efectiva lalxlr diplarática. 

Por otro lado, otras razones pudieron hal:..cr influC!Ilciar-Jo 

en el "descuido irqlés" respecto al Africa Sudc.ccidental 1 

caro lo =nstituye el hecho de que en aquel la cp:ca la 

posesión británica en el Africa del Sur (provincias de El 

cab:::>, Transvaal, Or<l:Y-JC y tlatal} 1 rcprczcnt;U.xi par.1 

-')-



INJlaterra un interés econémi.co preferencial si tctm.moS e>Jl 

cuenta los ricos yacimientos de diam.,ntes y oro 

encxmtrados en eSe 11..)'.)ar en 1867, nn..ld10 antes de Jos 

descubr.irnicmtos de ricos minerales c.n el /\frica. 

su:!occidental, lo cual pudo habor parecido ir.is ilnport<>nte 

en ese m:trento p.1ra ésta que aquel terri ter io 

aparon~te sin Ílr¡:Ort.ancia, sernidcsértio::>, inhóspito y 

habitado por tribus aut6::to'.k..1.s 11hostiles11 • 

A lo anterior pcd.rer.cs agregar la afinnación referente a 

que Irqlaterra c.n el rrüJ.UJ de la a:mfcrcncia de Bcrlin, r.o 

se encxmtraba en la misrra situación de hcge.rronia absoluk1. 

que años antes ln llevaron a convertirse en una de las 

principalQS potencias con grardcs pcr_,,e;:;ioncs en ultra.iur 

(sino la m:is i.np:>rtante, y sin dejur de cxm~_;idcrar b.rr.bién 

a otras p::itencias = Holarda, fbrtugal y Francia). Ante 

ésto, la joven AlCllilllia rcclar.ó su particip:ición en el 

botín colonial. En este contato histórico, AlCíl\Jni;J 

aprovecha la situación y "debilidad" in)le.=.a (que nw1ca. 

pe:rderia su interés JXlr el Africa Sudoc:cidcnt".11 cmo lo 

veremos), y se da a la tarea ele persmdir a Irglaterra 

para forIMliznr la anexión del territorio a purtir de la 

conclusión de un tratado f inrado por ambos en 1890. 

" lhc la Hure ol tl'o(' B1 it•'.11 Statc to ta~e 

tl'of: 

CUl'f!lC-rcia\ 

cpport•TIÍty 

1ntctc'>t!i 

t•'Plla\•'.t. t~n\ 11<• 

\B8f.I''> ;.:i11e 

N.:r.i\bia 

i:..:_,ra\f of 

i:..ther 

hil':l 

thf' 

g('f11<:1n 

'"' ~cnr.an 

nd .. afl(C"<J 

?,rlf• 



l~rintísm, \l'llth gcrrun 

in its stru<;!j!le for tentral Egypt, 

1111as unwil\ lo; to rcsi te;. the ad-<a'1Ce, of 

german irrperiall<"Jl\ in Namibia"." 

F.s de gran ir.p:irtancia scfu).1r c....--uálcs fueron las 

frio:::iones a las que se suj et.aron l.J.s potencias ya C]\lC ffi;.'1S 

tarde estas influirian de gran forna en el dcs..:'lrrollo de 

los acontecimientos futuros derivánJ:JSe en situaciones 

explosivas que so señalarán en su di:'bido rro;rento. 

Hemos explicado tu.sta aqui lo;, procc..sos intetTLacion:lles 

que llevaron a Alerr.:IDia a ap:xlcraF~ del territorio del 

A.frica. SUd.occidental, sin cr..bargo, la colonización de Cste 

no se llevó a e.abo Linicam2hte en la rresa de negociaciones, 

sino que fue necesario a:mquistar ln. zona localrrcntc 

tarrbicin. ln historia de este territorio asi co¡ro de otros 

del Africa, ha sido ccrrrúntrcnte considerada a p.J.rtir de lu 

colonización a la que F...c le ha sujetado, de acuerdo a un.'\ 

visión curcx::.entrista, sin er.h.1rgo, seria injusto asur:ür lo 

anterior, ya que cquivaldria a caer en el cito colonial 

que esta visión de los ao:mtccimientos en este> continente 

ncs han querido presentar, y que signific.:ir:ia que la 

historia de Africa urrancd al r.cr:Y:'nto del ccnt.:i.c...-to con el 

hOi!'bre blanco, privardo a sus habitantes del control de su 

propia historia. 

lr'J""!S, Ownr::<V'l, "Sovtt. i, ~..,.,¡ b' a", 
l,a"'\'.l',, t!it' IMt (O\Ot"'y, p.61. 
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No es el cbjetivo de este trabajo el análisis referente al 

m:do de vida, a.tltura, organizución p:>litica, etc. de las 

cam.midadcs africiln_15 que habitaban el territorio del 

Africa Sudoo:::idental, P2!"0 p.:ircccria digno de manera 

breve, 1ncncion.:rr esqucn\_;ticarrente las distintas tribUs 

autcctonas que desde hacía muchos años antes de la llegada 

del hombre blancxJ, se encxmtruban est.-ibl€'Cid.i.s en el 

lugar: 

Meseta central 
.Narra 

.Herero 

. Tjimba 

Desierto del !<alabad 
.oamara 

.san 

-8-

Fotrn Qc subsistencig 
En el interior, al sur, 
dorrle la rE.>g ión resulta 
a menudo ITn..JY St.>Ca ¡nra 
criar ganado vacuna, 
esta tribU salia tener 
rebaños de ovejas y 
cabras. 

En el interior de esta 
zona, con ncjor riego 
p:¡r ser tierras trás 
h\inn:las, este pueblo 
disp::>nia de abwd:mtcs 
rehlños de gamdo 
vacuno . 

Gru¡xi étnico hct-cro, 
habitab.m partes 
acx:idcntadas de terreno, 
se dcrlic.aban a crinr 
pequeñas rebaños y a lJ 
raza. 

Oispcrc....os en las tierras 
al tas del dc.sierto del 
Kalahilri 1 se dcdic.aOOn a 
cultivar peque.ñas 
p--ircelas, cridr rcb.::lñCY..; 
de cabras y a la caza. 

Se dedicaban a la caza 
en las a.rielas llanuras 
del desierto. 



P?sierto de Nanúb 
.Khoisanos 

Faja de caprivi 
.MafUe 
.Masubia 

SOlian habitar la 
desolada costa del 
desierto de Namib, eran 
carunidades aisladas que 
vivian de los productos 
del mar, de la caza y de 
la flora que existía en 
los escasos rios de 
tenporada que llegaban a 
femarse. 

Ambos se asentaron en 
los accesos rreridionales 
de la llanura aluvial 
del rio Zambezi. 

Los habitantes de todas estas comunidades tenían 
entera libertad para desplazarse de un lugar a 
otro en su.s zonas de subsistencia, buscando 
pastos para sus rebaños, sigUierrlo migración 
estacional de los an.inales de caza, recogierrlo 
yexbas silvestres o buscando de¡x)sitos naturales 
de agua. 

Leiano NorW 
• Cl'lall'bo Sólo en la región 

septentrional, había 
agua subterránea 
suficiente para cultivar 
la tierra con 
regularidad. Asentados 
en una gran llanura 
aluvial del río 
okavarqo, estos pueblos 
aislados cultivaban 
frutos y verduras a la 
vez que pescaban en las 
corrientes de agua de 
tenporada, asi cano 
¡x:seian también grandes 
rebaÑ:S de vacas y 
cabras. 

Esta estructura de coexistencia pacifica pronto fue 

destruida por la injerencia de fuerzas externas 

oocidentales. Antes de la llegada del colonial!= alemán 

a la zona, desde el siglo XVIII, el colonialism:> agresivo 

-9-



de El cabo echó olas de migrantes europeos que a su ¡nso 

iban usurpan:lo tierras para establecerse, entre ellos 

grupos de boers5 que escapaban de la jurisdicción 

i1l3lesa del Africa del SUr, así a:m::i de carorciantes 

europeos que llegaron iltraidos p:>r las fáciles gan:mcias 

que en ese oontinente inexplorado se p:rlian generar, 

penetranlo al interior del Africa Meridional, prow;i1üentes 

algunos desde sus bases de suministro en Walvis Bay, para 

cbtener narfil, ganado y en algún tienpo, esclavos. A 

carrbio de ésto, ofrecían a los pueblos de la región, 

fUsiles, municiones, licor, vestidos, que a cambio de 

tierras y ganado, iban ÍlllJOniendo fuertes ilrpuestos a los 

nativos por adquirir dichos productos, lo a.ial sentó las 

primeras bases para que se estableciera en la región el 

colonialisrro a1emm. 

11 Con l• tr1nsfonMC:l6n de El Cobo en colonia, 1679, 

rúM:ro crecfente de Oflclale& de l• Carpoñf11 (Holandesa de 

loa Indias Orient11lH) adq.Jlrleron lo rendición de colonos 
lrdepen:ilentes dedicaron lo agricultura "" el 
propósito de eleve; l• proó.xci6n 11llmentlcf11, 
estos Canp:!1lno1 holandeses, tu 111leron de 
doscientos hugonotes fronceun (1688) otro grup:i de 
alEf!Wles <1670·1679) q..¡e pronto mezclaron paro lnte..,rar 

el gn..p:1 Soer·cMpeSlno· o Afrlknner ~l siglo xx•1 , 

Karfa Luisa, Gal Un y Cercfa, "Su:!Afrlca desde inicios 

huta l11 poet·guerr• 111.n::ll11l", en ~'°"'='~'=;'~'-~-~l=º' 
bautt.St11nos. Wl hlfs de ta ool ftlc11 di! dt>snrrol lo 
sMl!rado v su oroyzcl6n ffl el Mblto lntern&elonal, p.9, 



"En 1883, •I cOO\o.'!rciante alcmiin 
F.A.E. L~ritz c'lóq.llrió ""' r.edio 

"' a9erne jefe ílJrTl.l, ,, 
b:lhf11 do Angra Peq..ieña faja 

"' tierra torno ella c<i~blo 

de 2.000 
mosquetes ..,¡e jos''. 6 

Siroultaneamente a la lle;¡ada de los comerciantes a la 

zoria, grup:>s de misio~ se internaron en el territorio 

establecierrlo cadenas de misiones en los ten·itori0<-..:; de 

los roma y herero, ccm:> lo constituyó la Hhcnish 

Missionary Society que para 1840 ya había est:.>blecido un 

noncip:üío en esos territorioo. 

Estas misioneros influyeron en gran foma para preparar la 

llegada de los =lonizadotl?S alerrancs, al predicar una 

ideolcgia ajena a la región que les exigia est:.ablecerse en 

un sitio fijo y asi aa.x:Ur can regularidad u la sede 

religiosa del lu:¡ar. Esto influyó ncgativúircr1te en la 

fonra de vida y de pro:luo::ión autOCtono, que rcqucria de 

la rrovilización de las tribus a otros lugares en ciertas 

terrp:iradas axe desde sicnpre lo habian hecho. 

!nternat ional ('lefente "" '""' loe Southcrn 

"'"mibu \11 Regl ld."ld, p,9, 



' 1 Los 
vida 

misioneros desorganlzab.ln 'ª 
tenfan 

desplazarse 
b.Jscor '°' reboños, 
lnstalarün 
cercan fas 
doctrlnaclón 

relfo16n do 

dcperrlcnc 1 a 

'" gentes, 

contin...amente 

que 

para 
mejores 

lrdu:: iérdoles 

p.1stos 

quo 

perm.1nentcmerite 111~ 

de tos misione~. la 
la cultura la 

Europo tanbten creó 

O'! los bienes 
llffJOrtoldos idcologfa 

totalmente ajef1.'.I". 7 

O::tro diji.n'os antúS, los misioneros cristianos con GU 

predic:ación de UJVl ideolcgia ajena. al lugar, y los 

traficantes con sus manejes CCiOC!rciales desventajosos pira 

los nativos que se encontraban de pronto despojados de su 

ganado y sus tierras, únicos ele.roontos de subsistencia, 

contribuyeron de gran nanera pard prcµ."'lrar el terreno a 

los alemanes. El imperio al12iMn, a fin de. sarctcr a los 

habitantes del territorio, asi conp ap::rlcrur<"...c de Wte, 

intensifica estas práctic.as y <'st,1bl e= otrus p.:iru 

fonralizar la anexión. Con miras a reprcx:lucir la !;CX:ÍC>i:.lad 

alcm3J1a en Africa, invita a colonos alcnuncs para 

establecerse en el lugar y otorga teda tipo de facilidades 

para que éstos canpren tierras a precios irrisorios, a 

costa del despojo de sus antiguoo propietarios. 

Oep.lrtérnCOIO 
cit., p.16. 

l.,form.\CÍÓn PWt1c1d<id 

,,. 

S\JAPO, ''" 



Alemania ejercerá en el 1\frica Sudccx:idental una sc:Vcl-.1 y 

rapaz conquista, en dorrle el engaño y la carr.pJ.ñ.-3 mi 1 i tc.1r 

constib.li.rán los rrcdios para alcanzar sus objetivo--.:;, los 

cuales seran dos: 

1) Repro:lua::ión de la scx:=iedad alemana en Africa a partir 

del establecimiento de colonos alem.1nes en la zona a 

través del des¡::ojo de los nativos de sus tierras y 

ganado, para lo cual otori::Ja facilidades para adquirir 

las tierras. Para llevarlo a caOO, se acude a 

justificaciones rorales y de 11civilización11 • En la 

siguiente afirr.ución de Rtul Rol:1rb...1rcl1, el entonces 

Director de la eomisión de Asentamientos durante la 

fase inicial de la coloniz,:ición, que se trun.!:.·-.cribe en 

seguida, se p...!o::ie apreciar con tcrla fraIKJUeza la 

filosofia colonial alcrr\:1na furd_-,da en la superioricbd 

del hanbrc blan:n y su misión de civilización para 

justificar su erq:¡resa: 

~ ::::':' ",,i:Jr e! ~frica 

Meridional 

q.;e 

retirar'ie 
np.,lCit'ntan 

el 

reb.lfos 
SI 

""' conte<itadéli 

'" de 

hcrtlre 

con las 

lndlgerus del 

pérdida de 

natural ,, 

si;riif1c.:¡ <>irrpt('("C()tC 

'" g.1nadc.'.> 

b!ancc 

do!¡ilr 

al ;~.~"tt' 

mi$ro~ ,, f"Orat>C.:.d '"' ,, 
para p...cblo<; 

culturales ~ leos 

Aldea Ce\ Sur, la 

libre bmbarie 



tr11baJad.::ira al servicio 

de los blar<os, 

ley de 

jcrarquí<i."B 
Sl..p('rvivcncia 

dl'pendit'f1fC 

sobte todo 

la ir.3is 

..,. 
Dita 

2) Explotación de recursos naturales y hurr.:mos del 

territorio a fin de s.Jciar su dcrr..'lrrla capitalista de 

materias primas y p:ir ta.'1to de acu;iulacidn de capibl. 

Al descubrirc-...e en 1906 yacimientos de oobrc y en 1908 

de di;1rrantes, la administ1<lción a1f'...m..via se dedicó a 

explotar estoo minerales c.otizudos granJcrrcnte en el 

mercado intcrr1acio11.::il, txrliar.tc la utilización y 

explotación de los rcx.ursos hur:-.1nos. Sienta las Üc"1~..cs 

del colonialis;;o en la región, al cstablE:.-ccr el t.rab...1.jo 

forzado de los mtivos a partir de un sü-;tcma de 

contratos laborales dcsvcnt.J.jif..>OS, PJr los cuales los 

rotivos son obligados a tr<1b:ij.:u- las min::i.s o las 

tierras que les fuGr·on tlc.srxija::bs un...i vez y que ahora 

~rtcnccüm a un bla.nc:;:,. l.Ds n . .lti vCY.:; son inJrc:.xidos a 

la din..i..r:i.ica. de cxplot..1ción c:ipit.r'll is ta, al convcrtirr..>0 

ricos yacimientos. 

/bid.....,, p.1!L 

·ll.-



Para llevar a cabo provechosarrente estos objetivos, fue 

nec::esario la construcción de tma. red de carreteras, 

p.iertos, ferrocarriles y otras lineas de comunicación. 

Para la realización de cst.as obras, se exrplcó la nuno de 

cbra nativa bajo el mismo sisteira de =ntratos laborales. 

Paralelarrente al sisteira de explotación e=nómica y 

laboral, el inperio alemin inicia una nuava rro:ialidad de 

tratamiento a las ccmunidades de la reg-ión, que con el 

tienpo se c:onstituira en uno de los rasgos caracteristicos 

de la ocupación extranjera de este territorio. iDs 

alemanes farentan e inician en el lu;¡ar una política de 

segregación y discriminación racial de los rutivos. Sus 

raíces a.Uturales y su rolar, es sinónirro de atraso y 

barbarie, lo cual cbliga al harbro blanco, "civilizado", a 

darles un tratamiento distinto irarginiirrlolo del lugar 

don:le él hilbita y arroján:lolo a lugares especificas para 

vivir, denaninados "reservas", tierras áridas y ¡:obres 

para cultivar. El harbre blanco, ocupará las irejores 

tierras para establecer sus granjas, c:xmstruirá ciudades, 

centros irdustriales, a los cuales el nativo no tendra 

derocho ni siquiera de paso, a r.enos que lo haga ¡nra 

trabajar, para lo cual tendra que llevar siempre consigo 

un "pase.11
, que lo identificara y lo rrarcará a la vez. I.a 

"zona de policia11
, o la zara dorrle habita el blanco, será 

ferozirente vigilada por las fuerzas de sa:¡uridad de 
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ocupación. Si el irrlividuo negro oo porta su 11PJ.SC11 , 

entonces será ex>nsignado p:::lr la 11ley de vagancia". Esta 

feroz politica de discriminación resultara en una dolorosa 

caracteristica de la fonna de vida de los in:livicluos de 

ese lugar, en un ven¡onzoso tratamiento lleno de rnrargura 

y degradación humana. 

Una administración de ocupación, que por dar salida a sus 

intereses ecxJrónioos, iro¡x:me un gc:bien10 de terror, 

saqueo, des¡:ojo, segregación y discrirnimción, que 

aplastara a.talquier brote de resistencia nativa que se 

enpiece a generar, caro lo eje:rrplifica el doloroso caso de 

la tril:u herero que en 1904 se o¡x.iso a este despojo de sus 

tierras siendo diezmada en un 60% de su población total. 

Dicha rcl:>elión fue aplastada ante la superioridad militar 

al"'1BJla que nusacró a sus mierrbros consti tuyén:lose en uno 

de los prúneros antcco:lentcs de rebeldia pc~ar rn1 la 

historia de la ocupación del territorio. ~Cs de este 

levantamiento, hubo otros sierrpre aislados y fácilmente 

rontrolados por los aleiranes. 

la. administración alero.na en el Africa SUdoccidental 

adenás de ejercer sus intereses económicos carro una 

potencia capitalista, iniciara en la zona esta politica de 

discriminación que inpuesta caro forna de vida no se h.:lbia 

visto en otro lugar de Africa, a excepción de la rolonia 

irglesa de Africa del SUr, en donde se ejeroeria un 

-16-



régimen l!U.IY similar basado en una segregación racial que 

con el tierrpo se institucionalizará y que en su debido 

nooonto exportará al territorio que nos ocupa. El i.mp.:lcto 

de la institución del Apartheid o desarrollo separado 

sobre la s=iedad africana del Africa Sudc=idental es el 

m:itivo de estu:lio del presente trabajo. 

l. l. 2 El f1ardato de la Sociedad de Naciones sobre el Africa 

S\.rloccidental oonfiado a la Unión Sudafricana. 

Para 1914 intensos vientos soplaban en la escena 

internacional, las grarrlcs potencias CX">lonialcs de la 

época habian llegado a un punto de tal contradi=ión y 

chcxrJ~ de intereses, cicbido al deseo insaciable p::ir pY_,ccr 

colonias en ultramar, y por otro lado, el deseo tarrbiCn de 

daninar el mundo a partir del ejercicio de su autoridad en 

Europa.. la lucha entre los crecientes inperios coloniales 

eurcpcos se intensificó en los all:x:>res del siglo XX, [XJr 

lo que poderos afinro.r que el fenómono colonial estimuló 

los conflictos de las ¡::ote..ncias provoc.-:urlo la confomación 

de alianzas militares que enfrentarian la inmioonte 

conflagración bélica conocida ccm::> la Pr.i.rrera GUerra 

Mundial. 

-17-



Son anpliairente cooocidas las alianzas llevadas a cal::o: 

por la Entente, se al inearian hacien:lo a un lado sus 

antagoniStOS, Irqlaterra, Francia y la Rusia Zarista. 

Ale.nania, con un despliegue de p:xlerio militur, el nuyor 

de Europa, as1 caro un gran ¡xrlerio eccnómi= resultado 

del inp:Jrtante desarrollo irdustrial que hasta ese l!XJ!tB!lto 

lo hacía uno de loo paises ca pi talist.as mis avanzados del 

orbe se alió con el debilitado Iliporio Austro-húngaro que 

padec1a de una intensa lucha de minorías rocionalcs que 

amerozaban desintegrarlo y caro de hedlo sucedió. 

En este orden de cn:;as ubicarros el caso que nos ccupa, 

rea:mlem:is que In:¡laterra no vio con buenos ojo:; que 

Alenania estableciera su protectorado en el hfrica 

SUdoccidental, y que oo tuvo alterrotiva para impedirlo, 

por lo tanto no habien:lo perdido el interés por ejercer su 

dcminío en el lug-ar, aprovoch=l la o.:>nfusión de la guerra 

para provocar UM ocupación del territorio que llevará a 

cabo su aliada la Unión Su::bfricam vecina. del territorio 

en juego. De tal nmJCra qJc antes de finalizar la guarra 

en el año de 1915, la Unión S\l:lafricana =upa militanr»nte 

el Africa SUdoo::idental, lugar que oo abandonaría hasta 

nuestros dias y desp.iés de una agonia histórica en favor­

de la descolonización. 
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Según la autora Innes D.mcan, hay una razón especifica 

para e>iplicar esta actitud de Inglaterra llevada a cal:o en 

cnrbinación ccn la Unión SUdafricana. In::¡laterra tenia 

grarrles rea.rrsos invertidos en la explotación de los 

diamantes deso.ibiertos en el territorio de Africa del Sur, 

el hallazgo de nuevos yacimientos de este mineral en el 

daninio alCll'án del Africa SUdoccidental ccnvertia a la 

ertllrcsa interesante p:.tra las canpañias británie:i.s, 

encargadas de la explotación del recurso en ese lugar, 

pero adem3s era necesario eliminar la a'.lll'pC>tencia de las 

canpañias alemanas en los mercados internacionales del 

diamante, que había ocasionado que los precios del mineral 

hubieran tenido una !:aja. fur otro lado hay que tonar en 

cuenta que al gooiemo de la Unión SUdafricana el negocio 

de los diamantes le general:a atractivos irqresos en forna 

de inplestos por los derechas de exploración otorgados a 

las carpañias, lo a.ial represental:a un interés c.sp<0eial 

para ésta, asi cx::m::> una característica especial que 

adquirirá su administración en el ámbito cconómicc del 

Africa SUdoccidental. 

" The 
In 

South 

fts 

Afrfcan Sute acted swiltly 

'"' interests, to transfer 
cOU'ltry's dilllll':nd 

Britlsh·orit-nted 
consolidated the world market".9 

lnne,, Di.ncan, Ob. clt, p,6J. 
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10 

lDs planes de Gran Bretaña asi caro de la Unión 

SUdafricaru eran claros, despojar a AleI!llilia del 

territorio en a..iestión y al finalizar la guerra anexar 

éste a la Unión. Sin enhargo, dicho objetivo tropezó con 

la objeción inp.Jesta por un nuevo gigante, los Estados 

Unidos, que en el establecimiento de las nuevas reglas del 

juego encabezadas por la creación de la prirrera 

organizución de vo=acián universal, la Sociedad de 

Naciones, y a sugerencia del entonces presidente de ese 

pais, Wocx:lro,.t Wilson, frustrarla el deseo y planes de los 

intereses británicos y de la unión Sudafricana. 

I.a Sociedad de Ilaciones narca una nueva época en la 

historia de la htnranidad, una era matizada con un espíritu 

de cx::operación internacional, úniro recurso a la vista 

ante los horrores sufridos por la gran conflagración 

mundial. A la cabeza de todo esto se erigian los Estados 

Unidos que habiendo participado en una guerra que no era 

la suya, alejado de oonflictos ¡:or posesión de ex>lonias, 

no se identificó con ese tipo de dominación y por tanto no 

o:npartia los rnism::s intereses. sale de esta guerra 

robustecido, victorioso y económicarrente mis poderoso. El 

balance de poder en el murdo empezaba a carrbiar de l1ill10S 

ante una Europa destruida y debilitada. 10 

"la intervención tJmCricana "" 1917·18 aseguró la derrota 

"" los potencia:; centrtiles, " nac::imiento de 

re¡:l)bllca dt'!nocrátlca Alem.1nla el fiMl óe 

equilibrio "" pode e dcminodo """ Europa", \.llll i Paul 

·20· 



En la l!"5a de negociaciones des¡:tiés de la guerra, los 

Estados Unidos al no canpartir el deseo irqlés de permitir 

la anexión de la colonia alemana al Africa del sur no 

oontrib.1ia al fortalecimiento del poderío irqlés, ¡:>Jes 

recordem::G que los Estados unidos joven país con gran 

crecimiento econémíco, no estaba interesado en el 

e.rgran:lecbnienta de otros, al rontrario, se interesaría 

por debilitar la institución colonial y por tanto los 

inperios ooloniales europeos con el irqles a la cabeza. 

En el aro de 1919 se finra el Tratado de Versalles que 

ponia fin a las hostilidades. En este contexto se ezgr.ime 

el Pacto de la recién croada So:::iedad de Ilaciones, 

inspirado en los catorce ¡:<mtos de Wil=n que enunciaba 

principios tales = "todos los hombres son por 

naturaleza igual.rrente libres e irrleperdientes", y 

convirtiérrlose al rrenos e.n teoria, en el doc:urrento rector 

de las actividades de los Estados finmntes del rnisiro en 

el ánbito internacional. 

También a partir de éste se cstableceria el sistenu de 

iran::latos, del cual se derivan los principios, garantías y 

sal vaguanlias para llevar a cal:o los objetivos que este 

documento fijaba. 

La institución del mandato fue el trétodo elegido por l<>S 

potencias aliadas de la guerra para garantizar la 
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consecución del prin:::ipio esencial de la •'misión sagrada 

de civilización". Para llevar a cabo este fin se 

plantearia el establecimiento de un régirren de tutela 

ejercido sabre cada uno de los ¡>Jeblos sujetos a ser 

convertidos en mardatos, bajo la autoridad de una nación 

desarrollada en calidad de "rnarx:lataria", y en nanbre de la 

Sociedad de Ilaciones. según lo anterior, la comunidad 

internacional organizada se hacia res¡xinsable del 

bienestar y del progreso s=ial de las poblaciones 

sanetidas al trarrlato, justificárdose asi no sólo 

noralm:mte sino respaldarxlolo juridicam:mte. 03 tal forma 

se plasiró en el artia.tl.o 22 del Pacto lo siguiente: 

Articulo " 

"El bienestar el desenvolvimiento 

de ¡:x.JCblos q.;e cautitU'fe 
misión sagrada de civilización ..• " 

11 EI mejor 

pr.&ctic6mef\te 
el confiar 

p.;eblos 

""'°"' este ,, 
'" 

p.:iro real i:z:ar 
princtplo 

tutela de 
nociones 

&del notadas q.;e por razón de 

recursos, de e,o;perlen:la de 
J):)Sici6n geogrMtca, hallon 

rreJores condlclcoes de llSU11ir 

resp::r¡sabl ldad 

será 
dichos ... , 

esta 

l)Ccptarla. 
ejercerán 
111.1r.jatarlas 
Sociedad". ll 

consienten 

Estns MciMeS 

l• tutela 

del Pacto l• 

c111idad de ,, 

Sociedad ~ Naciones, 

Alberto, Széi:.eol y, "-'"~"~'=""'~"~'~º'~-~'=""'='"'="~"='="~-~d~•--=º'~"='='º 
!ntern;ielonal PUbl leo, terno 1, pp.12·13. 



12 

Cl::m:> resultado ele la guerra y derrota ele Alanania, sus 

posesiooes en ult:J:am.>r fUerat repartidas entro las 

potencias ganadoras ele ésta, a través de mandatos, el 

Africa Su:loo::idental no fue la excepcioo. 

El manda ta será ele tres tipos: 

Man:lata A. 

Man:lata B. 

Mandata c. 

Correspordientc a lCG p.>eblos o:in un 
nayor grado de desarrollo caro para 
plantear a 1Ms a:irta tienpo el "logro 
de la in:lepe.n::len:ia". A esta 
catogoria pertenecieron Siria, Líbano 
e Irok. 

Correspon:liente a los p.¡eblos con un 
desarrollo inferior, e5peeialrrente en 
el Africa central. AqUi la potencia 
mardataria clebia asumir diro:::tarente 
la odministración. A esta =to:Joria 
pertenecieron Tan'.J<lllYka, Togo y 
carrenin. 

Cor:res¡x:niiente a los territarios del 
Africa del sur y a ciertas islas del 
Pacifico, que a consccuencia de la 
escasa densidad de p:X>lación, de su 
superficie restrirqida, de su lejruúa 
de loo "centros de civilización" y de 
su contigüidad gecgrá.fica, "no 
podrian estar rrejor ad:n.inistraclas que 
bajo las leyes del nardatario = 
=torio. l~tegrante de su 

Es necesario decir que ünicam:mta en el prim:>.r caso se 

hace la ligera rrención de una p:lSible 11 irrlepcrdercia de 

Modesto, 
lnterl\&Clonal .. , 
w.11s-11a. 

Vhq.;ez, "lot 
Oerttho 

·2.l· 

'u jetos 
lntemaclon.:tl 

derecho 
Plbl leo, 



estos p..ieblos 11 , y en los do.s Ul tinos casos no se hace. 

Con la sola excepción de Irak, ni.nglin otro p.ieblo accedió 

a la irrleperrlencia, ¡:or lo que la historia mísrM es 

testigo, que esta ro.ieva m:x:lalidad de daninación 

introducida bajo el liderato de Estados Unidos, se 

convirtió en la rrueva bardera del inperialisrro c=idental, 

disfrazada con un rratiz hUl1lli1Ítario, pero q~e en el fon:lo 

resporrlia a intereses capitalistas muy definidos. 

Mejor na= ro se encontl:"aria para cr-ie la Unión 

su:lafricana se estableciera "legal.monte" en el territorio 

e iniciara su administración. En el año de 1920, la 

Sociedad de Naciones confiere el rrundato tipo C sobre el 

Africa SUdc=iental a su M.'jestad Británica para que sea 

ejercido en su natibre por la unión SUdafricana. 02. e.sta 

nanera, los interoses econémicos brité.nicos aliados con el 

gobierno SU'.lafricano encontrarian eco para la realización 

de sus objetivos. A carrbio del regalo colonial otorgado 

por la m:ixima organización de vocación universal, 

SUdáfrica llnicaioonte debia enviar infornes anuales 

concernientes al territorio que serian revisados ¡::or una 

o:misión PcnnIDc.nte que inform:rria al Consejo de la 

Sociedad las cuestiones relativas al CUITplim.iento del 

tnardato. Es nea>sario señal.ar que la Sociedad ro imponia 

ningún pará'TCtro o lineamiento especifico para regular la 

administración, ni para elaborar los infornes, ésto estaba 

dejado al libre albcdrio de las Potencias. 
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"El mandllto fnterruiel0f'W1l 

forma "' tute taje ,, 
Estedo l!llrdaterfo gobierna 

JX>blnclón "' territorio 

una 
cual 

sobre 

"'' 

el 

l• 

son cepace.. todavfa de 
e.chlnlstrarse por sf mfsnr::is", 

\'I rtl..d de lf'ilrdato adju:licOOo por 

la Soc.:ledDd di! Haciaies. De hecho, 

el mandato constituyó form.:i más 

de d~ncie colonial". 13 

1.2 la hlrninistración Sudafrica.na 

13 

Solamente se podria entender la persistente ocupación 

sudafricana en la zona iniciada a principios de siglo y 

dolorosamente prolorgada hasta nuestros dias, por los 

profurdos intereses o:=cidentales il.SOC.iados con Sudáfrica, 

la cual sa dedicó a crear estructuras econánicas, 

politicas y sociales propicias para favo=r una profurda 

explotación de los recursos naturales y humanos del 

lugar. SUdáfrica desde los inicios de su administración 

no hizo més que continuar con el esquma de explotación de 

la economia que Alemmia habia iniciado, y sin problenas 

adoptó la misma pol1tica de discriminación racial 

exten::lida a to:los los niveles de la sociedad. En 

Hflda Vareta, et>, cit., p.25. 
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fotnu un poco distinta y trLldio trás organizada se destruye 

la fotnu de vida nativa, al convertir al territorio en una 

econcrnia de exportación a partir de la explotación 

económica. El imperio alemn inau:¡ura en la región este 

pro:= acrnpañado de una fuerte y sirqular politica 

racista, Strláfrica lo intensifica, lo consolida y con el 

tiertiJO lo institucionaliza y le da un nanbre, "llpartheid". 

Al fturlars<l la Sociedad de Naciones era de todos conocido 

la explotación racista desarrollada por SUdáfrica en su 

propio territorio, la cual fue exportada a la zona que nos 

ocupa e inp.¡esta =ro directriz. Esta ideolcgia racista 

basada en una sup.iesta 11 superioridad bla.nca11 , explic.a.ria 

p:Jr un lado el terror del blarco p::Jr ~zclar--...c con 

sociedades a la cuales considera 11inferiores". otra razón 

podría fundarse en el terror de perder sus pri v ilcg íos 

basados en desarrollo económico, traídos a un continente 

habitado p::>r sociedades 11desheredadas 11 • Incluso de esto 

últirro podríarros justificar este apropiamiento del 

territorio basado en el erqran:locimiento de la irdustria y 

progreso econc'>nico a partir de los recursos naturales de 

la zona y sirvién:lose de los recursos hl.ll1'al10S tarrbien. 
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" 

La ideologia racista de SUdafrica tenia la convicción del 

necesario trato diferencial entre los irrlividuos de raza 

negra y los de raza blanca, los prilreros, hatlbres y 

nujeres 11 inca¡:aces de gobetnarse a si misrros", p..ieblos con 

un desarrollo econánico, social y politico muy inferiorº 

al occidental. Ya lo habia "santificado" la sociedad de 

Naciones en el aludido articulo 22 del Pacto: 

"En ..... 
üttllM 
bojo 

aquellH colc:nl11s rerritorlo11. 

cor1.1ecutndt de to 
g1Jerra, han dejado de holt11r1-e 

q1.~ 

ht1Ll11n .... 
11 s~r1nfa dti los Est.:d:.is 

ontea 
habl tadoa '" 

11.bslstlr 

condlcl~11 de 

~ma, urá 

"' .... 
de1envolvlmlt11to 

"'' 

depósito s11gredo 

clvfllud{:n 
contendrá lu 
O,l ci.r.ptlmiento 

consi¡uiMte1. 1114 

•1 
la tntens.11 

11pltclldo el 

biene5tlr 

C01'5tltuye 

CMffoJo 

g11r1nths 

do lt'.'S 

'" 
''"' prlrclplo 

y 

.. 
~cto 

Estas ideas gestadas desde la colonización de El Cabo ¡xir 

los prineros boersl5 antecesores de los actuales 

Ultrarracistas afr.ikaners, influyeron que SU:láfrica 

llevara a cato la adm.irústración del territorio en dos 

planos nuy difercrciados entre si iirp:mién:lose a la 

sociedad a todos sus ni veles. 

Artfcuto Z2 "'' Pacto "' 
,, Soela:iad "' Maclcnes, '" "'· cit., p.12, 

11El tfrl'llno "Boer" 1~ sustituido '"' 
,, 

"' ''Afrlk~r" ,, siglo ''· desigrwi .. hablt1111te bli:inco "" Sud.ifricll 

cuy• len;w 1n11terna n el NAfrltuns". 
Harh Luf11, Calt4n y Garcf1, Cb, cit., p.9. 
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En 1917, el General Jan Snl.lts expresaba: 

"Si 
nativa 

mlsnn rrndo 
l~islaci6n. 

intentarlo. 

•n 
lnstltuciaws. 
di&tintas." 16 

resol...-er ta 
irUtil 

negros 

soneterlos ,, 
Ellos 

estructura p:>lltlca 

cuestión 
tratar de 

blancos del 
ta ·misma 

fnfructu:iso 

diferentes 

polftfcas dcbt!n 

Es intención del presente apartado señalar de mmcra 

general el ÍJ\lXlcto sufrido en la sociedad del Africa 

S\Jdoccidental a partir de la inposición de la politica del 

Aportheid. 

SUdáfrica al adquirir el mardato estableció en él una 

Asamblea Legislativa integrada tota.!Jrente por blancos, un 

l\dministrador designado por el gcbierno sudafricano y doce 

mierobros elegidos. Los african::s no tenían derecho a voto. 

se instaura desde ese ro::m:mto un régimen de gcbierno 

racista. 

Ronald, Polltical A frica, H.arla Eisa, H.:irquez 

Rorrero, Nnmibla vrctlJM del Sistem.i Colonial, p.34. 
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"El gobierno 
gente blerco, 
pari!I gente blsnca. 1• 17 

e.1.clusivan..'f'lte 
poc gente 

d• 

blanca 

Aunque el gobierno parecia delegar funciones y pcdcres a 

órganos del territorio ¡:oestos ahi por él misrro, en 

realidad conservaba el rontrol y la decisión sobre los 

asuntos ilrportantes y estratégicos reservados al 

Parlarrento SUdafricano, y robre los cuales dicha N:;amblea 

no podia adoptar no:lidas. Estas cuestiones incluían 

particulanrente, asuntos africanos, f erro::arr iles, 

¡:oertos, cuestiones que afectaron al personal da 

administración pllilica asuntos reluciorudos con los 

trib.males de justicia y sus procedimientos, servicios 

¡x::stales, telcgráfic:o:;:;, telefónicos, organización militar, 

inmigración, aduanas, inpuestos, asuntos de m::mcrla, 

bancos, entre otros. CCim:> es de carpren:lerse a..ialquier 

rubro no enunciado dentro de la jurisdicción del 

Parlarrento SUdafricano representa el nurgen de acción de 

la Asarrblea Legislativa. En realidad se dio una gran 

centralización del p:der p::>r la administración sudafricana 

y poca IlVVilidad para la autoridad local: 

"Los p::>deres de la Asa:rblea legi<.;L;:itiva 
su rrnyor parte ilusorios. 

Estnb.-.n slbordin.ldos a los p:;idcres del 

Nacione5 Unidas, la ool ltica ~ discrlmtnación racial 

~. en Maria Elsa, Hárqur.z llOftl?ro, Cb. cit., p.60. 

·2?· 
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19 

ParlM'll.'.'nto 
dcbfan 
confllcto". 18 

de Su::láfrlca, 
prevalecer 

Cuy AS 

En el año de 1969, se dio a conoc:er la South West African 

Affairs Act, que nencionaba los escasos poderes que habian 

sido confiados a la Asamblea üogislativa del Africa 

SUdoccidental o:np.iesta solarrente por blancos y que se 

referian a asuntos tales caro servicios sanitarios en la 

zona blanca19 , servicios prra el medio ambiente en el 

territorio, fonnación de nu.micipios, autoridades locales, 

obras públicas, impuestos a las rentas personales, entre 

otros. La Asamblea ejercia sus poderes a través de 

ordenanzas sabre los asuntos delegados por el gcbierno 

su:lafricano, los cuales debian ser aceptadas por el 

Administrador General que podia anularlas también en 

cualquier JTCtOOnto. Esta estructura disimulaba el hecho de 

que la plena y definitiva autoridad administrativa y 

legislativa estaban conferidas al gobierno su:lafricano. A 

pesar de numerosas enmierdas • · de nuchos cairbios a través 

del tiempo, esta situación permaneció durante el tiempo de 

=ipación sudafricana del territorio. 

lnternatlonal Defence Ald 

cti, cit., p.16. 
Recordemr:x "" territorial de 
dlferen:lacl6n 
alemana 
nativos. 
propicios 
vivir. 

l• 
Estos 

pm 

St.dáfrlca adcptó 
los hDhltontes 

racial. 
heredó 

La 

SudAfrlca 
territorios 

la agricultura 

·lO· 

'"" for Southern .t.frica, 

el OS'IJ<'M de separación 
do ¡, '""'· boisado 

ontl¡;ua •zcm de pollcfa" 
e.xp.ilsando de oh! los 

casualnente lo• "'' 
""' tanto lo• majores pm 



En 1948 con la victoria del Partido Nacional en Sudáfrim, 

la ocupación del territorio se intensifica. Los micrrbros 

de la Asairblea Le:¡islativa, afiliados todos al Partido 

Nacional del Africa SudcccidG!Iltal, estuvieron entoncc..s 

representados en el Parlarrcnto de SUdáfrica., lo que 

robusteció al nuevo paitidn en el peder. L3 politiC<> de 

discriminación racial y segregación se intensificó así 

ccm:J la explotación econC:in.ic.a de los reclJ.r<'"~ naturales y 

humanos. 

Al término de la Se:¡urda Guerra Mundial, en SUdáfrica, 

nacionalistas puros con el Dr. rmllel F. 1".alan a la 

cabeza, capitalizaron los terrores de una =nunidad blanca 

que veia cada vez más cerca el peligro de un cambio en 

perjuicio ele su posición heg<>l1'6nica. la solución que 

ofrecia P..l Partido Nacional con Molan caro lider, era 

mantener el claninio de la raza blanca a traves del 

establecimiento de una politica especifica denaninada 

"Apartheid", la cual se adoptarla caro prcgrd!M politice 

del partido • En 1947 dan a conocer sus lineamientos: 

" Es pol ftica '1.M se firpone la tarea 
d'! conservar salva']Uarder ta ldcntiddd 
r&c:fal de la p;:-blación blanca del pah y 

de conservar salvaguardar ta Identidad 
de los ~los ~ropeos gr\.4XIS 
r&c:lales s~rados, con oportU'lfdades 
para cada ln.'.I de desarrot larse 
Lnidades nacionales autcdet~rminadas. 

Esta pol lt lea busca fortalecer ta 
concfl!f'Cla Mclonal 

~tre las varins 
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21 

22 

Apoy'"'" ,, principio general de ,, 
•t?araclón territorial "' '" bantÚl'S .. '" blancos. LO< bantúes 1 .. Meas 
urb.:11'1.:is """''"' consider/Klos 

clud.ldllnos migratorios, sin derechos 

poi ftlcos sociales iguales (O< de 

los blancos. El proceso "" destribal lzación debcr.S detenido 

los fnttf{'St'S y posibilidades "" .,,.,1., .. los trabajaOOres blancos 

protegldos11 •
20 

la idcolcqia que :iJl1µ¡so el Partido Nacional y que asi 

proyectó no solaxrcnte en territorio sudafricano, sin:> en 

la vida del Africa SUdoooidental, se basaba entonces en la 

creencla de que la raza blanc.a era 11su!X!rior11 a cualquier 

otra y que ¡;or ello tenia el deber rroral de gobemar a los 

negros, pero diferenciadamente por su¡:>.lesto. En este 

contexto, en una pr:irrera etapa se da la consolidación del 

o:>rcepto de la "nación blanca." asi caro del nacionaliSliO 

afr.iY.aner21 . Una vez en el poder, el Partido promueve 

estas ideas, a partir del fomento de una alianza entre la 

clase dirigente afrik."J.nCr, la obrera y granjera bla!1Cil, a 

fin de consolidar el estatus dominante. 22 

Col in •nd Hargaret Legu:n, South Africa:crísls '" th• 

west, '" Franc:lsc.,, Correa l/iltalobo<>, "El Apartheid", 

Foro fnternaci onal, p.35. 

Definición de "Boer AfrikllflCr", •I presente capftulo, 

al ple de págln.:i, p,27. 

" partido nacional encootraba t\::inimdo "'" ll\1yorfiJ 

afrikaner, asf CO'l'IO h11st11 ruestros dios. 
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El 20 de abril de 1948, el Dr:. fülan afinraba: 

11 Será capaz l• europea de 
daninio, p.ire:n civíli:t&clón, 

ó.!sopareccrh para sierrpre entre lo mJs 
negra poblacióo sl.ld.lfrlcano 

europea". 23 

En atención al afianzamiento del nacionalisrro afrikaner, 

de las ideas de superioridad blanca asi = de de..""1IT'Ollo 

diferenciado entre las razas, en esta época se gestarán 

las bases oficiales para la bantustanización del 

territorio CX'.lro politica del gobierl10. En este mlr= de 

cesas, Sudáfrica iJipone oficiallrente la politica de 

llpartheid en el Africa Sud=ident<ll, paralelaJ!1<2nte que lo 

hacia en su prq:>io territorio. La tarea consistió en 

dividir la zona en "territorios patrios" sep:u:ados por una 

base trilx:tl, con arreglo al infol'.'!l'e y las reco¡rcndaciones 

de una Canisión de Investigación de los Asuntos del Mric.a 

Sudoo::ident.al designada en 1962. El Plan o:Jer.:laal = se 

denaninó al informe scqirió dividir el Africa 

Sud=idental en doce grupos de ¡:oblación. Mientras 

tanto, Strláfrica dividía su propio territorio en ocho 

bantustanes. 

L.E. M~irne, Nthe hfstory of Aparthefd'1 , frarch;co, 
Corro Vi\l11lobo1, Ob. c:H., p.ll. 



" 

" La Idea fue (1Je elida mimbro del 11rLpO 
afrleeno 
algU"\8 
·llimadss 
Se<W\Íl 

lrrportar 
"6reas 
pa:fr{an 
En 

poaorfa 

"' 
.,, 

blancas", 

'" 
ascendenc 1 a 

hi..blescn 

gozar de 

Sl.lihfrlca 
consldcr&dos caro 

"nacional" de 

reservaclcncs tribales 
adelante bantustencs· 

trlblll sin 
nacido 

""""' derechos 
blanca 

""' 
... 
" polfticos. 

serfan 
"trnbojodores 

migratorios" exentos de ckrechosu. 24 

En el Africa Sudoccidental, oonfome al Plan O:lerdaal y 

por tanta a la misna filosofia politica del Partido 

Nacional, se dividió a la p.Xllación negra en los 

siguientes gru¡x:s que habitarian cada WiO un ºterritorio 

patrio", análogume.n.te a los bantustanes en territorio 

sudafricano: 

·l. rehoboth 

2. basters 

J. nanas 

4. dairara.s 

5. hereros 

6. kaokovelders 

Hnrlo Luisa, Geltán 
poder", Ob. cit., ~.55·56. 

Corcla, 

.y.. 

?. ovambos 

s. l'.avan;¡os 

9. c.aprivios 

10. tswanas 

11. bosqU.immcs 

12. de color 

"El Notionnl Party el 



cada grupo con exce_p:ión de los de color, stqUn la 

Cevelop¡nent of Self Gaverrmcnt for native !l.Jtions in south 

West Africa Act (1968), preveia para cada territorio 

patrio, lUl Con.scjo Legislativo con p:::deres nomin..o:ilC's p:ira 

aprd:ar ordenanzas y wi Consejo Ejec..11tivo con los p:::d.eres 

administrativos corrcsp.:;rdiCJ1te..s. El Con.<:..cjo Legislativo 

tenia 11el ¡xx:ie.i.·11 para prcmulgar leyes sobre al rededor de 

cino.Jenta tem."19 tales cor.o educación, bienestar, clinic.as, 

agricultura, OOlsas de ~.1.jo, Í..'Tp.lcstos, etc. Hingün 

Consejo 1..cg'islativo estaba facultado p.J.ra J~islar usuntos 

reservados a:::rn::J ejcircito, policia, asuntos c.>..tcriores, 

eruiUen.:id. o rec.h.;:i.20 e.le <.lltJu.na lt..!y. El Presidente de E.stado 

SUdafricano debia aprobar todo proyecto antes de que se 

convirtiera en ley, y conscrvaba el derecho en todos los 

casos de eruren:1ar o rechazar la nueva legislación. 

En los años sesenta, ante la presión internacional, el 

surgimiento del m::ivimiento de liberación nacional en el 

Africa SUdoccidental, y el a=so a la in:!ependencia de 

otros territorios del Africa, dio el nurco para que 

S\Xláfrica intentara dar la apariencia de "con:lucir al 

territorio a la in:!ependencia" que una vez le fue 

confiado. En este contexto se lanzó la politica de 

"desarrollo separado", que en esencia no lleva a e.abo 

ni.J.,.un carri:Jio en la práctica, limitárxlose a designar con 

palabras diferentes y enurciados distintos, los mismos 

prin::ipios s.¡gregacionistas que dictaba el /\¡:ffi:theid. 
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" 

Si bien el oojetivo del gooiemo de Pretoria era frenar la 

presión internacional asi caro debilitar el rrovilniento de 

resistencia pop.llar, entonces en esta nueva etapa , ya no 

se referirá por ejenplo, a la infcrioridc.1d de los negros, 

sino a su 11diferencia 11 a::m el blanco, ya no se hablará de 

tri.bus o etnias, sino de "naciones" o "estados". En el 

diSCl.lmO oficial del gdJierrKJ, en infames emitidos p:>r 

este, leyes, actas y resoluciones se ezrpezaria a señalar 

que el desarrollo separado daba la oportunidad a las 

canunidades negras de lograr un desarrollo pol iti= que 

algún dia les permitiria constituirse en "nacionesº. 25 

Sin duda. el "desarrollo separado'', era u.na nueva m:x.bl ic11d 

del sisten>a del Apartheid, que no logró en;¡illiar a la 

opinión pública mun:Ual, la cual continuó criticardo y 

condenando este s isten>a. 

En 1973 la Cevelopoont of Self Governn-ent fer llative 

Nations looordirent Act que, respondiendo a otros tie.'TifCS, 

caracterizados por una gran oondena internacional por las 

practicas del Apartheid llevadas a cabo por Sudiifrica corro 

prograrra de gc:Oiemo =-ilt-"15 bajo el nuevo disfraz de la 

"política de desarrollo separado" que scgW1 SUdiifrica 

pennitiria a los territorios patrios alcanzar "el gobierno 

autónarro11 , seguía sancionarrlo que alin alc.anzan:lo este 

estatus, el Presidente de E:stado Sudafricano tenia toclavJa 

Herccck>s, Ago:lclo letapl, El ,, sr>ela{ Africa "'' Su• 1960·1900, 

p.35. 
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la atribución de anular i:cr decreto to:la sanción en 

contrario aprol:eda por el Consejo Legislativo del 

territorio. D.:? tal manera que dicha "autonom1a11 

derrostram una vez rr..í.s ser ficticia al ron..c;ervar el 

gobierno de SUdáfrica el poder real sobre los nativos bajo 

la nueva fo:rr:a de opresión derivada de la bantustanización 

del territorio que no rereció m:is que la corrleru interna e 

internacional. 

la. fragmentación del territorio en "naciones" sepa.racbs 

como SudZt.frica llevó u cabo, se b..1só en el ñn:Jllm(>nt-o tle 

que existen diferentes grupos etnicos, y por tanto, cada 

uno con instituciones tri.bales cspecific."ls. El 11desarrollo 

separado" garantiza el 11 pro::p:-eso anWnico11 de estos grupos 

hacia la libre detenninación. 26 Sin embargo, CTeert'K)S que 

los pdncip.:lles motivos de Sudáfrica ¡xu:-a dividir el 

territorio respondian a las siguientes razones: 

l. se divide al territorio scqún linromi.entos 
racistas y se íare.nta la división triml ¡:or 
medio de los "gobiernos étnicos", prom:JVidos ¡:or 
SU:láfrica, que se asegurarán que la población de 
la l=alidad etmpla con las leyes tribales asi 
caro las del Estado superior. 

Ver lnfra, definición de libre 
h\J'lll.no la libre detennlnac16n, 
tesh, pp.244-251. 

detennlnaciM 
capitulo "" do " l• 

derecho 
presente 



2. Eliln.inar la conciercia de la unidad nacional que 
se enpazaba a generar y que tiene sus antecedentes 
en las prirreras revueltas anti-coloniales de 
principios de siglo. 

3. Asegurar un suministro continuo de mano de obra 
africana barata a la econania blanca obliganJo a 
la gente a vivir en estos territorios pequeños y 
econan:icamente poco viables por ser áridos, pobres 
para la agriCl..Jltura, que obliga a sus habit:."lntcs a 
trabajar en las zonas blancas o:Jl'TD JT\:"1110 de obra 
migrante. 

4. Privar a la ¡:oblación negra de todos los de.rechoo 
en las zonas de los blancos dort.le trabujan, al 
convertirlos en 11ciu:!ac.k"l110S11 de un territorio 
patrio. 

5. Lograr la aceptación internacional alegardo que 
SUdáfrica está en realidad conJucienJo al pueblo 
en cuestión hacia la irdep:-rdencia. 

6. Para fines de defensa y scgurid.1.cl en las zon._1.s de. 
los blanc:c:s, el territorio patrio es el r..cjor 
método para protegerse a la vez que se fomentan 
las rivalidades tril:Bles en las reservas. 

Esta división del territorio en grupos ótnicos es 

arbitraria y niega tanto el des-'lrrollo de una identidnd 

nacional, lo cual efectivamente era el objetivo 

sudafricano. I.a invención de estas entidades tal~ o::imo 

caprivi Oriental, Ol:aVanJolard, OVa!l'bolan:I y Naroland, 

entre otras, dio al traste con las raíces históricas de 

las ¡:oblaciones. Sud.ifrica realizó esta división ignorcnxlo 

los lazos históricos C0Im.111es, por tal razón vc2Tos que 

grupos de ¡:oblación que viven en un territorio p.:itrio 

designado tiene poca o nin;Juna vinculación ccn el. 
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En función de este tratamiento diferencial de los 

africanos. obligados a vivir en los territorios patrios, se 

lleva a caro el establecimiento de un severo aparato 

juridico represivo, figuran:lo en éste una serie de 

legislaciones aplicables a los nativa!; CXJrrO lo fueron 

entre otras, la "ley de minas y áreas urbanas", destinada 

a los territorios patrios y a las zonas irdustriales, la 

11ley de arres y sirvientes11
1 en las tierras y gr.:injas de 

los blancos; la "ley de vagancia", que s.:1ncioroba a los 

nativos que se enc.ontral:un desocupados obligárrlolos a 

trabajar en las tierras y mi.nas, y la 11 ley de pases", que 

lorzab.3. a l0$ afrü.::anus u. 1-'::nt.tr ~it'..'tlpl"l.! un 11µ.i_;;_;" Y,UL! 

indiC.'.lba el grupo racial al que per!:en<.'"'Cia, nombre, edad, 

sexo y el lugar donde se encontraba trabajan:lo, asi = 
los límites de l!Olfímiento a los que estaba sujeto. Dicho 

P3S" debia nostrarlo al mmor requerimiento de alc¡Un 

policia. En los años sesenta, se aprueban otras leyes 

represivas que responderán a acontecimientos de la época 

ligados al l!Olfimiento de liberución nacional tales = la 

ºley de terrorismo", la 11 ley de cx:mmisiro", y la "ley de 

sabotaje", que en su =to se abordará. 

Para llevar a cabe estas leyes el gobierno sudafricano 

inplso un enonoo aparato policiaco represivo que can el 

tienp:> se fue incre!rentardo en flnx'1ón de los 

ao:ntecimientos, es asi que el Africa 

SUdoo:::idental¡Namibia, ejercian su autoridad las fuerzas 
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de defensa sudafricana, las fUerzas territoriales del 

Africa SUd=idental, y las fUerzas de un =iando de 

élite, llanado 11koevoot 11 , fanx::so por dOOicarse a SCJTlbrar 

el terror en las aldeas dorde actuaba y que se suponía 

habían sinpatizantes del irovimiento de liberación 

nacional. 

Sin duda, Sudáfrica aplicó sus propias leyes represivas y 

politicas del Apartheid en el territorio del Africa 

SUdoccidentaljNamibia, tanto en fonra directa a:irro 

m:ldiante el central de las instituciones locales, de 

conformidad al espíritu de gobernar en dos plano::; muy 

diferenciados a los :irrlividuos blana::is y a los africanos. 

la creación del territorio patrio o bantustán en el caso 

de SUdáfrica, es la roo:jor evidencia. Los blancos se 

gol:ernarían a sí misrros segtin que:ló establecido en la 

Constitución de 1968 por el Administrador elegido por el 

gcbierno centrül sudafricano, antes aludido, y por un 

canité Ejecutivo formado por el propio hlministrador que 

ocuparfo el pJesto de Presidente y cuatro mierrbros de la 

Asall'blea Legislativa. Es así que se ccnstituyó el cuadro 

politice y de gobierno del territorio que nos ocup>, 

dividido ¡:or cuestiones racistas, y que se reflejará no 

solallY'..nte en el plano politice sino en todos los niveles 

de la scciedad caro a o:mtinuación se anal izara. 
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" ••• el Apilrtheid 
aplicación Oc 

estllblcccn 

absoluto 

proyecto 
nativas:, 

eventualmente 
englobarlos ck~pués 

Ccmoonwcalth de Su:láfrlca". 27 

ha consistido ,, 
serie de leyes que 
discrimiNci6n raci<il 

te rt'aliz11ción 

desarroll<ir 
fin de concederles. 

11.utcdctcrmin.:idón 

especie de 

1.2.2 Economía de Explotación Sudafricana 

La economia del Africa Sudoccidental se desarrolló también 

en dos lineas convirtiéndose en una economia de ti}X' dun.l, 

la cual fue i.npucsta desde afuera pcir sus antiguos 

colonizadores con el propósito de servir a los intereses 

capitalistas nlli establE-cidos, consolidándose con la 

administración sudafricana, la cual ha llevado a cabo una 

profurrla explotación de los recur"'...os naturales de la zona y 

ha gozado de los beneficios derivados de esta en 

c.onUJinación a:m intereses occident.ales. 

27 Fr<incisco, Correo Villalobos., Jb1d<:m, p.S6, 
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El territorlo rouastra por un lüJo, un grun desarrollo 

econónúco dcmi.nado por el rd.pido crc-c.U\úento de: ciertos 

sectores, gran prc<luctividad re.sUltado de la irnrosición de 

una economía de e.xp..:ntació'.1 con destino a los pi:incipulc.s 

mw:ados de EUrcpa, l>.!l'erica del Norte y Japón. Aun1do a 

este gran suceso en el sector industrial, .sobrevive uru 

economia de subsístcncia corr('_sp:;rdientc a la p:iblaciOn 

africana, que aún rcprc...~tardo tres cuart.Js p¿.l.rt.es de la 

población total del territorio, a¡::ort.J. un 2't al Produc..to 

Interno Bruto (PIB) . 

Cesp::>jados de sus t.ierrc1S y recursos naturales, la 

p:IDlación rotíva ha sido convertida en la: fut>..rza laborol 

necesaria rura trabajar minas, puertos y las tierras que 

han IDOncp::lliZado los blancos. o:m:i resuJ. tacto de este 

desarrollo de tipo dual, el n:,pido crecimiento económico de 

la mineria ¡:<Jr eje:rplo, ha destruido la econania 

tradicional rativa ro:luciérdola a niveles insignificantes. 

Por otro lado, pura alim>..ntar esta industria hay un 

constante flujo de avanzada y rro:lern.-' tccnolo:¡ia, personal 

altarrente calificado e inversión de capitales extranjeros 

que a través de e!tpresas transnacionales all i instaladas y 

que han jugado un rol definitivo no sólo en el ámbito 

econanico que dcminan, sino en lo político t:.:uW>íén al haber 

un estredlo vinculo entre ellas y el gobierno central, 

conjugan el cuadro de un territorio cuyo prcx:eso histórico 

le ha sido arrebatado de las manos de sus pobladores 
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originales y ha sido insertado en la dinámica de la 

e><plotación capitalista colonial en pleno siglo XX. 

Africa SUdoccidental;Namibia, inporta los productos 

necesarios para ¡x:der subsistir, o:xra lo constituyen 

al irumtos y otros prodtlctos básicos, procedente en un 90% 

de SUdáfrica croárrlose así una situación de profun:la 

depen:lencia. A la vez, ex¡:ort:a sus principales riquezas 

consistentes en m.incrales caro el uranio, ccbre o loe 

diamantes, a niveles inusitados. 

El sueño de la SO:::iedad de Naciones de proveer de 

''bienestar y progrez..o social" a los habitantes de 

territorios bajo mm:lato, ha sido solamente un pretexto 

utilizado por SUdáfrica y sus aliados comerciales. 

11 lfomfbia'• ec:ormtf, therefore, 
d1aracterfzed by an extrancly 
Mlfte·owled SC'Ctor that cootrolls 
the t~rrftory's r.ost 11aluablc 
resourcl's, 
slbsistc11ce 
hCfTIC'{ondsll. 28 

ccntnsted wlth 

~onany In the 

,, 
wcalthy 

oli 
naturnl 

separote 
blad. 

la explotación carercial del territorio se basa en tres 

actividades principales: mlneria, pesca rostera y cría 

Afrlca Carmlttce, Natlooal COl.Xlelt of Churches of Chrlst In 

the U,S.A., otros, Hrmlbla· the Crisis In lkiited Statcs 
Poi ley T<M11rd southem Afrlen, p,5. 
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comercial de ganado, partic:ulanrente la destinada a obtener 

pieles de rorden> karakul introducido a la región a 

principios de siglo por Aleirania. El prbrer sector, la 

mineria, está daninado por einpresas transnacionales 

cx:cidentales, y en el caso de la pesca, por enipresas 

su:lafrican:is en su rra.yoria. L:l prcducx:ión de las lujosas 

pieles de rorden> karakul altan>onte rotizadas en los 

msrcados occidentales, está dCi!linada por granjeros blancos 

originarios de su±ifrica. 

la vida econanica en su conjunto está dCi!linada por la 

minería. l.Ds minerales !1'ás i.Jnportantes son los ya 

conocidos diarrantes, cobre, uranio, e.staho, zinc, entre 

otros. En térmiros globales, la in:lustria minera 

proporciona aproxiirodarrcnte el 60% de las export.ac iones 

totales, el 50% del PIB y el 70'\ del inJreso público 

mediante la recaudación de impuestos. Sudáfrica ha 

absorbido la rrayor p>rt.e de estos invuestos rc=udados a 

través del Dapartalronto de Muanas e Impuestos al consurro, 

lo cual pro¡;xJrcion,..'1 a ésta una oorriente constante de 

efectivo. Rccordcr.os que una de las principales razones 

para aliarse SUdáfrica con intereses extranjeros fUe el 

provechCGO negocio que resultabo\ p.._"lra arr.bas la ~'Plot:c."l.ción 

de los recursos, Sudáfrica recogería los fabulosos 

impuestos por co11CJ2pto del derecho de exploración y 

explotación de éstos por las er.'presas. 



Las dos errpresas mineras m:is i.rr:p:)rtc.1.ntcs son la 

consolidated Diarrcn::l Hines {C[l.!) y la Tsumob Corporation. 

La CTM es una. fiJ ial de ce Beers, que es p.:i.rte de la V(lSt..t 

Anglo-Arrerican C.Oq:oration, con nrrplia participación 

británica. RecordeiTOS que la p:>SC!;ión de los rc-....---ursos 

diarrantiferos del lugcir fue uru de las razones c-ccn:::micas 

que llevaron a la ocupación m.idafricana. 29 '!SurrclJ ca. es 

propiedad de American Metal Clir:'ax Inc. (A."'.AX), y de otras 

eJLl)rc..c;as estadounidQC"lS(!S y sudafricanas, explota cobre 

principal:rrcntc, plam:::>, zinc, plata y md11io. 

L,, e>:plotación de los yacirdentos de urnnio a gran escala 

ha representado un gran aa:intecimiento para la mine.ria. la 

principal carrpañfa que domina esta area es la Río Tinto 

Zinc OJrporation {RT''l), de Gran Bretaña., en RóssirVJ, cerc.a 

de swakapmrrd. La prospxción de este recurso aumentó en los 

últirros años, así caro las carrpañias mineras dedicadas a la 

explotación de este rea.rrso, da las a..iales P.bssing es la 

principal y la que domina royonoonte la exploración. 

Tanto a:M, Tsurreb ce., asi caro la mina de R6ssirq, 

controlan el 90% de la explotación minera de la región. L~ 

Ver Sl41r11, el 
Sud.ifrlc11, !JP.17·25. """""'º 

,, 
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inversión en la mineria ha resultado extrerrada!rcnte 

provechosa para las enpresas extranjeras, convirtiendo al 

territorio en econérnicam:mte estrategico si se calcula que 

posee el 5% de los recursos nun:liales de diamantes, o bien 

el 10% de los recursos mu.n::liales de uranio, material 

estrategico y fun::larrental en la carrera arm:mcntista. JO 

Estas tres enpresas dan trabajo a lU10S miles de obreros 

negros, asi caro C.'l'flle.:m a otro tanto de trabajadores 

blancos que ocupan puestos directivos, de administración y 

otros calificados. En lo que respecta a la producción de 

estas compañías, todo se exporta u los rrerc .. 1dos 

=identales, la denurda de su pro:lucción dependerá 

entonces, de las prioridades p:.¡liticas y cc:onómicas que 

=idente industrializado establece: 

"ROssing pcm del irrportante capital 
desmbolsado y do '" dificultades 
iniciales de " e~plotnción, aseguró 

gr ardes beneficios debido ,, 
d""""""' 

occlcknte de cnergfo nuclc1u· y 
nuclenres. Para 1978, después de do• 
11.Íl:JS de producciéo limltao:fo obtuvo 

utll id.>cks de .. 7.500.000. A vez, 
COH aprovechó " ...,,. do '°' precios dct 

diBmante elevardo sus utllidadc'> de 

lntunotlonal Oeferce ard Ald '°' Southern A frica, Ob. 
cít., pp.27·l0; Ocpart111T1Cnto lnforrmcl6n Ptbl lcldad 

de SIJAPO, OJ. cit., RJ,17·64. 
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32 

80,600.000 
t97811 •

31 
1974 11:. 148.000.000 

ra pesca =rercial es la segun:la :irdustria por inq:iortancia 

económica, y está daninada en su mayoria ¡:or empresas 

sudafricanas que han establecido una m:x:lerna in:lustria 

sardinera con pesqueros de arrastre y m:x:lernas 

instalaciooos de transfotm3ción en Walvis Bay y Iiideritz, 

\lnicos ¡ouertos del territorio para llevar a cabo esa 

actividad. La in:lustria pesquera ha generado tma grdl1 

fuente de i.njresos a los capitalistas propicbrios de estas 

empresas que a partir de la explotación de recur--"'°5 corro la 

langosta, han gozado bajo la administración sudafricana de 

todas las facilidades pro¡:orcionadas por el gobierno para 

llevar a cabo tal ernpresa. 

Walvis Bay ha representado históricamente, un ¡ounto 

político y econcim.icrurente estrat:É<¡ico por ser el único de 

aguas proftln:la.s a través del cual se ha explotado en fotm3 

excesiva los bancos de peces. 32 

Or:partlW!lCf'ltO "" JnfonMCión Publicidzid de S\JAPO, Ob. 
cit., p.21. 
lntematlonnl Odence .,.., Aid '"" fo' So-uthcrn Afric.11, Ob. 
cit., J:P.26·30, 
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la explotación agropecuaria es la menos significativa de la 

econcrnia en su conjunto. Contribuye apro>d.nrn:lanente en un 

20% al PIB. El p~eso de la actividad agricola corrcrcial 

se ha basado casi e.xclusivwrcnte en la garodcria, en la 

cría de ganado vacuno en las praderas centrales, y 

furdanentalmente en la cr1a de ganado l<'.arakul al sur del 

territorio. Tanto la explotación =nercial de la piel de 

cordero ka.rala.1l asi o::rn::> la cria. de ganado vaC1..1I10 

representan cuatro quintas partes del producto del sector 

agr1cola en su conjunto. 

La agricultura no tiene gran relevancia corrercial.núnte, 

debido a que el suelo del territorio es en su mayor pa1te 

árido y por tanto poco fértil, y tambirin, a que en la 

región central de éste no <>Xisten ríos y está rodeado por 

dos desiertos, el K1lahari y el Namib, este tiltirro (>Jl la 

costa atliintica. 33 

si bien, cuan::lo la ocupación suda.frie.a.na hizo la prorrc.sa de 

devolver a los nativas sus tierras que habian sido 

usurpadas por los alemmes, en la práctica, los 

sudafricanos intensificaron esta expropiación y 

favorecieran la emigración de blancos provenientes del sur 

para establecerse, a la vez que se les proporcionaba todo 

tipo de facilidades para adquirir tierras. ta politica del 

~. g>.28·31. 
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gobiarno central ha tenido caro objetivo el establecimiento 

penranente de> un estrato de granjeros canerciales de origen 

blanco, favorecidos con créditos para adquirir tierras, 

equipo y aseso ria técnica, asi cano de investigación de 

apoyo y servicios técnicos en épocas de sequia. Dicho 

estrato de granjeros, serviria de apoyo incordicional a la 

política de gooiarno y un aliado perfecto para el p.:irtido 

en el poder. 

En contraste, no se invierte nada o casi nada en las 

tierras de los canpesinos de los territorios patrios, las 

cuales son pequeñas, secas y miserables para la 

agricultura. Los na ti vos terrlrán un moti va mas para ser 

empujados a trabajar en las granjas de los blancos com:> 

canpesinos o dcmésticos. sus tierras jairás fueron 

devueltas. 

De confonnidad a lo anterior, podria=s sacar algunas 

conclusiooos. la economía de explotación sudafricana se 

caracterizará por un crecimiento enorme pero localizado en 

sectores especificos y cuya producción deperrle 

CCllpletaJronte de iniciativas externas. Esta es una economia 

predaninanterrente de ei<p0rtación de recursos estratégicos, 

asi cx:m:> de una profunda desigual distribución de forrlos 

m:>netarios, de i.J>:¡resos por concepto de bieres ei<p0rtados y 

por tanto de la riqueza, que tanto S\rláfrica y sus col<gas 
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inversionistas extranjeros se encargan de apropiarse en 

forma de sustanciales utilidades. 

En forna conjtmta a lo anterior, se utiliza a la fuerza 

laboral nativa caro mano de obra barata, dedicada al 

t:rab.3jo en las granjas y a la labor pesada de las minas, 

con salarios miserables a la vez que se praTIUeve y utiliza 

la fuerza laboral de personal blanco capacitado para operar 

la m:xlerna tecoolo;¡ia, sian:lo aptos p.:ira m:mopolizar esta 

función que t:erdrá dos objetivos: favorecer el desarrollo 

irdustrial y m.mtenerlo a la vanguardia, así ccm:> servir de 

válvula de seguridad al ser parte de una plataforma 

profesional integrada úni=nte por blancos que 

garantizarán la p<>...rmanencia del control sudafricano de la 

econania. 

los salarios que obtiene un trabajador negro refleja en 

nucho el grado de explotación. 5c.'g\.lI1 estimaciones, nos 

podeuns dar cuenta la desigualdad racial reflejada en los 

salarios que se pagan: 

" 811st'd 

tho 
half 

"" .... 
75.000 

•<"d 
whtte 
por 

'" llvernge 

of 

1977 

1'1ltes 

'°' th• 

estirnatcs, the 

SJ.000 
blacks 

blad: l.:ib:Jr 

p.>r year, 

S12S. 

force 

1ohi le 

Rou;:¡hly 

(250.000) 

in 

"""" 
subiist11rcc 11grlculture MÍth in 

SJO 

dcrncstfc 
S200 "'' fariro •<"d 

year. Only 

"'" worli:en 

year; 

rancltes 

mincrs 
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1rualty, approach half of 

wlilte 11rnu.1l per caplte in c~".34 "' 

Fste desequilibrio e=nc.nico caracterizado entonces por tma 

in:lustria r.o:lerna y sofisticada al lado de una de 

suhsistencia, y en dorde el o:::rrercio, transporte, finanzLls, 

etc., está daninado ¡:::ar el régirren de explotación, no ti0.ne 

lugar para satisfacer los intereses y necesidades de los 

africanos. E.sto invita a ~ que las constantes 

contradio:iones que enfrenta una cconomia dualistz1 com:J 

ésta, podria hacer parecer a ar.bas separadas en dos 

scgrr.cntos que p:x:a relación tienen, pero al contrdrio, la 

destruoción de la ea:mamia tradicional ha asegurada el 

éxito de la econania de explotación, p::>rquc es de ella de 

dorde se alirrenta y l<XJra subsistir. 

"Ap.irtheid, 

certalnly 

pass la>is lllld contract 

dt>S!~ncd to sep.'lrate, but 

not aiin:-<:I •t 
on the- cent ra~y, tho state app..ll'"&tus 

used to intc;rate the afrlcan 

!rito europeM 

p.1rtlcu1ar w:iy, 

ard b, characteritN by 

cJ.ploltatlon in the non:-.:il 
the technical sense of the termc 01 • 15 

Afrlca Conmittee, Wational Couicil of Churches of 

in the u.s.A., Otr~, Cb. cit., p.3. 

Re;lnald Green, "fhe Colonial eccntJ11Y s.tru::tures 

and CJ.ploitatiCl"'I", en NiJmibia the \il~t colcny, p.35. 

they 

worker 

ot 

Christ 

gtOllth 



La explotación su:lafricana de los recursos naturales, base 

de la econcmia de ocupación, no p::xlril existir entonces sin 

la irxxnp:rración de la fuerza lab:>ral nativa, que rr.:is bien 

se ha convertido en una. e.xplotación de los recursos 

h=nos. En función del interés capitalista y de una falta 

de protección sin:Hcal auténtica de 10'.5 derechos lab:>rales 

de los trabajadores, al lado de un sistcira de contratos de 

trabajo desvent.ajosos, legislación represiva y sueldos 

reducidos, se acentU...i. a rrayor escala la in::orp:iración de 

éstos como asalariudos y ¡:or tanto intto:lucidos a la 

dinámica de explotación capitalista. lDs nlCirancs ya 

habian iniciado este pn:x:eso a principios de siglo, lo 

cual marcara profun::lallCI1te a la población en la Namibia 

independiente. 

Al igual que en los derr.19 niveles de la s=iedad en su 

o:injunto, la fUerza de trabajo sera dividida so:¡ún 

criterios raciales p:rra su dc.scnip:iflo lateral, o rrejor 

dicho, se rogula el ti¡:o de errpleo aocesible para las 

diferentes 11 razas 11 , así CXJí.ú los salarios que percibirán y 

el derecho a ori;¡i1Ilizarse. la fuerza de trabajo total se 

calculó ¡x1ra 1990 en 300. ooo personas económicamente 

activas. te éstas, 16, 500 eran blancos empleados 

pnrlaninant:cnente en el servicio gubem.-1rrental, en el 

caoorcio y la agricultura no:lerna, c:onstituyén::Jor_,c 

aproximadamente en el 75% de los grupos profesionales 

directivos y administrativos, asi ccxr.o técniox; altarrcntc 
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l7 

capacitados, ccnfonrarrlo una élite bien pagada. 36 Existe 

un estrato laboral privilegiado ccnfonmdo por personal 

(rrestizos) , que trabaja en la rana de la 

ccnstrucción. Decilros que es privilegiado porque ocupa 

p.Jestos rredios, no estrat6)icos, pero calificados. 

Finalrrente tenerrcs a la p::blación africana económicamente 

activa, de la que se dc>sprende un 44% de obreros 

asalariados migrantes, 49% de canpesinos que trabajan las 

tierras áridas de los territorios patrios, asi cxxro la 

mayoria de las tierras de los blanccs aptos para la 

agricultura, un 5% de mujeres que laboran com::i dorresticas 

en casas de blanccs, y un menos del 2% de pequeños 

a:rnen::iantes y terrleros. J7 

De esta p::blación que tiene errpleo, el servicio dom:?.stico 

y el trabajo en las granjas son lrts tareas que suministran 

la remuneración rM.s baja. la rrejor "pagada" es la de los 

d::>reros m.igrantes que pasan de seis a nueve ll\'?Se.5 bajo 

contrato trabajardo en las zonas irrlustrialcs. En el caso 

de los canpesinos, éstos llegan a )JolSar hasta treinta 

meses trabajan:lo en las tierras de los patrones blanccs. 

caro es de su¡::onerse, la ooyoria de estos trabajadores son 

Ot?p11rtzmento do lnfonooclóri Pub! ltid<id ,, S\JAPO, "'· cit., RJ.82·65 y NIWlllbla In the Ne'-"i, p.30. 

Ana Luisa, Fah~r. "La lucha por la irdcperdcr.:;ia de 

Namibia". Ciclo de Cl)'lfcrencias "La ; nckpc!ndcni; i a de 

Namlbie", 26 de rrar7.o, 1990. 
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migrantes, y la causa principal es debido a que en los 

territorios patrios dorrle son obligados a vivir, el 

trabajo que podrian descnpeilar es insuficien\:c! y no les 

permite mantener a sus familias, las cuales viven en 

ccrrlicioncs degradantes carentes práctica:rrr>_nte de 

servicios sociales. fur tanto, el sistero de Apartheid 

desgarra lo que ccnstituye el núcleo de cualquier 

sociedad, la familia, la o..ia.l se ve violentatri'2.nte 

desintegrada, al obligar a hambres y mujeres a emigrar a 

las zonas de trabajo para poder tener W1 ingreso, que 

siempre será insuficiente. 

" El 67X de los blill1COS y el 14X de lo'S 

africanos viven urbanas, donde 
está situada la mt1yor concentración deo 

lrdustrla fianza~ de prcpicdld 00 

bl11rcos. 

permanent(m('Ote 

p.itrlos 
y arcianos 

bl11rc1111 •
38 

Los africanos 

'" m.iyorfo 

rechazod?s por 

quo viven 
territorio!> 

1TUjeres, niños 

lo cconcrnfa 

En 1926 fue furdada la South West Africa li1bour 

Assaeiation (SWA!IIA) , organisro p.lesto por suctafrica que 

ax>rdinaba la oontrata.ción y transporte de trabajadores 

negros. Llevó a cabo esta función hasta que hace algunas 

décadas fue i\bol ido ante la protesta internacional y 

reerrplazado por W1 sistma de oolsas de trabajo a cargo de 

lnternatior.al 

cit., p.:>O. 
Oefence '"" 
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las autoridades tribales de los territorios patrios, que 

consistia en ro;¡istrar a los trnbajadores caro aspirantes 

de enpleo y obligárdolos a aceptar el piesto y salario que 

se les :lnp:mia. Esta refoma en este especifico ambito del 

sector laboral, resporrlera a lo que SUdáfrica pt:eSUll'e caro 

un aban::loro de la politica de Apartheid, sustituida por el 

desarrollo separado, llevado a cabo a partir de rro:liados de 

los años sesenta, debido a la presión internacional, y que 

se tradujo en una. serie de pequefus refontUS disfrazadas y 

deferdidas por el gobierro de =ipación coiro uro "politica 

de apertura 11 
• 

otros ejeiiplos de esta "politica de apertura" sudafricana, 

que irás bien se constituyó caro uro estrategia para retener 

el c:x>ntrol del territorio, fueron entre otros, la 

dispon.ihiliclad de las autoridades sudafricanas para que 

desde hace ¡:ocas años atras, los africanos pudieran 

penr.anecer en las zonas urbanas sin 11limitaciones11
• 

Recorderros que scqún la "ley de pases", el nativo no p:xlia 

permanecer en las zonas blancas m'\s d" setenta y dos horas 

sin enpleo precisamente la SWANill, y después las 

autoridades tribales, regularian el flujo laboral a través 

del trans¡:orte y fixm:l de oontratos de 1 os trab:lj adorro. 

Sin embal'.go en la práctica, se d,.,_mucstra que estos 

trabajadores ro p.ierlen buscar, aceptar o bien estar 

enpleados sin permiso oficial. 
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la afiliación de trabajadores africanos a sirdicatos 

reconocidos por la admW.stración sudafricana es W1a 

disposición nuy reciente, y obedece precisamente a esta 

"poli ti ca de apertura" tambien. Sin embargo, este 

reconocimiento deja un !!B.rgen de aoción prácticarrcnte 

ilusorio para estos trabajadores. las relaciol1C!S laborales 

en el territorio se rigen bajo la ocupación sudafricana 

bajo la Wages aro Industrial Conciliation Orclinance de 

1952, excluye de sus disposiciones a los campesinos y 

do:résticos, los prineros, oom:J vim::>s antes, de los nús 

numerosos del grupo de trabajadores africanos. /\si también, 

dicha ley no reconoc.ia los obreros de las zonas urbanas, 

caro ºarplcados11 , y les ncqaba. el derecho de registro a los 

sirdicatos =nformados por africanos. Estos trabajadores 

estaban también excluidos de las disp::isicioncs relativas al 

derecho de huelga. No era il"3'al que los trabajadores 

africanos fotmlran sus propios sindicatos y se afiliaran a 

ellos, pe.ro éstos no ¡xxlian ool icitar ser ~istrados y por 

tanto no eran reconocidos por las autoridades para el 

arreglo de las disµitas con sus patrones. En el año de 

1978, la ley se ernrendó, y por tanto los trabajadores 

~ tenían la lil:ert.ad de afiliarse a los sindicatos 

existentes reconocidos, pero daninados por los blancos en 

la dirección de los rni5ll"06. Algunos sin:licatos reconocidos 

son la Asociación de ~rsonal Municipal del Africa 

SUdcx:x:idental (MSA) , la Unión de Trab.:Jjadorcs Mineros, y 

los Sindicatos de Floscadores en Ii>:leritz. 
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Esta legislación contiene restricciones politicas al 

considerar ilegal que un sin:licato registrado se afiliara a 

cualquier partido politiro o le diera ayu:la financiera. 

Esta disposición fUe agregada a la legislación con la 

enmien:la de 1978 y respon:lia a la situación del territorio 

en esa época, daninado por una cruente guerra interna. 

,.La Asociación "" Pcrs:o:il Mllliclpal 
solicitó ,, OepMt111rento "" lrobajo "'" 1978) qoc ,, registrara, permitiéndole 

lKbltir 2000 trabajadores nc-¡¡ros, 

P"º prop..1so err.iiervfa mcdidn "" precaución para ir.pedir 
los ~ros superaren 

blarw:os".39 
'º' 

'º' "" '" 

En realidad, esta náscara de "apertura" que S\Jdjfrica hc.1 

querido I!<)Strar a la opinión pública rnurrlial, es ficticia 

y sólo sirve para disfrazar su posición hegemónica y 

politica de Apartheid. linte esta gran cantidad de 

contradicciones y choques de dos sociedades enclavadas en 

un misiro territorio, pero profUrdalronte diferenciadas y a 

la vez interrelacionadas, se fue crnardo con el tiezq:o un 

severo resentimiento entre los africanos obligados a vivir 

en esta corxlición. 

lnternationitl 

Ob. cit., p.J3. 
A\d '" Soothern Africa, 



Los nativos tic.nen un:i larga historia de lucha en contrd 

de la opresión. I:esde la colonización alenura la tribu 

herero que se 

su totalidad. 

cp..lSO a ser saretida fue nasa.erada casi en 

o:in la administración sudafricana., la 

sofocación de protestas se reironta desde el saretimicnto 

de los O\lalrbo allá por 1915, asi caro la represión 

sistemática que han in:::luido matanzas periódicas a raiz de 

los constantes brotes de resistencia de la población negra 

que el gobierno ccritral hasu cierto ¡xmto logró apagar. 

La. protesta en el territorio Il\_1.teria de estudio, se fUe 

gesUndo a partir del descontento por las condiciones de 

trabajo y contratos laborales desventajosos a los que el 

nativo era obligado a sujetarse, los sa.larios núscrablcs, 

las o:>rrliciones de p:lbreza y enfenro:b.d en los territorios 

patrios, en fin la carencia de los minirros derechos que un 

hmbre debe tener para po:ler vivir dignammte. 

A partir de 1950 e intensificándose durante .los años 

sesenl:4s y setentas, las protesl:4s por el sistema de 

contratación y de trabajo en el sector industrial se 

hicieron sentir en una serie de mitines y huelgas que en 

nuchos casos llegó a paralizar la economía del territorio, 

siendo sofocados por las fuerzas policiales del gobierno. 

Estos sucesos demostraron dos cosas, la dependencia que 

tenia la actividad económica racional de la población 

trabajadora africana que constituye nás del 80% de la 
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población ta1:al del territorio, y por otro lado, se estaba 

enp=zardo a confonrar si bien incipientemente, la t0!1\3 de 

conciencia política de la población africam en su 

conjunto, que tenia algo en camln, ser sanetida por el 

miSl!'O opresor, Su::láfrica. la política de Apartheid 

destinada a dividir y enfatizar los tribalisnos para 

controlar eficazmente a la población, iniciaba un 

movimiento de liberación nacional, originado p:ir un 

descontento laboral que poco a poco se fue transfonn.m:lo 

en una ronciercia política y en una incipiente idea de la 

"Nación Namibia 11 • 

l. 2. J servicios Sociales 

El rubro de servicies sociales tales cxm::J educación, 

vivienda, salud. y jubilaciones, entre otros, son á...'""eaS que 

no quedaron fuera del control del gobierno de ocupación 

sudafricano. El panorama en este iln'bito no es muy 

diferente a los antes ci tadoo, sino nüs bien fonra pa._'te 

de los misr.os. Se observa aqui ta!fbién, un tratamiento 

diferencial rnuy narcado entre blancos y rx:gros. El sis tena 

de Apartheid insistirá en la separación de razas y 

argu¡rentará una vez rrás el tema de la "suporioridad del 

hcnt>re blanco" rosp:.~ al africano. 
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lo anterior lo p:xlerrcs ent.errlcr a partir de la irrp:rrtición 

de la educación a los niños y jóvenes del territorio, la 

OJal es obligatoria solrurente para los hijos de blancos, 

¡:ero oo para los nativos, a los ruales se les ubica en 

diversas escuelas sobre una base étnica según lo dispuesto 

por la política de desarrollo separado. En las exuelas 

de los africanos se les infurde la idea del oocesario 

tratamiento diferencial entre los niños, basado en que la 

edUcacicin que deben recibir en um s=iEXlad dominada por 

los hombres blancos, es una servil, en función de las 

prioridades y necesidades de éstos. Entonces, la edUcacicin 

en las escuelas ¡Bra los ro.ti vos se basará en la premisa 

de que se les capacitara para OCU¡>ll" los ell1'Jleos 

subalternos que les asigna la s=iedad blar=. 

la politic.a educaciona.l discriminatoria, así COJTD la 

situación denigrante a la que son sujetos los africanos, 

ten:lrá sus efectos en factores tales = el nivel de 

estudios que logmn alcanzar estos niños nativos respecto 

a los niños de blancos que cuentan con todo el apoyo 

gubernarrental y de la sociedad en su o:mjunto. Los 

prilreros, se calcula que nás d<:>l 90% de ellos no alcanza a 

terminar la <>=mla prlliuria, mientras que los otra> 

ccntinuan su educación secundaria y nás allá de ella. 40 

~.p.22. 



La educación evidentemente está dirigida y orientada a 

fon.ar cuadros dirigentes y otros serviles. No hay du:la de 

eso. 

Por otro lado, esta educación se refleja en la cantidad de 

recursos destinaclas a apoyar la educación de la población. 

En el caso de las escuelas de niños blancos, se invierte 

grandes cantidades de dinero en la enseñanza de éstos, sus 

aulas, y todas las necesidades que puedan t.ener. En 

cairbio, las escuelas de lCG territorios patrios son 

insuficientes para la gran cantidad de niños que lo 

necesitan. Sin du:la, esta educación dirigida es parte del 

proyecto nacional sudafricano, y de su intención de 

mmremr su estatus gOOerr.ante. 

Los niños que ni siquiera tenninan la escuela pr.i.m3.ria, 

irqresaran poco a poco a la labor de las minas y tierras. 

Los nilios que logran tenninar su ciclo escolar, se 

enfrentan a una esa.tela ~ria insuficiente, si es que 

llegan a t.enerla. Tarde o ~rano formarán parte de las 

filas de desenpleados o bien de los trabajadores 

migrantes. 

En la escuela se les ~ira una educación de acuerdo a 

su acx::ión para servir, mis no para desarrollar sus 

facultades intelectuales y m::irales. 
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•.. El re-Qlmcn il"911l de Sudáfrica 
asegura "' """ .. deulne I• 

"' lo< ni/loo blancos proporción 

moyo' del dinero disponible. Segln 

ed.JcaciM 

""''º 
1 .. 

tnfcrmac Iones de 

niño blanco 
al año, ll!lXJrte 
asignad> 

restlzD".41 

gosta 

siete 

'""' 

dispone, 

1.500 
veces rn.Jyor 

ni fo negro 

""" dólare¡ 

""' •I 

En lo referente a los servicios de salud, se observa un 

tratamiento nroico desigual entre los miell'bros de la 

sociedad divididos por =iterios raciales. la royor parte 

de los servicios de salud se ex>ocentran en las poblaciones 

don:le viven los blü!"COS, mientras que en los territorios 

patrios dorrle las con:liciones de vida son en nrudlo 

inferiores respecto a las ciudades, se obse.i:van po:::as 

clínicas y escasos nroicos. En las ciudades habra 

hospitales muy m:xlernos y con todo lo in:lispensable para 

O.lbrir las necesidades de una p:iblación blan::a únicarrente, 

que nurréricamente es rruy inferior a la africana. Estos 

hospitales estar'"-11 subvencionados por el gooierno en forma 

mucho 1!13yor que los hospitales y clínicas destinadas a los 

negros, que practicamenta soo insuficientes para dar 

Informes 
Unidas 
scci11! 

p.69, 

del Canité 
par~ Namibia, 

~il itar 

Penr.ancnte ,, 
h'!'lmibi11 

.o¿. 

del Consejo de lu 
situadM oolltle11. 

retad in 

h'acionc!S 

eson6mtc:a 

Mfl'!libla, 
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sexvicio a más de 80% de la población total del 

territorio. 

Fbr otro lado, producto de las condiciones de vida 

deprimentes en los territorios patrios, se observa en 

estos gru¡:os de población una baja esperanza de vida al 

nacer, prq>ensión a las enfermedades y una tasa de 

mortalidad .infantil más elevada que los blancos. 

" En Abd l de 1985, U"I lnforrl'e ptbl leido 

el \llrd\ock Clt::Gerver, des.tacó 

entre 

,, 
los ,,.., 

hosplutu ...,. 
construló::I .....,., 

dis.parld.x:l los gastos 

C9trlill. En 

hospital 
bl.wieos, 
de Satul 

"'' de hospital 
CNIW!bo.,. 

poblodo, 

bl.w'ICOS 

NMT1ibla 

negros, lnforrró 

habfa 

et hospital más del 

costo de 1 mlll6n de ran:i por 

el periódico 

estatal de 
adninistrAdo ~r 

para blancos, 

23 pacltntn. 

de tn:>rdjokwe 

inforrMba que et 

r:.eetimnshoop p.1í8 ,, 
En 

pm 

Dep.'lrt<ioncoto 

habla tenido 
cmblo, el 

estab.J dram&ticilllente S\.4>Cr 

~ro oficial ck- 250 
pero, seg.ji mi(Wbro del ~rscr.al 

sltrrpre con mlnirro de t.00 pacientes 
hospital iudos."

42 

Informes del Catite PeriMnente del Consejo '" lilae.lanes Unidas p1r1 NM!lbia, Cb. cit., p. 71. 
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l1repccto a las ccnliciones de la vi vierda en los 

territorios patrios, se aprecia el mismo fe!1Ó!l"eno 

discriminatorio que en los otroo rubros. Las vivierdas de 

la población africana presentan un grado de pobreza 

profurrlo, y en las cuales se 00se1va un cuadro conformado 

de mujeres, niños y ancianos, o bien, la población 

económicamonte no activa y por tanto no litil para 

SUdii.Erica. Dichas vivien:ias se ven e.scasarrente 

beneficiadas por los servicios mini.m:>s que una casa 

pudiera poseer, asi caro un reducido espacio que allx!:rga 

gru¡:cs ml!rerosos en algunos casos. 

Los territorios patrios en realidad poseen poco espacio 

para ccntener a casi toda la población del lugar, mientras 

que los individuos blancos incluso tienen casas de verano 

las cuales las ocupan poco tierrpo. 

"Según 

p:¡bl,,ción 
nec~sita 

otras 
planificando 

otro infor1tl!, 

estlm.lda 

otras 6, 100 
15.000 

cercanfos para 
de alta ~nsid,")tj."43 

l;'.:ituturil, 

400.000 

1rres. 
m..micipio 

proporcionar 

l.3 MaV:iJniento de .Ll.OOración Nacional 

habitantes, 
1980 

'-!StJ 

'" aloi.1!:!icnto 

Hasta aqui hGTOs señalado la situación de explotación y 

discriminación de la población africana del territorio que 

~.p.101, 
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nos ocupa, a partir de la dominación colonial capitalista 

ejercida desde el inicio ele este siglo y cuya politica, en 

particular la SUdafricana, estuvo orientada a i.J:pOOir el 

surgimiento de una nacionalidad autóctona única y de una 

clase cbrera fuerte cohesionada que se. enfrentará como un 

todo oonolitico contra los OCtlpantes extranjeros. la 

administración sudafricana se avocó a través del régirren 

del 1'partheid en dividir en rmlltiples naciono...s un misrro 

territorio y p:>r tanto en crear artificialmente distintas 

nacionalidades bien diferenciadas, a fin de arrancar a la 

pcblación en su conjunto, la pasibilidad de confomar poco 

a poco el proceso de unidad nacional. SU estrato:¡ia 

consistió entonces en dividir para gd>crnar. 

Sin embargo, desde antaño, en 1904 con la rebelión de los 

he.re.ro sofocada por el colonialisrro alem3n, los nativos se 

han rebelado a la ocu¡::ación extranjera pcr diferentes vias 

y irétcxlos. I:Esgraciaillmente producto de esta politica de 

desintegración de las distintas tribus nativas, las 

páginas de acción anticolonial han sido caracterizadas 

caro brotes de protesta in::lepmdientes UJ10 de otro, 

facilitar>:lo la rápida victoria de sus opresores 

extranjeros. Ia concepción de ideas caro libre 

determinación y l i.bertad, asi caro sentimientos 

in::leperrlentistas y de unidad nacional del ¡::ceblo namibio, 

se gestan en los años sesentas y correspcrrlen al periodo 

de la lucha organizada por la liberación total del 
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territorio eocabezada por la Orgill1ización del SOOocste 

Africano, conocida por sus siglas en i.n:Jlós, SWAFO, y que 

cx:instituye el rrovimiento de liberación nacional Jl'ás 

representativo de la zona que ncs o::>ipa con el eirpuje 

necesario para Uhrar una guerra por la in:lepen:lencia 

nacional. 

Esta temprana e i.nn\ldura unión de las diferentes tribus 

nativas del territorio refleja si bien incipienterrentc, un 

sentimiento ya nacionalista hacien:lo coincidir a éstas en 

dos ¡:untos carunes: la in:lep<>.ndencia = un derecho 

político y la C><µllsión del Apartheid, así caro la 

realidad de sufrir al mismo opresor. la tana de conciencia 

nacional namibia iniciada en esta déc<.1da se enmarca en un 

contexto histórico ambientado por la descolonización del 

Africa y por tanto del surgimiento de nuevoo paises que 

pasaron a femar parte del concierto de las naciones. la 

corriente de pensamiento anticolonialista discutida en los 

foros internacionales y cuyo fruto se tradujo en la 

aprobación de docurrentos internacionales que versan a 

favor de la libre detenninación de los p"eblos bajo 

opresión colonial, la co~tituye la 

I::eclaraciOn schre Concesión de Io:lcpcrdencia a los 

Paises y Pueblos Colonial es aprcbada en 1960 por la 

Asaroblea General de las Ilaciones Unidas, rrarcó un cmrbio 

inportante en el au:so de la historia cont:cnporanm, dardo 

a los Jl'CVimientos de liberación nacioml de las 
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pc:blaciones sanetidas al colonial isrro en el murrlo, un 

respaldo juridicc que legit:ine su lucha y otorga una 

aceptación uni. versal para su causa. 

la lucha organizada en Namibia puede dividirse para fines 

de exposición en tres fases con periodización aproxiirada: 

1) llacionalisrro incipiente cuyo origen se da a 
partir de las protestas en centra de la 
discriminación racial y sisterra de contratos 
laborales desventajosos. 

SUrgimiento de la SWAro y otros partidos así 
cato su lucha para obtener la in::le);X"':lencia 
total del territorio a través de la protesta y 
la negociación. Reconocimlcnto internacional de 
SWAro. (Años 1955 - 1961) . 

2) SWAro decide hacer la guerra en centra del 
régúren de cx::upación a través de su ala 
militar, el Peoplc' s Liberation l\my of Namibia 
(PIAN) • Se diseña el proyecto nacional de la 
futura Namibia. 

Apayo masivo de la pc:blación negra del 
territorio a la SWAro a través de la 
organización de huelgas, boic.ots y 
manifestaciones que. afectaron graven-ente la 
estructura eccnom.tca del país (gran 
participación de las iglesias y de l<> pcblación 
ecoránicamente no activa). 

cordena internacional de la ocupación 
sudafricana, presión externa a partir de 
a.rrenazas de bloqueo de diversa irrlole, sanciones 
ecoránicas y embargo de amas. (Años 1961 -
1989). 
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3) crisis interna su:lafricana y debilitamiento de 
sus fuerzas militares asi caro de la SWAro. 

se negocia la in:lepen:lercia a través de la 
gestión de · la organización de las Naciones 
unidas. (Años 1975 - 1990) • 

De confonni.dad al esquema antes citado, el trOVimiento de 

liberación nacional de Namibia arranca con inevitables 

brotes de protesta de la población negra, en contra de las 

politicas discriminatorias inp.Iestas por la institución 

del Apartheid, a f.iJ>es de los años cincuenta. La protesta 

se convirtió en rrovimic.ntos organizados mili~"'U'""do en ellos 

principalJrcnte obreros, estudiant:P...s y jóvenes de los 

centros urbanos. Esta organización de oovimientos se hacia 

de acuerdo a un espiritu tribal, sobresaliendo los grupos 

ovambo y herero. 

En esta época los estallidos de rebeldia se multiplicaron 

cada vez nUs y se manifestaron a travCs de huelgas y 

mitines callejeros que eran reprimidos brutallrente por las 

fuerzas de gcbierno sudafricana. los reclruros de la 

población negra en esta época se centraban en denandas de 

tipo socioeconémico, tales cx:lro rrejores con:liciones de 

trabajo y de contratación, darechos sin:licales, !!'3jores 

servicios sociales o::tro la vivienda, entre otros, así oorro 

las constantes quejas sobre la destitución de tierrns. 
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" 

linte esta situación las autoridades sudafricanas se 

mmifestaron con una inplacable sofccación de las 

protestas, utilizando la represión brutal y apoyándose en 

el argumento de su ilegalidad al carecer la población 

negra de derechos de cualquier tipo y por tanto la 

ircapacidad de protestar por su situación. 

Esta actitud sudafricana y los accntecimientos 

interrn.cionales de la epcca Cllp.ljaron a la población 

nativa a pasar de las demm:las de tipo socioeccnánicc a 

otras de tipo politice, gestando por tanto la lucha por la 

liberación nacional. 

M En 1959, predsatrente cuarrl:,, celebraba 

nlvet ll'lJl"dial el ora Internacional de 
los Derecho:. Hlr.\oln0$ (10 de dicier:bre), 

llW'llfestadón fue atact>da por la 

policla de fue90. Esa matanza 
a.ce\ eró l• '""'' 

.,. conciencia .,. tos 
110Vimltt1tos de re!l:istencia, qUt' 
decidieren uiirse pasar de los reclM'IOS 
de tlp:> sociO"!'C~ico a la!: denr•:fos 

polftico estrat~glcas, CAiglcrdo el fin 
de la inv11sión colorilat st..d.1frlcar . .:1 la 
destrucción del Ap.artheid'•, 44 

Hltd& vare la ¡ ndeperdeoc la de N.-nibla: 
esperaruH", en Relacla?rS lntern,,cionale<; p.39. 



1.3.l Ornanización del pueblo del SUdoeste Africano y otros 

~ 

En este ira= de acontecimientos se fUOOan organizaciones 

¡x>liticas tribales destinadas a luchar por la 

in:lependencia del territorio. Entre los principales 

mJVimientos destaca el South West Africa National Union 

(SW!\NU), creado en 1959 y confonnado básicamente ¡x>r 

intelectuales apoyados por la base tribal hercro. A lo 

largo de la historia del prcceso de descolonización, este 

mJVimiento será uro de los mas representativos de tlilltlibia 

obteniendo cierto reconocimiento internacional. Su 

objetivo declarado es unir a las distintas tribus nativas 

en un solo frente nacional. se transfonna en partido 

¡x>litico en 1960 e intenta unirse a la SWAIQ, pero 

fracasa, debido a las diferentes táC.icas que gobiernan 

amlx>S rrovimientos. SWANU se convertir-a años nri.s tarde en 

o::rrpetidor de la SWAPo, y tal vez, ¡x>rqué no decirlo, en 

rival de éste en la tara de decisiones y gobierno de la 

Namibia independiente. 

En 1958 se crea la OVarnboland People's Organization (OFO), 

confomada ¡x>r obreros ovarnbo. se furda con el objetivo 

de combatir las malas condiciones de trabajo de los 

obreros negros, pero ante las razones exµiestas arriba de 
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la tara. de conciencia política y de la necesidad de 

librarse de la opresión su:lafricana, el 19 de abril de 

1960, se convierte oficialrrente en la South West Africa 

~le's Qrganization (SWAro). Al adoptar el te.rmino SWl'úD 

necesariammte se abre a otros grupos tribales p...i..ra su 

unificación, roflejan::lo debidamente el rostro de una 

población namibia cchesionada. El objetivo de la SWA!1J se 

fijará en liberar al P.Jeblo nam:i.bio de la sujeción 

colonial y de la explotación en todas sus fornas, 

SWAFo se convertirá entonces en el rrovimiento mis 

roprosentati vo del territorio al en:.¡lobar a la mayor parte 

de la (Xblación na.m.ibia, si tcmarros en cuenta qus al paso 

del tienpo se ganó ª~·=-"• del apoyo de la población ovarnbo 

el de otros grupos tribales, COITO era su intención, 

superando rolativammte diferencias étnicas y de otros 

tipos. 

" En este conte.cto Ni:ló 11bri L "" 1960 

le Orgardzaclóo del pueblo del Sudoeste 

Afrl c;u·"r:J, S\JAPO, resut tado de ,, fusión 
de .,.,ri~ gr4Ni pt-qu.::ñ:is q;e hablan 

surgida dQcadas p.isadas y ,,,. h11blon 
~tr~ fa~ ~ 1rad.Jracl6n 
polltlca, la Incipiente superaci&i ~ 

ta concien::iol étnica pora gestar la 

conciencio nacion.:it 11 •
45 

Hilda Varela, et>. ch., p.39. 
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SUs qoosi to res sostienen con frecuencia que su apoyo 

proviene principallrente de la tribu ovanU:lo y que oo 

representa al p.icblo de Namibia en su ronjunto. Aur>:¡Ue 

efectivairente, los ovrur.bo figuran entre los partidarios 

rras nuirorosos de la SWAFO, constituyen el grupo iros grarde 

de la pci:Jlación negra ( 40 a 50%), por lo que 

proporciona.lmmte integra rrejor a la pd:Jlación ramibia que 

otros Jrolf:i.mientos. 

SWl\FO ha procurado lo:¡rar sus objetivoo políticos mediante 

negociaciones, organización de misas dentro del 

territorio, realización de carrpañas interna.cionales y la 

lucha annada. Tal cordición le ha valido el apoyo y 

reconocimiento de organizaciones int:erna.cionales y 

diversos paises. fue recor=icla ccm:> El l'.ovimiento de 

Liberación del Pueblo de Namibia por la Organización de la 

Unidad Africana (OOA) en 1965, y en 1973 la Asamblea 

General de las Naciones Unidas la rccxJrYXió corro 11El 

Auténtico Representante del Pueblo de Namibia" 

conccdierdole la cordición plena de observadora en las 

sesiones de ésta y el derecho de participación en tocloo 

los organis:m:>S de las naciones Unidas. Países de Afriec1 

prop:.:lrcionan ayuda a la SWAFO, así O:JJOC> asilo y servicios 

de educacibn a los refugiados namibios victiltus de la 

guerra y persecución sudafricana. 
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r.a 5W\ro nunca fue oficialloonte prohibida por Sudáfrica, 

sin mbatgo, las detenciones y represión nasiva de sus 

miembros han estada a la orden del día hacien::lo más 

dificil llevar a cabo sus actividades politicas, lo que 

enp.ljó a la organización a convcrtirse en secreta en 

1979. SaJ11 !!ujma, un trabajador f=rrilero, miembm 

de la SW>.ro, lider de éste y actual Presidente de la 

Namibia in:lepen:liente, en 1960 legró escapar de la 

perseo..ición sudafricana huyendo al extranjero, y fun::lan:lo 

asi la rana externa de la SWAFO, que se ha dedicado a 

representar intetnacíonalm?.nte al lT'OVimiento, a busc.a.r 

apoyo para la lucha amada y o:xn:c!inan::lo los arrplios 

prcqramas de educación y socorre para los refugiados 

namibios en los carrpammtos de Angola y Zambia. 

SUdáfrica al carbatir la organización de reuniones y otras 

actividades politicas disidentes, castigó scverammte con 

la fuerza física e instrurrentos de represión jurídica a 

aquellos que militaran en estos rrovimi.entos. la 

Intemational Súcurity Alrerrl!rent Act. de 1976 i=rpora las 

disposiciones de la SUpression of Commmism Act de 1950 

exten:lida al Africa SUc!occidental en 1966, que prohibe las 

or:ganizaciones y mitines p.íblicos. O bien, la Terrcrism 

Act. de 1967 utilizada para procesar a activistas politices 

principallrente de la SWAro, i.Irp;Jniérdales pena de muerte 

par una anplia variedad de delitos catalogados coirc 

"actividades terroristas", tales = el "intento de poner 
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en peligro el nuntenimiento del orden p.ililico". Esta ley 

contenpla la detención de personas por tienp:l irdefinido 

para ser interro;¡adas. la Proclanation AG26 de 1978 

refuerza estas JOCrlidas y faa.llta a las autoridades para 

privar a los detenidos de recurrir a los trib.males. 

Un caso que ejcnplifica clararrente esta situación, fue el 

suce::lido en 1968 referente a la condena a veinte años de 

prisión en virtud de la Tcrrorism Act, de Hennann Ja 

Tbivo, miembro fun:iador eminente de la 5\-.'AFO, así corre a 

otros trc.int.a y seis colal::oradores y miembros de ésta, 

corrlenados en el rnimro prcceso ¡:x:;r partici p.3r en Ufl<l 

conspiración para derrocar al gobierno existente, recibir 

adiestramiento = guerrilleros y hacer la guerra de 

guerrillas. De ellos diecinueve fueron condenados a cadena 

perpetua. 

Hennann Ja Toivo dirigién:lose en una Ceclaración al Juez 

del Trihmal Suprerro de Pretoria afinraba: 

"Usted, 

derecho 
Parlwnento 

derecho, 
podio 

'""'" 
futuro, 
dictar 
cuotes 

ruestro 
Pl"'qJied<td 

se-)or Juez, deddl6 ~e tcf!fa el 

de proce~t1rnos, por~ 

lt' confirió 

Eso decisión h• 

usted 

cttrtolado 

cMbinr f'IJt'Uros sentimientos. 

n<rnibios 

derecho 

'""' 

sudafricnnos. trio 

gobernarnos, 

leyeo; -;obre 

opinión, tratar 

si fuera de 

si ustedes 

,, 
lns 

su 
f~ran 



SUd6fric11 intru5c M f"UeStro p.lfS. 

Eso lo CJJe hC!TOS sentido siarpre 

q.Je sentloos 11hor11, y 

CJJe hem:>s enfrentado este proceso"'. ' 6 
sobre esta 

lo 

"'" 

l. J. 2 El Proyecto Nacional y la GUerra 

l. J. 2 .1 El Proyecto Nacional 

46 

Para 1976, la SWAro con se:le provisional en I.uan:ia, 

An:_¡ola, en una reunión de su Ccmité Central llevada a cabo 

en I.usaka, Zambia, enfatiza el cbjetivo central de su 

lucha de libe.ración del p.¡eblo namibio, al adoptar una 

Constitución y un Proyecto Politico que esboza los 

oojetivos básicos de la lucha encabezada por ésta y los 

lineamientos que so:¡uiría el gooierno de la futura nación: 

politices 

Independencia total de Namibia en los Blrbitos 
poli tico, econc'inico y social 
Gd::Jierno deirocratico y secular basado en la 
voluntad y participación del p.¡eblo de Namibia. 
Oposición al racism:>, tribalisrro y sexisrro 
Creación de una sociedad de vanguardia capaz de 
convertirse en una sociedad sin clases a partir 
de la unificación de ooreros, campesinos e 
intelectuales. 

Dect11raci6n de Herr.nm 

lnternatfon.al Oefence 

et. cit., p,97. 

Toh10, 
Aid 

.15. 

26 do: enero do 1968, en 

Fund for Southern Afric11, 
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46 

El gooiemo ejercexá el control de los 
medios de prcxluo::ión y distrililción al 
aplicar tma politica que facilite el camino 
hacia la propiedad s=ial de los recursos 
del pais. 

" La meta tr11bnj11r por la creación de 
i.no socled&d 

no opresfva•. 47 
sin clases, explot11dora 

Un eficiente desarrollo agrícola a partir del cual 
se logre el autoobastec.inú.ento, la creación de wia 
econania nacional integrada =n un equilibrio 
adecuado entre el desarrollo agricola y el 
irdustrial, y con especial hincapié en la 
propiedad =lectiva, sin significar la exclusión 
de la participación privada. 

S=iales 

Establecimiento de un arrplio programa de educación 
gratuita y universal, asi cx:rro la c.apacitación de 
los namibios de las habilidades necesarias para 
construir y gd:>ernar la nueva nación 
Suministro de un arrplio servicio roc\::lico gratuito 
que conceda especial inportancia a la rre:licina 
preventiva 
~i=~~~ón de proqrarnas para el suministro de 

Sin duda el programa antes exµ¡esto implicara tma profun:la 

transformación del m:xlo de vida de la s=iedad multiétnica 

namibia. Sin embargo, dichos lineamientos ::;en rr:uy 

generales y no dejan ver claramente el proyecto nacional 

Ana Luisa, Faher, 
Naniibia11 , Ciclo de 
ND1TJlbl11, 26 IMrzo 1990. 

Ana Luisa, Fahtr, fuente cit<lda. 

"La lucha 
Conferenc:iu 
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ele gcbierna, aur<¡Ue reflejan la preocupación sobre los 

prdolenus inmediatos padecidas pcr los nativos en el 

territorio. Se habla de la creación de Lln3. 11 so::icdad sin 

clases11 , a partir de un equilibrio en el desarrollo 

agricola e irdustrial hacien:lo especial énfasis en la 

p1:'C9ie::lad colectiva, pero no se dice o::.ro hacerlo. Tal vez 

el prci>lena radique en que dichos lineamientos del 

proyecto nacional estaban aún definien:looe por lo que 

presentan un estado intrl'lduro y con dificultades de 

planteamiento. 

Ante un panorarra de explotación y discrimimción será 

natural que el futuro gobierno inple.mnte rrcdidas para 

crear \lna econanía nacional en la euül se tenga previsto 

la protección de la propiedad colectiva que los gobiernos 

de =ipación se encari;¡aron de expropiar. Se subraya la 

necesidad de brin:lar educación y capacitación a todos los 

nam.i.bios sin cliscri.mina.ción de nirquna especie; en fin, 

que a nuestro parecer estar.os hablan::lo del establecimiento 

de un Estado patermlista que todo lo suministra y por 

tanto centraliza. 

Si potencias occidentales en su defensa por SUdáfrica y de 

sus intereses en la región aludieran que se está dan:lo un 

acercamiento del 11 socialisrro11 a la zona, como se vera en 

su rrarento, argumentan1o la posición de suctafrica respecto 

al conflicto con Angola, nos parece que !Ms que un 
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11socialisrro11 cetro la cx:>ncepción m:rrxista leninista dicta, 

estarros hablarrlo de las pautas que dicho Estado 

paternalista asumira en la construo:::ión de la nueva 

nación. Medidas de tipo so:::ializante para una población 

que ha carocido de lo 1r.-\s in:lispensable para vivir, y que 

p.ldiera conturdirse con la sinplista afinroción de un 

acercamiento al m:x:lo de pnxluo:::ión s=ialista. 

MarX rrenciona: 

" El Estedo el proWcto la 

ironlfestnc\6n det car.'ictcr 

lrrecorclll11ble de las contradicciones de 

cln'ie. El Esudo surge el sitio, el 

in:::irnento y el grado q..ic ta:; 

contradicciON'!s de clase p..icdcn 

obieti'latrente, cor.cltí11rse, 
Y 'lfCC'lllrsn: lo e,.;lstencia ci.;_l Estado 

dcm.Jestrn q.Je los 
clase son irreconocllinbles".i.9 

contr<1dícc Iones 

En el caso de llamibia, hay elen>?.ntos por los cuales no 

poden-os pensar en la construo:::ión de un socialisrro s<YJUn 

el manci= leninismo establece, ya que el F.stado que 

sw:girá no lo hace precisarrcnte porque haya choque de 

clases irreconcx:ibles entre si, si conside..rarros a la 

p:iblación negra en su conjunto c:crro ill'.J. clase. 1;~ 

situación es otra, si bien ha sido de explotación, t:ar.bién 

·1.1. lcnin, El Estado y la Rt>volu::ion, p./ 

7ll-



lo ha sido de discrimimción, lo que hace particular al 

caso y sirqul.ar respecto de los sistemas de dominación de 

una cu1 tura sobre otra, y por tanto no tan fücil de 

en::uadrarlo en la oorx:epción narx.ista leninista. 

si bien la discrimiroción racial y sus oonsecu(>l)Cias 

provocó el daso:int:cnto de la población, lo que llevó a una 

conciencia politica y posteriornente a la lucha de 

liberación naciona.l, el Estado que se piensa construir no 

se diseña para conciliar las contradiociones de clase, 

sino para proporcionar lo ncc=wio para la población 

negra iqualloonte explotada. Tal vez la función de 

conciliación de clase seria necesaria rospx:to a la 

minor1a blanca asentada en el territorio que en la nueva 

nación se le adjudicara la nacionalidad namibia. 

Se habla de alcanzar una so::icdad sin cla~, ¡:ero no se 

menciona en nin:¡Un rrarcnto la extinción del Estado, 

cordición irdispensable para alcanzar ese estatus o e.o;tado 

ideal que propone el socüllisrro """JÚI1 Marx, al contrario 

se piensa croar un gcbierno den=rático en dorde estén 

representados por igualdad 1'15 voluntades del pueblo de 

Namibia. En nin::¡ún iranento se alu:le la dictadura del 

proletariado o::mo ideal de gobierno, tairpoco se prcllibc la 

prcpiedad privada, aunque se dice que ul gobiemo cjercera 



el oontrol efectivo de los nroios de producción, pero 

¡:udiera ser transitorio si se deja a la interpretación. 

En el caso de Namibia es peculiar, presenta elementos que 

lo hacen difícil enrrarcarle en cierta corriente de 

pensamiento p:tra su explicación caro lo es el m:i.rxisrro. 

Es un hecho que el l1P'limiento de lil:eración nacional está 

atin en una etapa de ooncien::ia y nuduración ¡:olitic.a, por 

lo que es explicable que sus dirigentes proponqi111 = 
solución inrri:>(.Uata la Crc.J.ción de un F.stado fuerte que 

resista las embestidas externas en contra de la sabcrania 

de la nueva nación, o bien que centralice. y resuelva los 

problemas ros inqx>rtantes que ac¡u'>jan a la población. Tal 

vez se le asocie al rnarxiSiro leninism:J por razones 

políticas y gcoestrategims, nul intcrpretarrlo las 

inte.nciones y preo:::upaciones :reales del rravinúento de 

liberación, ubicárdolo entor= si, en la problemática del 

conflicto Est:e--Oeste, mcrudccido en los años ochenta, 

particulanrente en el periodo de la administración del 

Presidente de los Estados Unidos, Ronald Reagan. 

Ante la imposibilidad de c:al'batir a la ocupación 

sudafrimna por nroios pacificos, la SWAro decidió en 

-ao-



Wirdhoek en 1961, que la lucha politica y la lucha militar 

en prccura de la liberación nacional, no son 

=ntradictorias sino c:omplerrentarias y deben llevarse a 

cabo sinultáneamente. la SWAro se avoca a la lucha arnuda 

a través del ~le's Liberation Arrrr¡ of Namibia (PIAN), 

ala militar de ésta que inicia la lucha a.rn<'da el 26 de 

agosto de 1966 azcstan:lo su prlirer golpe militar en =ntra 

de las fUerzas sudafricanas. El Pil\N femará parte de la 

estrategia de la SWAro en el árrbito interno de su lucha, 

mient.ms que la rarra exterm de ésta intensificara sus 

laOOres diplaráticas a nivel internacional para buscarse 

el ap:>yo, asi cx::rro al mism:> tie.11l_.:C se mmifestará estar 

dispuesta, bajo ciertas rorrlicionn...s, a negociar la 

independencia acogiendo con ben-2plácito los esfUerzos de 

las Naciones Unidas para prctOCJVer un an-eglo pacifico. 

A na:lida que la guerra de liberación rojo el rondo del 

PLAN, se intensificaba, el novimienta o::intaba con mayor 

apoyo de la pdilación africana en su C>"Jnjunto, la cual se 

fUe entro::;Jarrlo con gran rapidez a la causa, a la vez que 

experimentaba mayor identificación con el m:ivimiento 

liderado por la SWAro. se crearon grupos de apoyo negro, 

tales caro la Liga Juvenil de la Sl'1l\ro que se dedicaba a 

debatir la situación politica y se hacia cargo de las 

actividades de educación pjblica, novilización y 

organización de mitines callejeros. 
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11 ••• el 29 .. " '""' 
,, polic!11 

5uc!llfrlC11M atacó repet !da~ '" pnrtlclpante5 .. fe~t iv11l ,, aire 

libre Ultdioek. Or9M'ltUi<:fo po• ,, Lio;;.:i 

Juvenil "' 
,, S\.' .. PO "'"' observJr " '"" lnternaciOr\.ll .. ,, Plll, UM• 60 j6'iene!'. 

fuer~ detenidos ac~ados "' contravefltr ,, Rlotous As!i~ffil le!> 

~~iclosas)".5º '" reuilce1cs 

El Consejo de Ancianos y las mujeres P.n p.ntio.1lar, hiln 

tenido gran participación en la guerra al recibir 

instrucción militar y fotTM.r parro de las ronifestacioncs 

de protesta. 

Las iglesias en Namibia han jugado un papel ccnsidet"Oble 

al apoyar la causa del rrovimicnto, al reconcx:erlo CCITO 

único rre:ilo para desnantelru: el sistena del Apartheid. Si 

bien la violencia y la guerra entre los hmbres no es el 

camin:l para so1ucionar conflictos, la aceptan en este caso 

especifioo caro una necesidad, a fin de erradicar la 

continua opresión y violación de derochos hlmanos ¡:or 

parte de las autoridades su:iafric.anas. Es necesario decir, 

que a medida que progresó la aplicación de la politica del 

Infames del cm.ité Pel:mmente del II consejo de las 
Naci.ooes Unidas para Namibia, et>. cit., p. 7. 
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Apartheid en la zona., las iglesias luterana, ~licana, 

corgregncional, meto:ilst.a y católica ratru13, pasaron a 

desempeñar un papel cada vez mis significativo de 

conciencia rroral, respecto a los acontecimientos 

contribuyen::lo a señalar la atención run:lial sobre las 

continuas violaciones de los derechos humanos perpetuados 

por SUdáfrica, en la organización de debates politicos y 

teológicos dentro de las iglesias !JCl::>re la participación 

en partidos politicos de sus mierrbros eclesiasticos, 

coincidien::lo la mayor parte de éstos, en el papel rrediador 

de las iglesias y no militancia de los mierrbros en dichas 

actividades politicas, asi cerro en la continua con:lena del 

Apartheid y la opresión por considerar a arrbas en 

conflicto con la voluntad de Dios y la Biblia. 

Es curioso pensar que fueron los prilooros misioneros 

cristianos los que favorecieron el contacto de los 

emopeos en la región, sentarrlo las primeras bases de 

daninación colonial, al inp:iner una religión extraña a la 

cultura y fonra de vida de los nativos, lo que determinó 

en parte su saret:l.mi.ento a los nuevos =ipantes. 51 Sin 

enbargo, las iglesias al paso del tienpo evolucionaron 

c::aipartien::lo en esta época el activisrro politico de la 

liberación, cerro única via posible para destruir el 

Ver Supra, ColonlallStDO alemón, w.1·17. 
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Apartheid. Este proceso fUe influenciado fuertemente por 

la africanización de las iglesias llevada a cabo en loo 

decenios de 1940-1950, cuya canp:lfia de estas por la 

autoncrnia e in:lependencia de las sociedades misioooras =n 

sede en Ellrq>a, se realizó resultarílo en la incorporación 

de una abrumadora mayoria de feligreses africanos. 

.. l• lglc11la Ev11ni;¡6lica Lutetl!ll'\4 

OVll'lbo·Ka\longo, 

f lnlondesa, cuenta 
mlC'Jb-os, princlpalmcote 

do 
.... , 

negros. 

la misión 

de 280.000 

Iglesias formsiron estnJCtura 

,,.,., 
fcdcrt1l 

Evllngcllcal 

19n, 
conac.ida cccro la Unlted 
Lutheran Church of SUA CUELC:), en 

i.nldas tliencn U1<1 fellgrcs(D ~ in.is 

tercio de la población de N.:imibl11."52 
do 

Ias iglesias al apoyar el novimiento, sus miembros, asi 

CO!P algunos de sus dirigentes eclesiásticos, sufrirán 

las hostilidades de la autoridad Sl.Xlafricana. 

""''""' poc 
brutal 

'" Shilongo, 

sacerdote 
fueron 

119osto 

anglicano 
expuludos 

actitl.d 

"'" "" 

crftlco 
St.rláfrlca 

1979, 

ecles\htko 
el norte 

•l 
do Nomlbh, fue 

otro 
julio 

anti! 

católico 

d• 
el 

\971l 

trato 
los namlblos; 

Archldl6cono .1 

misión 
P'_ ...... 
mlsl6n".53 

anglicana 

"" 

más antiguc 
&.!tenido en 

Nterial por tener de 
lo 

tnternatlonol 
el>. ch., p.46. 
.!!!!.I!!!!!. p.47. 

Defcnee 

la S\.W>O el 

Ald hrd fe< 

·04· 

local "" 

Southern Africa, 



Arl'.plio apoyo civil ha recibirle el r.KJv.irl\icnto de liber<Jcion 

nacional bajo la direo::ion de la SdAFD1 reflejado en la 

actividad politica u.'1tes descrita, asi CXJ!l).J en la 

constante pro:::la.mc.ión du h'Jelgus realizadas [X1r 

trabajadores negyos en la irrlustria, el COf,l3rcio y en el 

abandono del traJ:.:tjo en las granjas de blOIY' ... os para unirse 

a las Í ilas del PLAN, rcsul tanda en un.---i frecuente 

paralización de la (>(;Ono:ma sudafricana, que generará 

grnve.s r·:>pcrcusiotY'....s en el debilitamiento del erario 

agravado r-or el costcr.:-.:-0 gasto militar de las fuerzas de 

ocupación. 

Paralelarrente u la actividad civil africana, les 

o:xnbatientes del PLl\N intensificaban cada vez más la lucha 

amada, lc:x,rarrlo triunfos significativos, dejardo un saldo 

elevado de bajas y la destrucción de instalaciones y 

equipos militares de las füerzas de ocupación. 

11 partir de los años setenta la guerrilla se cxten::lió a lo 

lzugo de la región ovambo, en la parte norte limitar-do con 

An;¡ola. Didia zona füe declarada por SUdáfrica caro "zona 

c:peracional", establecierdo en ella bases militares que 

desplegaban sus acciones desde ese punto. Necesario es 

decir, que en dicha zona, se conoentra por lo rrcnos el 50% 

de la pd:>lación africana, la cual en virtul de una 

proclama emitida en los prbneros ireses de 1985 por el 

rilqimen racista de Pretoria, la región se declaró bajo ley 
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n'ilrcial 1 prohibierrlo el acceso a ella sin penniso 

judicial, asi caio un toque de queda cuya duración ilia 

desde el anochecer hasta la mdn.!gada. 

la pcblación blanca al inicio de la guerra estuvo poco 

afectada, la a.ial no pasó de la 11 zona operacional 11 , sin 

errbargo, la situación de la minoria blanca carrbió a raiz 

de la dram'ttica intensificación de la guerra y del aurrento 

masivo del poderío militar strlafricano en la región 

calculado en 1986, en J millones de rand diarios. 54 

Al mi~ ticrrpo que SUd<lfdca gastare extraordinarias 

cantidades de dinero en la defensa, las tuerzas del PLllN 

n!CO¡'ian cada vez l!'ás victorias que Pretoria insistia por 

oeultar. 

" En \985 el PL'-lj causó graves diñes y 
elwado r.únero d'! vkthnn& Pretoria 
<406 ~rtos, l7J heridos, 52 blises 
alllurtt total~nte deitruidas, l.000 
ecclc:nn para lntern.nl)I r las l freas de 
abast~lmlento de las boses militares 
sudafrlc:ooas), pese la rnagnltu:I 
avan.ud:> 
b6ltca•.55 

nivel tknlco 

lnfoNDt del Cot!:il t~ Pernnnente 11 del 
Mactontt Unlda1 pera hulbla de 1966. Ob. ch., p. 10. 
l.l!i!!t!!!, p.B. 

·&.· 
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Tratarrlo de p?r'PE!tuar zu o-;upación en el territorio de 

Namibia, e.l régiJren de SUdáfrica ha dcscnperodo distint.os 

acciones para lcqrar su cbjetivo, tales c:ono el traslado 

de una gran cantidad de soldados fuertcrrcnte amados, 

calculados en 100.000 efectivos, la reclut..1ción de 

rnarcenarios de diversos países para que prest.en sus 

servicios en las fuerzas de cx:upación, asi c:irro hJ. 

caretido reiterados actos de subversión y agresión contra 

los Estados llar.a.dos de Prirrera Linea, A.rgola, Zambiu, 

Eot.sw'a.11a, Mozambique y Zi.rrh.lL""v.'e, con el pretexto d.J 

perseguir a c:orrbaticntes del Plllll y simpatizantes de la 

b'WAFO escondidos en e.sos paises. 

Un caso llUlY sonado y que provocó la protesta 

internacional, fue el ataque brutal que las fuerzas de 

defensa sudafricana infrirqioron sobre territorio 

angoleño, cerca de la pciJlación de Kassin:¡a en el año de 

1978, natardo a miles de nami.bios reCugiada:i. 

" El de ll'IÜJ'O, trepas si...dofrlconas. 
lanu1ron "' lrrp:>rtante """'" mitltor 
contra Angl>la, d6truyeron Ca!Tp.wnt'f'ltO 

de refugiados Nl'!l\blos atacaron la 
población de Kaufnga ••• 150 

11flhs ,, norte, desde '" 6:00 hasta '" 18:00 hrs,,, " c~to alberg.at. de 

4.000 5.000 refugiados, iru::hos de el\ os 
reei&l ""'"'°'· '" cifras de bajas 
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56 

s....rninis.trndas por las outonWd.!s 

Angola Hcl!rd1e:rQf\ u 60'J 

heridos, lrclvldos m..ichos nli'Xls". 
56 

1.0C:J 

SUdáfrica justificó su ataque al as«JUtar que l«"lssinga era 

una i..'1p0rtante base militar del PLAN, sin embargo, la 

realidad l11Uestra que SUdáfrica ha utilizado el territorio 

narnibio na solairente para sofocar al movimiento de 

liberación, sino también para utilizarlo corro base para 

sus ataques a paises vecinos, que en caso pa.rticu1 ar ñe 

Arx:¡ola, la agresión militar no se limita a las constantes 

violaciones del espacio aéreo ao:Jolcño, infiltraciones en 

el territorio, bc:n>bardeos y ataques por fuenas 

terrestres, sino que Pretoria ha =ncertado un plan para 

desestabilizar la vida p::>litica, social y c-conómica de 

este pa1s, al entrenar, finarciar y equipar militarmonte 

grupos disidentes que lleven a cabo actividades 

subversivas en centra del gcbiru:no legitimo de Angola, tal 

es el caso de la ccntra:insw:gencia ccno:::ida caro la Unión 

Nacional para la 'futal Irdepen:len::ia de Jlmala (IJNITJ\) • 

El ccnflicto de SUdáfrica can Arqola llevado a cabo en 

esta época, tiene una n>J.ación iruy estrecna ccri el caso 

que nos ocupa, caro se verá llegado el m::rrento, lo a.ial 

refleja una regioralizacíón del pi:OOlena al entender que 

la agresión de SUdáfrica centra paises veciI= bajo el 

lntematiooa\ Oefeoc~ Ald Furo '"' Afrita, 
cti. cit., FJ>.6Z·6l. 
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pretexto de la lUdla en =ntra del ncvlmiento, representa 

evidenterrente una am;!.fld.za a la paz en la región, asi o::m:i 

refleja la crisis de legitimidad que sufre este r<!gimen 

racista al sentirse que va quroartlo aislada y que pierde 

por tanto aceptación internacional, Este actuar podrá 

e><plicarse caro un intente desesperado de suctafrica por 

detener la historia, la OJ.al no le es favorable. 

La población africana del territorio romibio está saretida 

no solam?.ntc a la violencia institucionalizada del régilrcn 

del Apartheid, sino también al nultrato, tortura e 

intllnidación que las fuerzas de ocup.:ición lCD .irrponc. I...os 

responsables de esros excesos son los integrantes de las 

FUerzas de Dafcnsa de SU::láfrica, la policia de seguridad, 

los alguaciles especiales y los miembros de las milicias 

territ~riales, asi ccm:> las o.iadrillas asesinas llanadas 

en contra de la pci>lación, 

"" acnin1str11eión wd<ifric- "'" '""""° Hite, """""" koevoct, 
trlste!!ll'nt~ f(lll'050 po• crueld.td, 
dtdlcó 1cnt>rar ,, t•rror '" aldeas 

"' """' •...,x.nl• "" habla 
1l.1p11tl:r.entu "" ,, 

"""'· ataCJJt' 
nocturno1 lodo ,, pobleclón 
uufNlda".s7 

Hllda Vareta, "l• M11t11lbl1: retos 
Mp.uanu.1", ~ RelaclciroM lnternaclcnale9, p.40. 
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pretexto de la lucha en o:intra del lllJVbniento, representa 

evidenterrente lU1a moonaza a la paz en la reglón, asi caro 

refleja la crisis de legitimidad que sufre este J:'égllren 

racista al sentirse que va quOOardo aislada y que pierde 

por tanto aceptación internacional. Este actuar pocln\ 

e><pl icarsc = un intento desesperado de SUdafrica por 

detener la historia, la OJal no le es favorable. 

La p::blé\ción afriec.ma del territorio namihlo está som::!tida 

no sola.'00.lltc a la v.ioleJlC'ia institucionalizada del rrlgi.mID 

del Apartheid, si.rt:> tatrbíén al ll\lltrato, tortura e 

intimidación que lan tuerzas de cx;upación les iirp.:me. tos 

responsables de esta; ex=os son loo integrantes de las 

Fuerzas de Defensa de SU:iáfrica, la policia de seguridad, 

los alguaciles especiales y les miembros: de las milicias 

territoriales, as1 c:x:rno las cuadrillas asesinas llamadas 

11koevoet11 y "takk.ie", o.iyos mie.rrbros perpetran atrccidades 

en contra de la ¡x:blación. 

"Lo ltÓllin!stracfóo s~fricllo"la mó 
CCWMndO Hite, """""' lcoevoet, 
trfste!ll!'ntc- fam:>so '"" crueldlld, 

""''"' '"rbr.r •1 ... •Ideas 

"""" ·~'· 
,,,. hllbll 

1lnpatlu.nte1 .. ,, S\IAPO, 1t11~· 

nocturn::i1 """' HHfneda",
57 

,, p:X¡IN:iór. 

Hltcl# Varel1, "l• 
·~'· 

retos 
Mperanzas", en hlacl~ Jnternacfcnales, p.40. 
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En 1980, SUdafrica pret:enaien::lo bajar los gastos 

militares, así = croar el mito de respaldo popul<ir 

africano al rég.in.V"Jl de ocupación, aplic.a. wu nueva 

estrate:]ia a fin de ¡::crp2tlla::- su presencia 0J1 el 

territorio, consistente en wia contrainsurgcrx:ia en el 

rerqlón militar, o bien la p:>lític.a concx.:ida a:nro 

"namibización" del conflic..to, al crear un ejército 

confonnado por soldildos n<>:Jl'.OG y úlrigidos por militares 

blnncos por sup.1C!J.to, que qnzrirán de rrny-orcs 11 lilJQrtades 11 

y "privilegios" que los: d~ africanos. Did10 ejército se 

llamó, "fuerza Territorial del Africa SUdcx:x::idental 11 , y 

terxirá CC1ro objetivo transfonnar el =nflicto annado en un 

probleira de los afrk.anos a m:xlo de pn:xlucirse luchas 

entre éstos y asi garantizar la victoria de Pretoria. La 

estrategia consistió otra vez en agudizar conflictos de 

carácter étnico, al reclutar SUdafríca a miC!l'bros de 

etnias minoritarias opuestas a los ovantx:>. Pard favorecer 

esta nroida se obligó a los individuos varones de 17 a 55 

años de edad, ser reclutados militarmente para prestar sus 

servicios en las filas de este ejéI:cíto en virtud de la 

"Ley de c:..fensa de SUdáfrica", hecha extensiva al 

territorio de Namibia en 1984. 

caro IOOilCionanos antes, SUdáfrica posee un presup.iesto 

militar llllY elevado que se calcula según datos de 

1985/1986 en R 4.247 millones, que equivale a un al.JIOOnto 

del J ot con respecto al presup..iesto militar para 

-90-



56 

59 

1983/1984. 58 A esta cantidad que gasta en la o::upra de 

anremento a paises occidentales, hay que considerar la 

capacidad de pro:Juo::ión de este equipo militar que la 

miSl!U SUdáfrica tiene y que le ha concedido el décilro 

lugar entre los productol'es de a=s lt'ás ilrportantcs del 

murrlo. fbsee las fábricas de equipo de a:m.micacioncs 

militares y irunicioncs IJá.s ext:P..nsas del hemisferio sur. 

sin embargo, a pesar del crecimiento de su prcpia 

industria de arm:imento convencional (ademis del gran 

desarrollo de tecnolo;¡ia e instalaciones nuclmres con 

miras a adquirir la capacidad de pro:lucir amas de esta 

naturaleza), el ré;Jitnen sudafricano continua adquirien::lo 

amas, licencias y tecnolo;¡ia de sus aliados c:aoorclales, 

contrariamente a la con:lena internacional y al embargo de 

amas esti¡:All.ado por el O'.lnsejo de Seguridad de las 

Naciones Unidas en su resolución 418 de 1977: 

.. ••• que todo& ios ftt&do• '""' lrioodlaumente todo ¡uitfnis.tro de ª""" 
SUdáfrlc-.t, nit~rhl conexo O! tocb tipo 

!nclvso la vent:i o •• tran!>ferenc:ia de 
eMMs y h.lnfc:fones, whfculos ..... 59 

Resolucfón 418 de\ Coru:eJo de Segurfdad en, Rt:sotuc:icnei 
pss:i!-fcntt del c~selo dt 'i!?Jrfdqd en 19n6 p.6. 
lnfcnne del ec.nhé Pernt"ltnte ll del teme jo de 
N&cfcoes Unidas pnrn M111tbfe de 19&5, Cb. cit., p. 6, 
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Ia Asa!rblea Generdl de Naciones Unidas tantiién ha clrurado 

por la colaboración murxlial para poner fin al corrercio de 

arnas ron Strláfrica. sin embargo, esta situación continuó 

asi durante toda la guerra, mmifest:árdose una estrecha 

11co::peración a::rrercial11 entre SUdáfrica y sus aliados 

c:ccidentales, interesados en la pe.rnunencia del róg.i.rrcn de 

Pretoria en la zona, por asi ronvenir a sus intereses. 

" ••. el pr~i..pucsto tot11l 
la adq.Jlslción de 
(1984) do 11: t.620 

"'' llrrMS 

millone¡, 

l!ás d<> R 900 1:1fllc:ocs 

en ccrrpras de 

hechas dlrettiJlientc ~r 

condu::to del &e<:tor pt"ivirlo'*. " 

régilll'.?n p.3rB 

De esta SU!lil, 

h<'lbf M ~11Uado 

el utranJero, 
r~imcn por 

1.3.J las !TIPlicaciones de la GUerra y el camino hacia la 

60 

Negociación 

En este marco de acontecimientos de persistentes condenas 

a la ocupación sudafricana del territorio narnibio, no 

solamente las provenientes de los órganos de Ilaciones 

Unidas, sino de otros foros internacionales a:roc> son la 

.lltl.!l!!!, p.a. 
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organización de la unión Africana (OOA) , El ~imiento de 

los Paises No Alineados (HNA) y la o:mmidad Econanica 

EUropea (CEE), entre otros, asi caro las constantes 

airenazadas de sanciones de diversos tipos a SUdáfrica 

provenientes principa)Joonte de Naciones Unidas por la 

continua ocupación de la zona, generaron para Pretoria una 

situación incáocda y de rechazo internacional. rur otro 

lado, loo gastos cr=ientcs de la guerra, el ~to de 

la resistencia africana, asi cano las victorias obtenidas 

por las fuerzas del Pl.Nl, que provocaban const<mtes bajas 

y deserción en el poderoso ejército sudafricano, 

resultaron en una disminución de los ánim:lS y esperanzas 

por legrar la victoria de SU<:l.1frica. 

Paralelamente a ésto, sucesos internacionües cano el 

derrumbe del colonialism::> portugués que servia de apoyo a 

la posición ho;¡<.."ll5nica de SUdáfrica, dio al traste con sus 

objetivos de permanecer en el territorio en litigio, al 

mi= tiempo que p.JSO en evidencia ante la opinión pública 

nmrlial la actitud de intransigencia de Pretoria para 

sunarse al curso de los cambios históricos y la 

l!Odernidad. Ccsprestigiada, su:láfrica se encuentra para 

finales de loo años ochenta debilitada y =da de la 

guerra. Una nueva estrategia en la iresa de negociaciones 

era urgente negociar. 
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No es posible creer que en e..~te ccnjunto de 

aa:mtecimientos adversos pa..ra Pretoria, ésta pudiera 

pensar que p:xiría consetvar el tc.I."Titorio en cuestión en 

la misma situación que cuan:lo le fue confiado en 1919. 

SUdáfrica asumirá una nueva actitud en virtud de lu 

situación, y l:::uscará fórnn.tlas negociadas a través de las 

cuales reterqa p:der de decisión sobre Namibia, al J00110S 

una fraa::ión de su territorio, tentativa que no tll"vo 6dto 

y si una severa crítica internacional. 

SUdáfrica a mediados de los años setenta reconocerá la 

competencia de Uaciones Unidas para la desoolonización de 

Namibia al acceder en las negociaciones por años sin éxito 

a fin de frenar las presiones en su centra, y asi =ro 

para c:Jar-.,e tienpo en buscar un arreglo ventajoso que le 

pennitiera conservar parte del pastel namibio. En esta 

época, caracterizada por una gran negociación 

internacional por la independen:::ia namibia, vererros =ro 

SUdáfrica iJTplernenta una serie de planes y mmejos 

politicos en elecciones ccmdicionactas P"I"' provocar una 

in:lepen:lencia negociada a los intereses y términos de 

ésta. Finallrente, a través de la mediación de las Naciones 

Unidas y de irás de cuarenta años de labor de la misma, se 

gesta un nuevo Estado el 21 de marzo de 1990. El 23 de 

abril de ese año, se constituye caro el mienbro núrrero 160 

de la organización de las Naciones Unidas. El Estado J1'ás 

-94-



joven del rnurdo y últim::> territorio bajo yugo colonial de 

extensión territorial considerable, ha cerrado las páginas 

del colonialism:i en su propia historia. 
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CAPITULO 2 

¡._a Organización de las Naciones Unidas y la 

Descolonización de Namibia 

2.1 El Contexto Internacional en 1945 y la Nueva Organiza:::ión 

Internacional 

Con el fracaso de la sociedad de Ilaciones en su labor de 

asegurar al mundo contra la agresión y lograr asimisrro el 

ajuste pacifico de las disp.rt:as internacional.es, sobrevino 

la Segurrla GUerra Murxlial deseDCddenada en 1939 y motivada 

entre otras razones, p:Jr conflictos relativos a minorias 

nacionales de la Ellrq>a Oriental, as1 como ¡:cr la 

catplicación de las tensiones ilrpcrialistas que aún 

subsist1an entre paises europeos con=rnient:es a la 

apropiación de rrercados en territorios todavia 

considerados colonias. 

Tal vez la razón del fracaso de la sociedad de Ilaciones 

fue debido a que dicha Organización no prdlibia la guerra, 

sino que la consideraba caro un camino viable de solución 

de controversias, si rredios pacifioos caro la oogociación 

entre las Partes en conflicto o el arbitraje no hubieran 
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dado resultados satisfactorios. O bien, que en aquella 

época, las naciones del m.urlo no estaban preparadas para 

el universali= 1utl tipo que supcnia el Pacto, por lo que 

la falla del intento del intemaciona lismo podrá 

atrib..tirse a una falta de voluntad de las naciones de 

hacer efectivos los principios que se habian adq:itado en 

1919. De cualquier irarma, la Sociedad se quedó sin la 

aceptación de sus principios eseociales sufriendo un 

colapso total CCITD irecanisiro para conservar la paz en el 

l!lm:lo. l 

"NlrQll\5 

'"""'*' Mgnlti.rl 
primer 
Internacional 
errores 
entonces 

'""""' 

'º' prlrclplos de 

el P&e to son: 

Igualdad 5oberana 

(Artfcutos t, l y 5). 

. 'º recurrir 
negochclón 

obco '"'""' trata 
de ,, 

experimento 

d• 

,, ,, CUlplll 

,, Socl~ 

de 

perfecta, y 

d• obra de ,, 
Soclcdld Naciones, 

la orgonlzaclál 
vocación \X'llversal, los 

Ir.evitables,.. R~roch11rle 

orgoniz&eión 
estaba "' Injusticia 

Ineficacia, 
los Estados 

"" tiii: Nacloneii pla&:Mda& 

·- '"' Estados mlerrbros 

,, guerra hasta "' agotar medios pacU leos 
dlplaMtlca, 1rbltraje sunlslón "" disputa al tonseio de la Socl~'\od (Artfculos 12 y \l..}. 

. Los Estados dcfim:ierán otro Estado 

vlctllMI de \Z\a agr"ión U.rtfculos 10, 11 15 y 17), 
Modesto, Seara 
!nterruic10l'\lll, p. 78. 
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De =toi:miclad al universal.i.srID de la tradición 

wilsoniana, se procedió a la creación de una nueva 

organización caro la única via ccnccida para i.np>:iir una 

nueva o:inflagración m.irdial. la organización de las 

Naciones Unidas (CNU), cuya carta rectora entrara en vigor 

el 24 de octubre de 1945, se oonvertirá en el ente 

universal. que cle.ber1a superar los defectos de la pri.Ioora 

organización que la habian hecho inútil. 

" Nosotros '" Uild,u re~l tos 
~racione1; venidcres 
guerra q.Je 

ha lnfll9ld:1 
ln:::kclbles11 •

3 
.. 

... 
preservar 

Ó':!t flagelo 

dJrente 

Nncieti<!"S 

'" •• 
sufril'lientos 

la guerra no trajo solamente la re.afirmación de la fe en 

el universal.!=, sino un fuerte d""Plazamiento de poder 

en el ll1J1-rlo iniciado ya en la prilrera posguerra. La rurarc¡a 

lucha dejó una vez más a Europa e>:hausta, enp:>brecida y 

deshecha, mientras que los aliados victoriozos, Estados 

Unidos de lurérlca y la Unión de P.e¡:xlblicas SOcialistas y 

Soviéticas, se erigian con un [Xder econc'lnico y politioo 

inigualable. Europa quedó total!rcnte en se::¡urdo plano en 

la tara de decisiones de tipo universal. Esta es la epoca 

del sw:gimiento de dos polos de poder bien dif=iados, 

la tarta ~ las Nacfrxll!S Unidos, l'lc:Qcsto, Seara 
VhQuu, Oered10 lnterr-.aci?'M;I PLbllco, p.427 . 
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del conflicto J'.st:e--Oeste, capitali= versus sociali.sm:>. 

La Guerra Fria o de difarrilción ideológica entre las 

superpotencias da inicio, el murdo es dividido por ellos 

sentando por tanto una era de nuevos valor= y principios 

no ajr...nos a sus anibiciones. 

Las superpotencias disminuyen la iirportancia de Europa y 

establecen las bases de un rruevo ordenamiento murrlial 

conternporál1€0, al llevar a cabo la conquista de zonas de 

influencia econá.nic.a de un mundo recién dividido r.or 

clloo. Fcnólrer>:G caro el crecimiento constante de la 

conciencia nacional y por tanto del dc>seo de in:lependencia 

política entre los p.leblos no solam:mt.e de L'uropa 

Oriental, sino de Asia y l\frica, son favorecidos por la 

politica de división del murdo en zonas de influencia por 

las grarrles p:>tercias. los sucesos p:Jr venir en los años 

sesentas en favor de la descolonización de los p.leblos 

ooloniales, tenirán su antecedente en esta politica de 

equilibrio de poder entre las gran::les poterx::ias. 

Para restar :inportan::ia a Et.tropa, se apoyarán los 

JIDYi:mientos de lil:eración nacional en les territories bajo 

daninio oolonial, para desp.iés insertarles en la dinámica 

del conflicto Este-Oeste. ID :inportante es ganar zonas de 

influencia y e><portar alli el medo de pra:lucción 

=espordiente a la gran poten:::ia. Un nuevo tipo de 

dc:minación se oernia en estos territories, el colonialisiro 
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es sustituido por el neooolonialisrro, fema de sujeción 

económica de la que son clojeto los paises 

sub:lesarrollados. 4 Los nuevos paises de Asia y Africa 

son proclucto entonces de una situación a:>lonial y de un 

reonlenamiento universal, que ha legitimado su derecho a 

la indepen:lencia politica. La indepen:lencia ele estos 

territorios se tomará necesaria para satisfacer los 

intereses ele la gran potencia, asi caro se gestará una 

nueva rolación de depen:lencia ya no aparenteirente en el 

án;¡ulo ¡::uranente scciopoliti= sino en el econátrlco. La 

diferencia =n el a:>lonialisrro se centrará en que si bien 

se persiguen intereses económi.cos, en esta nueva era la 

presencia fisica en el territorio en cuestión no se hace 

necesaria, la claninación es a larga distancia y a través 

de áreas divididas estratégi~ en zonas de influencia 

econémica y también politicarrente, porqué no. 

"En lo sitU!lcfón histórica los rnonopo l ¡ os 
yo no 

utlllun::io loa 
realizar 

vi e Jos 
é'dto su política 
cl&skos. 

fq:ierlal lstaa 
colonial, 
oblf;ado1 adaptarse, ellos enmaearen esta 

Viéndose 

polftlca, 
perfeccionan 
canOfen au 
I• política 
capltalf51!1) 
respecto 
IOOtodos 

reforur 
poslblu 
polftfcas, 
lirperl11lfs.m". 

•l 
y 

aus #ltlguos ""'"""' estrate<¡¡fa Y tktlca ... 
colonial de lo época de 

reellzeda por las 
les colonins y ex·colcnlas 

formes, ll'll!:s ennasearados., 
copltal fsnri para obtener 

garentlrar 
fdeolóo¡fcas 

l .. 

V. Vajrusher, El llf!«otonlal lsrrr:i y sw HétC1do5, p.46. 
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'" capltatl-.tas 

p-;te<iC'la'>, 

svci:il\stas, 

e:>tn~ 

objetl.,.o necesario instrtn>Cl"ltlll !a form.1:ión 

de bloques de poder... Ellos lo hacC?n fin de 

garanti:tar c-l logro del objetivo liltin-.::i de 

toda gr11n p::itenci3 

in'l..iercia •.• ·
5 

do 

2.1.1 las Naciones Unidas y el R0:Jj_mp_n de Administración 

Fiduciaria 

El renglón de territorios bajo m.m:lato fue un tópico 

retnn1rk1 p::ir 1~ nuevr. Orrn.ni.z.1ción. Es ncccSflrio entcrdcr 

las consccue.ncias de la disolución de la sociedad de 

Naciones en este terreno, para carr.prc.rder de l'OC!jor irancra 

los arqumentos que anparan la autoridad de la Organización 

de las tlaciones unidas anro el conflicto que se desarrolló 

poco despiés de la entrada en vigor de la carta, con 

SUdáfrica referente a la autoridad de esta Organización 

sobre el caso del Africa SUdoccidental. 

El'1 la ti.ltina sesión del 10 de abril de 1946 de la Asamblea 

de la Sociedad de Ilaciones se adcptó una resolución en la 

cual se recordaba que el sisteira de nan:!atos segün el 

artirulo 22 del Pacto establecia que los pr.in:::ipios de no 

Jost!: 

p.31. 
... Silva Mlcheleno, Polhlca ilc>rues de Poder, 
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anexión y el de búsqueda de progroso de los habitantes de 

los territorios bajo zrru>::Jato, no inplicam ni la cesión de 

territorios ni transferencia de la soberania al país 

mardatario. De tal mmera, la Sociedad de Naciones podría 

re'\locar un nan:lato al llevarse a cal::c una violación 

e><presa de estos principios. 6 Se ponía fin a las 

funcioN?S de la sociedad, pero a la vez los principios del 

articulo 22 del Pacto serian incorporados en la carta, en 

los capitules correspon:lientes al Régilren Internacional de 

Administración Fiduciaria (capitulas XII y XIII), asi corro 

con especial referencia a la D?claración Relativa u 

Territorios No Autónaros (capitulo XI). Se reconocía 

tarrbién que en el tien¡:o que transa.u:riera entre la 

disolución de la Sociedad y la aplicación de este nuevo 

las potencias r.ardatarias (que pasarían a 

ll.anerse ¡;:otencias administradoras no de las colonias sino 

de los territorios no autónarros) , asumirían el =i1promiso 

de seguir administran:lo dichos territorios durdl1te ese 

intervalo de tienpo, procuran:lo a.mplir con los principios 

del Pacto, pero llegado el !llC>OC>nto de adherirse al nuevo 

acuerdo de tutela incorporado en la cru:ta. 

l• Sociedad de NaclaleS podla rMrdato 

de ~e el ll'Ndatarlo Incurriera U'la \lloloci6n 
fundlinlcntal óe obl1g1ci6n. La ancx!Cn ·abierta 
disfrazada· era ciertwnente la violación 11\65 gr1ve la 

rnb fll'p:>rtllr'lte de los principios esercialu del ré!ill~ de 
los l!W"ldatos creado, tn tanto que institución 
lntemttelOl"llll, por el articulo 22 del Pacto", 
Luis, PGdllla Mervo, 1'Consecuenc.las Jurfdlco& pera los 
Estados por la preseoci11 de A.frica dt:l sur Hmibla", 
Relacl~s !nternnclonates, p.34. 
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Ante lo ironcionado, podeiros enten:ler que si bien la 

saciedad de Naciones se exti.rguió I no desaparecieron los 

fines perse;JUidos, al contrario, las Naciones Unida.s 

asumen el a.mplimiento de esta misión, que llnterionnente 

era 11garantizada" p::>r la antigua organización a través de 

la vigilancia del Consejo de la sociedad de Nuciones el 

cual era receptor de los infornes anuules de la 

administración de estos territorios. I.as Naciones Unidas 

here::larán las fwiciones y también por tanto el poder 

ejecutivo de éstas. 

"En resolución "'' 18 de abril de 19'.6, ,, As11rrblc11 "' to Soclt.~.ld •• N<1ciale'S 

debido que ,, disolución do 

Sociedad ponlo fin '" fu-.cimes 
este organisrro, 

qJC los 
artículo 
Incorporados 

pero hizo la 

principios declmtdos en 
2Z del rn.::ind.lto 

dentro capftulllS 

ho 

" 
"' vez, 

el 
serían 

"· 
~!das'i,y7 XIII ., ,, '"' Cnrta de tas Nncioncs 

De esta manera, la disolución de la Sociedad de Naciones 

no ponia fin a los principios y obligaciones del Pacto, 

sino que continuuban vigentes. con la entrada en vigor de 

la carta, se sanciooa de =fonnidad a lo disp.lesto por la 

SOCiedad, que las potencias administradoras no se anexaran 

a los territorios bajo nandato, sino que dichos 

territorios serán catalogados según el capitulo XI de la 

luis, Pl!ldllh Nervo, Ob, cit., p. 34. 
·103-



carta, o:aro 11 territorios no autónarros11 , cuyo objetivo 

segün el artio.ll.o 73 de este dcx:urrento, vagairente 

establece caro 11desarrollar el gobierno propio". 

"Los Hlerrbros 

tengan 
adnlnlstrar 

la::. 

""""" territorios 

Mociones ,, Unidas que 

respcnssbl l ld&d 
cuyos pueblos 

hayan alcaruodo todlvln ~f..rud______Qtl 

~'""=''~"~"--=•'~º=Pio, reconocen 
de que loe Intereses dt' 

territorios están 
todo, aceptan 
obllgac!M de pranover 
••• y <1sfmb11u se obtigon: 

b •• desarrollarse ,, gobierno 

'""'' dcblOOmente 

el principio 

'º' habitantes ~ 

encima. de 
tneargo 

t<xfo 

sagrado ta 
lo posible 

propio, 
cuenta '" aspiroclones poi 1tlcas de los pueblos, 

ayudarloa el de11envolvlmlmto 
progre~lvo de libres lnatltuclor.es 
pol ftleas, óe acuerdo ta.s 
clro . .nsta~las especiales de cada 
territorio, de- sus 
dhtlntos ;radoa de odelantoH,8 

pueblos 

En este artio.ll.o =rrespordienta a la Declaración Relativa 

a Territorios No l\1rt:órnOCG, venos que se hace WJa ligera 

mención del "gabie.tn::> prq:>io11 cx:m:::> una n-eta a alcanzar 

para los territorios en una situación colonial, carece de 

claridez y refleja el poco reparo de los paises autores de 

la e.arta en regular eficazmente el derecho a la 

irrleperoen:::ia de estos pueblos. 

Artfeulo n de ,, Carta 'ª' Naciones lhldas, en 
Modesto, Seara V6z(1Jez, Cb. cit., p. li46. 
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Recorde:rros que las naciones victoriosas de la guerra 

redactoras de la carta, eran algunas o:'Jlonialistas, corro 

es el caso de la Gran Bretaña o Francia, lo que hacia 

dificil que el edificio del colonialisrrc se dernnrl.ura de 

repente. Si bien des¡:ués de la guerra, los Estados Unidos 

y la Unión Soviética, fom:mtaron la irdepcn::l"'1Cia politica 

de estos ¡:>leblos bajo opresión colonial = un dGrecl10 

politico y caro parte de su política dG GraroGS Potencias, 

en el caso de los Estados Unidos tampx:o, podiun 

establecerlo tan clararrente por asi decirlo. F.stados 

Unidos queria restarle importancia a EUropa, P'J:O tanpcco 

queria ponerla en contra de sí misno ante el peligro del 

''avance del ea1U.l0isrro11 • 

re esta manera, er, la Carta so estableam los primeros 

antecedentes del anticolonialiSIOO, pero estrat:é:¡icam<mte 

se dejan a la libre interpretación, parocieroo para 

algunos autores caro un defecto de dicho doa.nrento. Pajo 

el s:isl:eiM de man::latos, nirqún µieblo excepto Irak, 

ascendió a la independencia. La Carta y la misnu 

Organización se en::tl"....ntran inr.er<"...os en un proceso 

h.istórioo en dorxle la experiencia colonial clerrostró a 

occidente, lo ilrportante de esta empresa para las naciones 

colonialistas, tan fue asi que ésto motivó las dos grandes 

guerras en l'llrt:pa. la Carta de Naciones Unidas por estas 

razones no sanciooará favorablerente la descolonización, 

sino que la tocará lo menes posible. 
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u El artfculo 73 manifiesta el respeto 

tos inlue'>es ~ la poblnclón sonetida, 

""'º 
DUtodctenn!nitelón 

habla d<!l res~to la 

l• i rdependcrc i ;i, 

las obl lgac iones 
aó'nlnlstrador111 
figura ll'I 
gobierno. 
gobierno 
tratodistn& ,, 
eutogcblcrno, 

Por 

lo 

de la órbita 
In mc?tróp:ill". 9 

ni del 

So 

do 

pruoocl6n 

prcm:::dón 

gran 

otorgamiento ele 

limita 

de 

"" 1Myorla d' 

enuicinr 
potcncin;. 

cuales 

propio 

propio 

ir.:l lr-..in considerarlo 

&litfllc otorg¡.1111ltcnto del 
ta auton0inla dentro 

dcpcrdcncla cconÓ'lllca de 

sin emh1rqo, será en el seno de lu A..o;amblc .. 1 General que se 

aprobillcin dOCl..D'OOntos univer"'.xiles en favor de la 

de.sa:>lonización, convirtiendo esta en un derecho p:>litico 

hoy en dia incuestionable. La labor de las Naciones Unidas 

en favor de la irrlepe.rdenc:ia de Namibia, de oo.nform.idad a 

la lleclaración sobre Concesión de la Independencia a los 

Paises y Pueblos O:>lonialcs resolución 151.4 (XV) de 1960, 

será el ejenplo trás claro de esta evolución histórica y 

uno de los triunfos trás importantes de la organización y 

por tanto, de la hurranidad. 

Hllda, 

p.54. 
Vareta, los Mov!mlentos d• Afrlca, 



2.2 El Qmflicto de Naciones Unidas y S\ldifrica en Relación al 

Africa SUdoo;;idental 

IG 

CUan:lo las Naciones Unidas fUeron creadas en 1945, 

SUdáfrica, uro de los 51 Estados que fimaron la carta de 

esta organización, se CXll'Ptorotió a observar el capitulo 

XI de ésta referente a la D9claración Relativa a 

Territorios No Autóncm:>s que cstu.iian= antes. En 1946, la 

Asamblea General recanen::ló que el territorio del Africa 

SUd=idental fuera ín:::luido en el Pó;¡ill"1l Intexnacior.al 

de l\dministración Fiduciaria o invitó a SUdáfrica a que 

prtp.>Siera un acuonlo especial de conformiclad al articulo 

75 de la carta !>""" el territorio del Africa 

SUd=idental. 

.... Or¡antzacldn eatoblecer4 bojo '" outo.rtdod "' rE-glmeo lnterneclonal de 
lldtttntstncf6n fl6Jct11rl• pera l• 
achfo{t.tracl6n y vigilancia de 1 .. 
terrltortoti "'" - c:olcc.rao bojo 
dld\o r6QI_., "' ~(rt\d de .... roo. 
~l•ln po&t~rlorH, dfch0$ 
terrltodo1 .. ltt ~INrj 

"t"rrttorlot fldelc~tkbs". 1 º 

Artfculo 75 dit l• Carta Hode•to, 
$esr1 Vftqlti, et>. cit., p. ~7. 



Ese misrro año, SUdáfrica hab1a pedido a la ,\.sc.u;:i.Jle....i di;!. las 

Naciones Unidas que aprobara la incorp:irnción del 

territorio a ésta irdicarrlo que ese era el dBSeO de la 

mayoría de los habitantes del misrro. la Asamblea rechazó 

esta prop.iesta carente de todo n1.>rco legal, basárdose en 

las disposiciones de la Sociedad de Naciones rcsrxx:to al 

sistema de m:m.::iatos, que no pennitia la anexión de e.stos 

territorios en tutela • 

SUdáfrica un año después infoma a Nucioncs Unid:1~; q1Jc no 

procederá a incorporar al Africa SUdoccidental a su 

terr.l.torio de contornud.iU a lo dispuesto p:Jr el Pac.to, 

P=rO tamt:oco lo scrreterá ul Régim?.n de Administración 

Fiduciaria. AfirmO que manterrlria el "statu quo11 S0':JÜl1 el 

espiritu del man:Jato de la Sociedad. En ese misrro año 

enviaria el infonre correspxx:liente a la administración 

del territorio a Naciones Unidas. Mientras tanto, la 

Asamblea seguia insistien::lo en la incorporación del Africa 

SUdoccidental al Régimen de Administración Fiduciaria. 

El 10 de dicient>re de 1948, un suceso h.istóri= dio inicio 

en el seno de la Asamblea General. El interés universal en 

la protección de los derechos del hal'bre se manifestaba al 

aprobarse la Declaración universal de Derechos Hunanos, 

primer gran paso que forma parte de un proceso históri= 

can sólidas raíces en el pensamiento liberal frarcés del 
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siglo XVIII para hacer respetar la cxn:llción humana. 

Significará que el hatbre cano sujeto aislado tiene 

deredlos y pueden ser deferdidos ircluso desde el ánbito 

internacional. Una declaración sin ningún peder 

obligatorio que aba;¡a por la igualdad entre los harbres 

sin inportar su origen y raza, el deredlo a la vida y a la 

libertad, en fin, un conjunto ele ideales que dignifican el 

valor ele la persona humana y que se declaran en favor de 

praraver el pro;¡reso social y nivel de vida del irrlividuo. 

Es necesario hacer notar que en el ~to en que se 

aprueba este doo..nrento, para la carunidad internacional 

ésto parece extraro, siendo la luma por los derechos 

hi.nnanos un tq:Jico al que la misma coq:>eración 

intemacional de los paises no se estaba acost:urOOrado, y 

sobre t:a:lo en una épo::a en la cual la idea del 

colonialisno estaba aún nuy reciente, y en bcga en algunas 

partes del !Illl1do, cano es el caso que r.:>S ocupa; por lo 

que no era natural pensar en la igualdad ele los IJON:>res 

sin ilrportar origen o raza, mis bien parecia algo 

irrealizable. Sin enbargo, se da este paso y a:m el tienp:i 

se o:r.solidará más. 

coincidenteoonte en ese misiro año, SUdáfrica habia pasado 

a ser gobexrada por el ultrarracista Partido Nacional. a:m 

el Dr. Malan a la cabeza cano en su nr:mmto se indicó. El 
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férreo gobierno, autor de la política del l\p.'.lrthcüd 

brplantada en SUdáfrica y e>cterdida al Africa 

SUdoo:::identaJ., hizo mis dificil es las platicas con 

Naciones Unidas, toman:lcse in::luso agresivas por parte de 

este país, neqárrlose a sequir transmitierd.o infamación 

scl:>re el territorio bajo rrandato a las Naciones Unidas, 

aio;¡ument.ando que dicho nmrlato habia caducado ccn la 

extin::ión de la Sociedad de las Naciones, única instancia 

a la alal poclria dar explicaciones de su ñclministración. 

De tal lMIY'-!'a, SUdáfrica proc€Clió a gobernar el Afrj ca 

SUdoo:::idental caro su quinta provincia de facto. 

Lo anterior deuostr6 un acto deliberado de desconocimiento 

de la ccrnpetencia de las Naciones Unidas para asumir la 

responsabilidad en la \:erre de decisiones delegada por la 

sociedad de Naciones. 

Ya lo mencionaba el General Smuts en aquellos tiempos: 

" la Liga de la& Nociones ha desapor~fdo, 

nosotros 11.~s ahora 

Mora podcfro& hacer lo q.>J gusterros". 11 
llbr~s, rosotros 

Debutes de ta Asnrrbtco General de Naciones Unidas en 1946, 

en Harfa Elsa, Hlirq..Jez. Ranero, NM1ibla vlctilllo'I dt-1 slst<.'YT'.t! 
colonial, p.81. 
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años de trabajo a la organización, aprobárd()S.ú alre.:lcrlor 

de cien resoluciones de la As.:m'blea Gcnceral y del Consejo 

de Seguridad, consistentes en con.Jcnan de diverSCG tira; 

al ró:l~ de ocupación, asi caro otras de iq:.ort.._--mcia 

histórica tales o::iro l.:i mis:r.-:i anulación del rr.:m::i.::Ito, la 

ilegalick1d de la prcs.n_rcia. suda.fric.c·uli.i en Ha.;r.i..bia, o bien 

de las rro.."ts recientes en 19H9, la que decide apl ic.a.r el 

plan de i..mepr'JXleI"K::ia do No.ciol1C$ Unidas SO:Jún la 

resclución 435 (197B), 

irrler..e.rrlcncia na.cional. 

Es un p:>...río:::lo lat-go, o:in r.1atic.es distintos en cada Cp:x.a, 

rrezclado }X)r un l~do de unE1 guerra inte.rr.a en pro de la 

libr.e detennlnación del p..Icblo y la tot.ill i..'Xlcp:u-rlc.rcia 

del territorio encabezada cerro antes se 1'.u dic.:ho, fOr la 

SWAFO. fbr otro ludo, en el arrbito internacion..-ü tencn:.s 

la lal::or diplahl.tica de Hacionr-_s Unicli:is diroct.alwnte en 

favor de esta e-Tus.a 1 CU1:0 dc>.l.x!r y rc.sp:;r&>.bil id,-1d de la 

m.izr;a en cuya reprr>...sentación lle.ra. consigo el anJ.ar 

histórioo y el a:;:J1!"..,r>.nso d0 la hurr.:mid.ad. la cxplic.::i.ción de 

este últim:> punto es el objeto del prc.sc.ntc C3.pitulo, p.1ra 

lo cu...:il hCJ:'OS dividido este proce.so historico en tres 

fases para su c.;..:p:x;ición: 
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Las Naciones UniMs y los prirreros pasos hacia la 
descolonización 

qiinión Consultiva de la Corte Internaciorol de 
Justicia de 1950 
canisiones Especiales de Investigación de Naciones 
Unidas en el Africa SUdocx::idental 
F.evcx:ación del ti.arda.to de la So:ieda.d de NJ.cione...:; 
la presencia de SUdáfrica en Namibia es i leg<::ll 
la q>inión Consultiva de la Corte Internacional de 
Justicia de 1971 
la Pantalla C>3rrocrática SUdaf ricam: Turnhalle 

SUdáfrica inicia su ooliti°' hacia _afuera 

. El Grup::> de Contacto y el Plan de Paz de 1978 

. El acercamiento a Estados Unidos y la vinculación 
al retiro de tropas cubanas de Arx]ola. 

La irrleperdencia. ncac:;9ia.da y el_ nacimiento de un:l 
Mción 

Ce.sa:?lonización 

La prirrera fase, la m:ls larga, es ec1racterizada por una 

cx:>nstante, el desconocimiento e ignorancia de SUdáfrica de 

la cor.petencia de Uacionc..-; Unidas en el caso. sera un 

¡:::erícdo de investigación p;Jr pnte de la organización de 

la situación i.rrq:crantc. en el territorio, de los rubros en 

don::1e se ejerce una violación de los dcrc:::hos hl.I:":".:1.n~, 

práctica ya o::inocida de Sucl;ifrica en la región desde la 

ép:x:a de la Scx:iedad de Naciones. Se requerirán en 

diversos años opiniones oonsul ti vas a la Corte 
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Corte en el año de 1950, 12 a fin de resolver 01estionn_s 

tales caro estatus jurídico del territorio del Africa 

su:loccidental, d:>ligaciones de SUdáfrica sobre el irardato 

de la Sociedad de tlaciones, viabilidad sobre el 

saretimiento del Africa SUdoccidental al Rc'qirren de 

J\dm.inistración Fiduciaria, carpztencia de SUdáfrica pura 

cantJiar la situación jurídica internacional del territorio 

sujeto de polémica, y también la ca;petencia de Ilaciones 

Unidas en el asunto. 

la Corte dictaminó que el Africa SUdoccidental seguía 

sierrlo tm territorio ba.jo m..'Urlato inte..tTklcion.:.11, y que 

SUdáfrica continuaba tcnicn:lo obligaciones internacionales 

en vi.rtu:l del Pacto, inclusive la de presentar inforrres 

sobre el territorio y transmitir peticiones procedentes de 

éste. La corte declaró ta.rribién que las Naciones Unidas 

debian ejercer las funciones de supervisión de la saciedad 

de las Naciones, que la As.:tmble~ General era el órgano 

calificado jurídicarrente para desc.o¡peñar las funciones que 

antes habían estado o:mfíadas al Consejo de la Sociedad, 

"La AsMblca General " Cense jo "" SC!turidad podrán 

sollcit1r "' 
,, Corte lnternaclon.:il de Justiciil quo L•nitíl 

'"' oplniai consultiva sobre c\Jillqulcr cvestiCn jurfdica". 
Artículo 96 "' 

,, Carta de N.:icic.rics unidas, HOOcsto, 

Seara Vhquet, Ob. cit., p.452. 
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por lo que SUdáfrica estaba cbligada a saneterse a la 

supervisión y el control de la Asarrblea. se dijo que la 

Carta no inponia a SU::láfrica la cbligación jurídica de 

colocar el Africa Sud occidental bajo el RCg im:m de 

Administración Fiduciaria, aur:que si proveia los medios 

por los que el territorio pcdria ser colocado bajo dicho 

regiloon, pero que SudM '.Íca actuan:lo sola, de nin,una 

IMnera tenia corrpcteocfr para r.odificar la situución 

jurídica internacional del Africa Sudoccidental, por tal 

razón el gcl:.iierno racista sudarL~....::-; ......... ~.:_;_a tenicn:lo la 

obligación, caro ''misión sagrada de civilización", de 

prorrover el mixirro bienestnr r..:iterial y m::iraJ a los 

habitantes del territorio. 

" La Corte lntern.'.lcional de Justicia 

opinión 

sos UNO 

segula 

ccnsultivn emitida 

lntern.x:lonales 

G'.JC las 
funciones de 

!rlnlnlstraci6n". 13 

el i;obierno 

ten lerdo 

res~cto 

Nnciooes; Unidas 

5'-P!rvisifu 

1950, 

Si..dtifrica 

obligociones 
e5e territorio 

dcbfan ejercer 

sobre 

SUdáfric.a se ~ó a aceptar la opinión de la Corte, y 

continuó op:miérdosc a tcrlo tipo de supervisión de los 

asuntos del territorio por pa.rte. de las ?Iaciones Unidas. 

Asuntos caro la proclamación de la politica del Apartheid, 

H11ria Eisa, Miirquez ll::::>Tl!ro, e.ti. clt , r1. 7S. 
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la negación de continuar env ian:lo inforrres sobre la 

administración del territorio a Naciones Unidas, asi corro 

irrposición de legislaciones y prácticas represivas, y 

explotación de rccur-~ mturale.s, eran áro:.i.s dcfcn.iidas 

¡:or SUdáfrica anp:rranctose en que dichos asuntos quedaban 

c:aipren:lidos esencialmente dentro de la jurisdi=ión 

interna y que, de conformidad o:m las dis¡xx;iciones de la 

carta, las Naciones Unidas no pcdian considerarla . 14 

la Asarr.ble.a aceptó el fallo de la Corte en su resolución 

449(V) de diciembre de 1950. SUdáfrica, contrariamente, 

afirrró que con la desa.parición de la SOCio:lad de Naciones, 

el man::lato también dc.s.:iparece, y ¡:or tanto sus dos 

principios esenciales: el de no anexión y el que procla."l'a 

el bienestar y el desPJWolvimiento de estos ¡:ueblos forman 

"una misión sagrada de civilización11
, avocáIYJose a 

incorporar el territorio eotro su quinta provincia. 

"Ni~ disposicl6n d< esta C11rta autoriznr& 
ilSU"ltOS Nilcitne'S Unidas Intervenir 

csencfal11rnte d< lo jurisdicción 
ni obligará 'º' Mirobros a sai:oeter 
procedimientos de arreglo confortre 
C11rta,.,". Articulo Z, párrafo 7, 

Unidas, m Modesto, Seara Vázquez, Ob. cit., p. 429. 
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En los años de 1955 y 1956, se pidieron res¡:ect:ivarrente la 

opinión consultiva de la corte nuevairente en relación al 

misrro tena. Los fallos de ambas reafirman lo dicho en la 

decisión de 1950 por esta instancia. Se reconfinra que 

SUdáfrica continúa tajo el rég.i.ren del tran:lato enunciado 

en el Pacto, asi o:tr0 se declara que debian ser 

o::msideradas o:JiOCl 11 importantes" to:Ias las cuestiones 

relativas al Africa SUdoccidontal y por tanto las 

decisiones que taren tanto la Asamblea caro el consejo de 

Seguridad. Se cordera la anexión del Territorio por 

SUdáfrica. 

Cl.lrante un periodo de quinco años la ,\samblea se dedicó en 

su lucha por la descolonización y los derechos hum:mos del 

Africa SUdoccidental, en tratar de ricq-o:::iar o::in SUdáfric.a. 

a través de varias canlsioncs que estableció, un acuerdo 

sobre la aplicación de la opinión consultiva de 1950, pero 

sin éxito. Al misrro tie.rrq::o que hacia ésto, carde.naba 

el l\part.heid en innu:rrerables resoluciones tac.hárdol 0 o:xro 

un 11 crirre.n a la humanidad11
1 así o:im:> su actitud de 

continua negación de incorporar el territorio al Regi.rren 

de Administración Fiduciaria. ~e 1950 hasta rrediados de 

los años sesenta luchó por llegar a un acuerdo con el 

gobierno sudafricano pero no lo logró, este persistió en 

deso:mocer su competenc:ia, ¡::or lo que Naciones Unidas 

decidió i.Jrpleirontar nuevas r.cdidas de ne:JOCiación. 
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2. 2. l. 2 Canisiones Est;eciales de Investigación de las Naciones 

Unidas en el Africa St>::l=idental 

las Naciones Unidas en su afán por hacer respetar los 

lineamientos establecidos por ésta, asi caro abogar por el 

respeto a los derechos humanos de los habitantes na ti vos 

del Africa SU:lcx:x:idental, a...iya situación de violación 

continua era ya conocida, lleva a una ardua labor de 

investigación de la situación. Tal función fue necesaria 

ya que era imperativo conocer a ciencia cierta si 

SUdáfrica habia a.IWplido al pie de la letra los objetivos 

y principios que la antigua Organización había 

establecido. D.rran.te veinte años las Naciones Unidas 

realizaron esta labor al misrro tieir¡xi que disponía 

pláticas y Tleg'ociaciones con el gobierno sudafricano para 

hacer que éste incorporara el territorio al Régimen de 

Mministración Fiduciaria, o bien años rrAs ta.rtle para que 

aceptara celebrar elecciones libres con la asistencia de 

representantes de Naciones Unidas, p._'lra erigir la nueva 

nación. Sin embargo, estas te.nt.ativac; no b.Nicron éxito. 

Simultanearrente que las Naciones Unidas llevaban a cabo 

estas tareas, se desencadenahl una serie de carde.nas a la 

actitud y al desconocimiento de sudMrica de las miSll'aS. 

-119-



15 

En el año de 1950 la Asalrblea estableció una canisión para 

el Africa su:l=iclental a fin de que conferenciara con 

Pretoria acerca del cumplimiento de la opinión consultiva 

de la Corte, pero no hubo resultados. Naciones Unidas dio 

instrucciones a esta caiúsión también para que examinara 

la situación en el territorio, la información existente y 

al alcance, asi caro las peticioms relativas al 

territorio que hubiese, .i.n:lependi enteITcnte de que 

Sudáfrica sarre.tiera o no infames anuales sobre éste com::> 

ya lo habia IMnifestado. SUdiifrica se negó a colal::orar con 

la canisión, a la que acusó de no tener ninguna obligación 

de infernar sobre su administración en el territorio. Para 

1955, la Conisión reporta a la Asalrblea General los 

resultados de su investigación que no eran muy ajenos a 

los ya scspechadoo resultado de la cada vez mas exterrlida 

politica del Apartheid: 

edi'linistracl6n 

m=irrlatos, los 
participando 

del territorio, 
desarrollo 

tanto cano 
~acfot"o&t ... 1s 

"' bojo 
'u.:itro 

el 
habit<intcs nati·1os M ~stón 

ecc:oirnico 
los 

i!!I cksarrot lo pol ftico 
particlp.'lción el 

servfcios 
restringida 

social 

Lo anterior ccnfirmaba las sospechas y la creciente 

inquietud internacional por las practicas de violación de 

~1'1'1ibin: ""' esoecial do 

las Naciontt Uriid.ls, p.4. 
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derechos humanos. En el año de 1957, en este ambiente de 

prcp.lestas y contraprop.iestas, la Asamblea nombró a una 

nueva Comisión llanada Comité de Buenos Oficios para que 

prosiguiera las pláticas con SUdáfrica que continuaba 

negándose a colaborar con las Naciones Unidas. Este Comité 

celebró consultas con el gobierno de SUdáfrica para llegar 

a un acuerdo respecto al Africa su:loccidental. Dicho 

Comité integrado por representantes de Brasil, Inglaterra 

y los Estados Unidos, presentó un proyecto de arreglo a 

Naciones Unidas y a SUdáfrica en el cual se sugiere la 

división del territorio C?n dos. SUdáfrica aceptó, IX?ro la 

Asamblea y el Consejo de Fideicomisos de las Naciones 

Unidas la rechazaron argumentando que cualquier intento de 

desintegrar el territorio constituia una violación del 

trarrlato. 

11 Entre '" sugercncins 
"""' 

derivaron de 

estas del lberaclooer. h<bo ""' ot 
SC!ntldo do real izar ,, p.1rticlin dol 

territorio. S...d.ifrico sugirio "'' 
,, 

p.lrte septentrlor.al t~r;;i coloc¡¡cfa b.1jo ,, adT!!nistr11ciéfi f1du:iarin de '" 
Naciones unidas, tanto ''" 

,, parte 
ll'l!ridic-ial ""' poblad.1 (y ''" rico, d,...;. 

habltnn '" Sud.ifrica11 •
16 

blMCOS), ser fa incorporad<> 

Héctor, Cuadra, ""'--""'"-''"'¿...,"-;,'-'''-~"~b~co'--'-'~' -'~"~''~"~¡ "~"~"=-"~~~' '~' 
wac!MM Unida•, p. 36. 
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Siguió \ll1 periodo de cstan:::amiento en las no;¡ociaciones, a 

la vez que Sudáfrica exterdia mis su politica de Apartheid 

al aceptar las re:::arerrlaciones de su Comisión OJendaal en 

1962, de dividir en 11territorios patrios" el Afric.a 

SUdoccidental, a fin de crear artificialmente distintas 

nacionalídades. 17 la A.sawblea cordena esta situación y 

la declara caro una violación expresa del mardato, así 

= un acto de agresión que frustra los derechos 

políticos y económicos de la población autóctona. 

En este ambiente de irrlignación internacional, tiene lugar 

en el año de 1966 el fallo de la corte Inwrnaciona l de 

Justicia, emitido por las acusaciones de dos paises, 

Liberia y Etiopia, en contra de SUdafrica referentes a la 

conducta de esta en la administración del Africa 

SUdoccidental. Al caOO de seis añoo de del :il:.cracioncs, la 

corte dictarni.nó en ese misr.o año una decisión inesperada 

en prirrer lugar para el rovimiento de liberación 11.'.lcional 

liderado por la SWAPO, que decidió en ese miszrc año 

iniciar la lucha amada, asi corre para la comunidad 

internacional que recibió con sorpresa lu decisión, sobre 

todo para alrededor de cuarenta paises africanos atentos 

al desarrollo del juicio, que inrrroiat.:.t..-cnte pidieron a la 

Asamblea se diera precedencia y prelación al caso en la 

agenda de trabajo de esta. 
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• Ln Corte lntern11e iON. l de 
lftltos contra 7, dict001in6 

de 1966 que Etiopía 

Intereses 

la cuest Ión 

En 

'""'' ca~o0 • 18 

COf"ISKutnc:le, 

'" 
'"" .. 

cvcstlones 

,, 
Jus.tlcln, por 

el 18 de Julio 
tcnlnn 

t.irp.:>co 

do 

Corte 

Liberia no 

ni 
reclim1clones. 

decllM follar 

sustantivas del 

la base de tal decisión fue que el mm:Jato no contenía 

disposiciones por la que mieiWros de la Sociedad se 

permitieran rerotir éstas, por lo que tal acción de estos 

paises no poseia Ira= legal ni jurídico. Este punto 

podern:is atribuirlo a uno de los defectos de la antigua 

organización, que no oontemplaba asuntos ccm::> éste, o bien 

no los regulaba. 

Paralelarrente al desarrollo del conflicto en la corte, la 

Asamblea General proseguía con su investigación a través 

de grupos de trabajo, asi que en 1962 funcionarios de la 

canisión Es¡:ecial para el Africa SUdoccidental que habia 

sustituido a la canisión del Africa SUdoccidental en 1961, 

visitaron su:láfrica y el Africa SUdoccidental. En el 

infonne presentado a Naciones Unidas por estos 

fun'.:ionarios, realizado a partir de. oonversaciones con 

representantes del gobierno de Pretoria y de renniones con 

grupos representativos de la población africana, mestiza y 

europea del territorio, infernaron lo siguiente: 

M~C!Ot, Cuadra, Cll. cit., p. 37. 



,, población africarui estaba 

abrUMdoramente 
Naclmes \.nldas 
i!ldnlnlstraclél'I 

todos '" 
dol 

favor 
asunleran 

territorio 
medidas 

riecesarlas p¡1ra ,r 
autóctona lograra la l lbert!KI ••• " 

.. que las 

dircctBmente la 

tc:maran 
preparatorias 

la población 

Ese misno año, la Asamblea decide asignar las funciones de 

esta canisión Especial al canité Especial de los 

Veinticuatro, para proseguir con las investigaciones y 

obtener objetivos de mayor alcanc2. 

El c.omité tenia instrucciones de entablar conversaciones 

con el gobierno de SUdáfrica respecto a variados ter.as, 

tales = la derogación de toda la legislación del 

Apart:heid, retiro de las fuerzas militares sudafricanas de 

la región, liberación de los prisioneros [Xllítia:is, 

preparativcs para celebrar elecciones generales sobre la 

base del sufragio universal bajo la inspección de Naciones 

Unidas, prestación de asesoramiento y asistencia al 

gobierno que resultara elegido, entre otras cosas, pero 

corro sierrpre, sin nin:Jún éxito, el gobierno de SUdáfrica 

no taró en cuenta nin:¡una de estas propuestas. 

Jriaclmc<; unidao;., Ob. c1t., p '"· 
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El Ccllúté r=ierdl dos años mis tarde a la Asarrble.a, qua 

ante la acti tu::! de intransigencia de SUdáfrica p:>ra 

coq:¡erar y llegar a un arreglo, lo iras conveniente era que 

diera por terminado el mandato de la Sociedad de Naciones 

scbre el Africa SUdocx::idental confiado a SUdMrJca, y que 

éste fuera administrado diroctarrcnte por Naciones Unidas, 

mientras ascerdia a la in:le~ia. Dicha propuesta fue 

ao::qida internacionalmente con beneplácito. 

La década de los años sesenta es una época de grandes 

aoontecimientos, tanto en el an'hiente interno del caso que 

nos ocupa (reoorti!?JlX)S al inicio de la lucha anrada con el 

PI..AN a la m.beza) , COID:l en el á."iliito internacional. En 

1960 se aprueba la Doclaración sobre Col)C(>si<:in de 

In.:lepen:lencia a los Paises y Pueblos Coloniales, 

resolución 1514 (XV) de la Asa¡rble.a Gcnüral. Dicho 

docurronto l1'arcará una nueva época al abcgar por la total 

abolición del coloníalisrro en tcrlas sus form.:1s, y al 

manífestarlo libre y expresaioonte, sin confusiones y 

reparos, erigién:lose en un pilar jurídico que legitima las 

luchas poc la lireración nacional c.n territorios bajo 

opcesíón colonial. Será este d=.;.~.cnto y no el apartado 

respectivo a la "~la.ración sobre Territorios Uo 

Autóncrros 11 de la carta de Naciones Unidas, el instrt.1.m211to 

que siente las bases para la total ind'>pcrdencia =un 

derecha político. su poder será declaratorio pera hoy en 

dia nadie duda de su ir.-peratividad. 
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2. 2. l. 3 Beyocación del Man;lato de la s=iectad de Naciones 

cxmfiado a SUdá~rica 

En un ma= de persistentes corrlerus emitidas en rn.merosas 

resoluciones de la Asarrblea General sobre la 

administración sudafricana en el Africa SU::l=:idental, 

=nsistentes en el no cunplimiento de este pais de las 

resoluciones dadas por este órgano y el Consejo de 

Seguridad, asi cano de las continuas prácticas de 

extracción irdiscri.r.lina.da de recursos n.3.turales ¡x>r las 

c:onpañias extranjeras. la Asa!rblea, =n b->se en los 

infames de las diversas canisiones p:::ir ella cstablecicL.i.s, 

que sin éxito p.Jdieron lle:Jar a un arre:Jlo con Pretoria en 

relación al Africa SUdc=idental des¡:uós de una labor de 

investigación y liCJOCÜ1ción durante veinte años, decide en 

la resolución 2145 (XXI) del 27 de octubre de 1966, que en 

virtud de que Sudáfrica oo habia cunplido sus obligaciones 

=n arre:] lo al irardato de la s=iedad de tlaciones, ni 

tanpx;o habla asegurado el bienestar rroral y iraterial de 

la ¡:ablación, el rrarrlato había terminado: 

et Mundato COf'lfcrldo Su M,1jeo;tad 

Brit.inlca """ quo fuera ejertido 

ror.bre s,;yo "'' 
,, GobicrrY.i O•~ ,, Uri1úi 

Sudafric.anB ho termin.xlo, ''" Su:fofritll 

tiMe ningUn dNKho """ ed"ninii.trar e<>e terr :torio y Q·JOC "tJ<l• 11• 



'º 

ahora •\ Afrlea 

eocwierte en uia 

Sl.doccidental 
rcsponsabi l idad dlreeta 

de las Naciones Unldas."20 

Esta resolución fue muy apoyada al aproburse por 114 votos 

contra dos (Portu;¡al y Su:lafrica), y tres abster.:::iones 

(Frarcia, Malawi e Irqlaterra) . Es 10,ico suponer que 

SUdafrica se c:p.1Siera, asi caro Irqlaterra y Francia, 

aliadas carerciales, la apoyaran al abstenerse. Así 

también es explicable la oposición de Portugal, que 

recorde.iros poseia bajo su administración colonial el 

territorio de la actual Argo la. 

Naciones Unidas habierrlo asumido la responsabil ick'd 

directa del territorio, en 1967 decide en la resolución 

2248 del 19 de r.ayo, cn-.ar el Consejo de Ilaciones Unidas 

para el Africa SUdoccidental, el cual canU:Jió de nanbre un 

año mas tarde por el consejo de Naciones Unidas para 

Namibia, nuevo narbre del territorio que, de acuerdo con 

los deseos del pueblo de la región, seria conocido en lo 

sucesivo. 



11 

El Consejo de Naciones Unidas ¡xi.ra Namibia compuesto por 

11 países mierobros y cuyas funciones administrativas y 

ejecutivas fueran desenpeñadas por un canisiorudo nomJ.irado 

por la Asanblea General, terdría la función de 

"administrar el territorio hasta la indepcn:lencia con la 

11-.ixi.rra ¡xi.rticipación del pueblo del territorio. u21 Se 

decidió que estableciera su sede en Namibia y entablara 

relaciones con SUdáfrica con miras a determinar el 

traspaso de la administración del territorio con el r.~.nor 

problema posible, incluido el retiro de las fuerzas de 

seguridad y militares y denris personal sudafricano, de 

nanera que pudieran ser rec.iplazadcs por personal que 

actuara bajo la autoridad del Consejo. 

Dicho Consejo tenía entre otras funciones, la de 

representar a los interese::; de Namibia en las 

organizaciones y o:::inferencias interriacionalcs, com::> lo 

constituyeron la Conferencia Internacional en !\poyo a la 

lucha del !\Jeblo Namibio por la Independencia, en el año 

de 1983, o bien en la Conferencia Internacional en pro de 

la indepcndcn::ia inmodiata de Namibfo, de 1986. Sus 

funciones se especifican de la siguiente nanera: 

~C''iGIUCt&\ 

.l<;.V'"GIC'11 

2372 

Ccrwral 

~. 12 de j1.onlo de 1968. 
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a) J>.:lministración del territorio con la IráXbru 
participación de la población en su 
ccnjunto 

b) Pranulgar leyes, decretos y reglan""1tos 
administrativos necesarios para administrar 
el territorio hasta que se establezca una 
asamblea legislativa desp.lés de las 
elecciones a convocar con baso en el 
sufragio universal de los adultcG 

c) Mcptar i.rnre:iiatruronte tcdos las medidas 
necesarias, en consulta con la p:blación, 
para establecer una asanblea constituyente 
encargada de redactar una constitución a 
base de la cual se analizarán elecciones 
para constituir una asamblea legislativa 

d) Traspasar to:los los ¡xxleres al pueblo dcl 
territorio cuarrlo se declare la 
in::lepcn:lencia. 22 - -

l':lr otro lado, celebra consultas con los Estados Miembros 

en lo tocante al runplimiento de las resoluciones de la 

ONU relativas a Namibia. Apoya la lucha del pueblo namibio 

p:>r SU liberación b:l.jo la SWAro, asi COI1'0 promueve 

proqra¡ras de ayuda a las namibios, nroiante financiación 

de cursos de capacitación y educación con el fin de crear 

los cuad= profesionales de la futura Namibia 

in::leper¡::liente. Para lograr ésto, se ha ap:>yado en el fardo 

de las Naciones Unidas para Namibia establecido p:>r la 

Asall'hlea General en la resolución 2678 (XXV) del 9 de 

dicimbre de 1970, Este Fondo tiene por objeto ayudar a 

los namibios que hayan sufrido persecuciones, así como 

financiar un prcgraira amplio de educación y capacitación 

para los mism::is, aterrlierdo en particular las futuras 

11.esolucltn 2248 (S·\I), ,, 
.lslJ'hle11 Gt'~r11l durar>tt' \l:!.!!'!.12......_p?ric:do __ . e1r.;r¡¡crdinana 

~ seslor.:-:r., 21 óe tibril · 1J ¡vn1o oc 1%7, p ! 

'29· 
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,, 
El 

responsabilidades administrativas de estos en el 

territorio. El F<:rrlo administrado por el consejo, otorgará 

especial ayu:Ja a la gran cantidad de refugiados namibios 

que a causa de la guerra contra el gcbiemo de ocupación, 

han huido a paises vecinos como Angola, Zanbia y Zinbab.'e. 

En este marco de cooperación internacional en 197 6 se 

inaugura el Instituto de las Naciones Unidas para Namibia 

con sede en Lusa}:a, Zw-rbia, y cuya firalidad era permitir 

que los ramibios refugiados se preparen mediante la 

capacitación necesaria para dese:rpeiiar profesioralmonte la 

administración de la nueva Namibia. Entonces, el consejo 

de Naciones Unidas a travós de este Instituto y moctiante 

la utilización del Fordo apoyado por miSIM Organización de 

Naciones Unidas, asi caro por el soporte moral y mterial 

de pa.ises y otrc:G organism:s internacj anales, llevan a 

cabo las rien::las y la construcción de la nueva na.ción. 23 

"LOS f\olf1llblM 

siendo 111.lY 

de 

ilusl6n 
contrib.Jlr 
pafs."24 

Consejo de '" 

do '""' nil'llibios, 

ldcntid<id. 

•• "'' lo 

Hacltnel:> Unid<is 

" n.rdo c~tíO..:,yi 

sentiOO claro 
Pit'l"IS.'.ln r:ucha 

,,,. 
"""~ 

reconstrucción de 

pMa Mam1b111, RC'>l.l'TY!_n_~ 

veinte 11ñoc ~ lolbor, ~.IH5. 
Justln Ellls, "Ref~iados de H<irl'líbia aguatd.Jn vucltn", 
en RefVJill00$, PP-10·12. 

'"º 



2. 2. l. 4 la Presenc:ia de SUdá frica en Namibia es ilegal y la 

21 

Opinión Consultiva de la Corte Internacional de Justicia 

El 29 de julio de 1970, el consejo de 5"guridad emite la 

resolución 283, en la cual se pone de manifiesto que ante 

la persistente negativa del gobierno de SUdáfrica de 

acatar las decisiones de los principales órganos de 

Naciones Unidas de retirarse de inrrediato del territorio 

de Namibia, declara lo siguiente: 

""' 
,, contlruación do l• prcscrcla 

de '" autorld<Jdcs si..dafrlcana& 
Niwnibla " Ilegal quo, conscc1..er\Cla, 

'°""' '" iredtd.n adoptodas "'" 
,, 

gobierno de Sudoifric;a narbrc de 

Nllll'libla.,. 
.... 11001."25 

\lcga\c5 de 

El 29 de julio de ese año, el consejo de seguridad en su 

resolución 284, solicita una opinión consultiva a la Corte 

Internacional de Justicia en virtud del articulo 96 de la 

carta que le da esa atribución, a fin de averiguar aulles 

son las consea.iencias jurídicas que la persistente 

ocupación sudafricana en llam.ibia pxliera :inplicar para los 

demis Estados de la sociedad internacional, ante un 

panoraJM de continua corr.lena por su prescn::ia ilegal en un 

Pcsoh.ci6n (1970), Pcsotl": ioroe-s Otcisi~~ 

Co~ejo de S~urid.vi, p.4. 
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Z1 

territorio asi cano la neqativa de acatar lo disp.lesto por 

las Naciones Unidas. 26 

El 21 de junio de 1971 la Corte después del examen 

pertinente dictaminó lo siguiente: 

11 l. Que por Sll!r Ilegal 

"" 
la c0f1Cir'l.laclón "" N.:i.11ibla, la Pf'ttenc::fa Su::láfrica 

Su:l&frfca time obligaclÓl"I de retirar 
fml(<dlat~te 

adnlnistradón.,, 
2. cue 105 

Unidas 

Estados 

tienen 

do 

Hicnt.ircs "" ,, ,, ilegal idüd 

pres ene i a de 

de ebstmerse 
e~lal "" de SUdáfrlca ••• 

3, Oue los Estados 
las Naciones 

de prt-star 

Slrláfrlc<i 

"" todo trato 

Unidas est.Sn 

mµren::lfda por 

re-spccto 00 H<rnlbla. 1127 

asistencia •.. 

'" 

h'Bmibfa 

Naciones 

obl \gaci6ti "" "' 
,, 

Namibia ••• 

acto ,, 
f'liartiros de 

" ,, 
Naciones 

gobierno 

dobec 

acción 
Urddas 

Confonoo a lo anterior, la Corte argumontó que en virtud 

de que SUdáfrica no currplió =n los encargos y espiritu 

del iran:lato en el Africa SU::loccidental, hoy Namibia violó 

los ordena."Uier1tcG internacionales al evadir sus 

juridicas asumidas obligaciones 

Organización. Asímisno, suctafric.a 

=n la antigua 

ha desconocido 

Resoluciln z~ (1970>, Ob. cit., p.4. 

Oecisiórl Corte Internacional Juo;ticia, Macl~s 

Unidas, Cb. e; t., p.10. 
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dell.beraclammte las resoluciones oficiales de los órganos 

de Naciones Unidas, violan:lo entonces sus call'ranisos corro 

Mimbro de la organización y signatario de la carta. 

En virtud de la infracción caretida a las rcqlas 

internacionales, y asumiendo la decisión del aonsejo de 

seguridad sobro la 11 ilegalidad" de la ocup.:¡ción 

sudafricana en un territorio que estuvo hasta 1966 por 

decisión de la Asamblea General bajo Man::lato de la 

sociedad de Naciones, es obligación de todos los Estados 

Mimbras de la carta acatar estas resoluciones, 

proporciom.r el apoyo necesario a la Organización en GU 

labor en favor de Namibia, así = es m:mester abstenerse 

de toda relación con SUdafrica en cuanto al caso. I.n 

anterior debe ser cb<:decido en virtud del articulo 2 

párrafo 5 de la carta que exige toda la colaboración de 

las Partes en favor de alguna acción que la Organización 

esté trab3jan:lo. 28 

!.ns Estados deber.in reconocer el derecho inalienable del 

pueblo namibio a la libre detenninación y a la 

Et artlc:uto 2 p.!Jrrafo S de h C.Jrta q.Je a la letra dice: 
"-.os. l'tlrobro'i. de la Oqpnlración prestarán ésta 

acción e¡cru 
MY.tcrnrMi d:ir atldll 

cual la Orqanlt.,'\t-i¿,-, c\tu .. ic<,.<· 

Certa de "' 



in:leperdencia, debien:lo adherirse a loo dictam:>nes de las 

resoluciones 276 (1970) del Consejo de seguridad, y la 

2145 (XXI) de la Asamblea. El:>r trooo estos ll'ótivos, la 

corte concluye que las consecuencias jurídicas para los 

Estados por la continua presencia de SUdáfrica en Namibia, 

no c:b;tante la resolución 276, resulta en un acto ilícito 

que viola las nonres internacionales debido a que este 

pais no posee mas la calidad de potencia nurrlataria, sino 

únicamente aquella derivada de la persistente parnunen:::ia 

de un Estado en un territorio fuera de su jurisdicción y 

soberanía. SU obligación es retira= inmc:liatamonte y 

~ con Naciones Unidas para hacer aplicar las 

decisiones de ésta da la manera más pacifica. 

De conformidad a lo establecido por la corte, el Consejo 

de seguridad en su resolución 301 de 1971 nunifiesta estar 

de acuettlo con el fallo de la Corte, así = redobla la 

petición a los Estados Mieinbros de la carta de O'.Xlperar 

con las acciones de la Organización. Por su parte, la 

Asamblea acogió con agrado la cpinión consultiva de la 

corte y exhortó a los t:stadro a respetarla, asi caro 

limitarse a no sostener relaciones directas o irrlircc..tas, 

económicas o de otra irdole con SUdáfrica, mando lo haga 

en ncxrbre de Namibia. 
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la insistencia por par1:l> de la Oi:ganización para po:lir que 

los Estadoo Mieit'brcs se abstuvieran de tener relacion.os 

con SUdáfrica, esta basada en el hecho de que este pais 

posee aliados cnrerciales y un trato muy directo con 

ellos. Intereses econé:mi.cos relacionados ron la e>.trucción 

de recursos naturales por las c:onpañias extranjeras han 

estado en juego en la lucha por una Namibia .in::lepen:!iente. 

Recoroerros que SUdáfrica en los años setenta y ochenta 

recrudece la guerra interna y busca apoyo bélico de sus 

aliados oxerciales o:x:::identales, que en muchos casos se 

lo han verdido. !::e aqui que las Ilaciones Unidas se 

preocupen por =te p.mto, pero ta!l'l.?ién se explica el veto 

de los Mimbras Penranentes del consejo de se:¡uridad para 

dictar un erobal:go de armas a SUdáfrica, y por tanto 

limitar el poder de acción de la organización. son muchos 

los factores que estan en juego, y la irrlcpen:!encia no se 

dará facil.Jrente, se derrorara aún veinte años nris a partir 

de 1970. 

2.2.1.s J,a Pantalla Dem:x::J:átk.a SUdafricana: 'furnhalle 

A tre::liados de los años setenta, SUdilfrica experirrcntará un 

canü:>io de actitud en relación al conflicto que manifestará 

tanto a nivel interno caro en el airbito internacional. 

Esta nueva tónica de una 11 sup.Jesta at:ertura dem:crátic.a 11 
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dominará la politica sudafricana hasta la misma 

i.rrlepen::lencia años más tarde. SU!áfrica asume la 

inadmisibilidad de anexar el territorio caro ya lo había 

manifestado años antes, así = la :imp::>Sibilidad de 

penianecer por mucho tiCJlllO rnás en el tarritorio ramibio 

en la misrra situación. la presión intema.cional y la m.is:rra 

resistencia africana traducida en una fUerte guerra 

interna, la cbligaron a desistir de la idea original y a 

cambiar de estrategia. Asi también, se toma más 

disponible a la negociación con Ilaciones Unidas, la que 

sin eirbargo, decide raiper todo diálOJO con SUdáfrica. 

Los años que seguiran, se caracterizarán ¡:ar la 

inple:rre.ntación p:::>r Pretoria de diversos mecanism:::>S que le 

permitan conservar poder en la r<XJién; por su parte, las 

Naciones Unidas centranín su labor en insistir en hacer 

efectiva la retirada de la ocupación ilegal sudafricana en 

la zona, así caro sentar las bases para celebrar 

elecciones generales y libres bajo su supervisión. 

continuarán las oorrle.nas inten1a.cionales prcr,;cnientes no 

solamente de las Naciones Unidas, sino de otros foros corro 

la organización de los Estados Africanos (OOA), así corro 

la realización de conferencias inteniacionales en favor de 

la causa nam.ibia, tales caro la Confcrc.ncia Intc.cr..Jciorol 

de Expertos para el Apoyo a las Vktirras del 
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Colonialismo y el A¡:artheid en el Africa Meridirnul de 

1973, la Conferencia Interna.cional de C\:ikar sobro Namibia 

y los Cerechos Hum.1nos de 1975, la C.Onfercnc:ia 

Internacional en Apoyo de los Pueblos de Zinibrtv,;e y 

Namibia celebrada en füputo, 11ozarrl:üque (cuya importancia 

es especial porque se aprol:ó um declaración en apoyo a la 

lucha del pueblo ramibio y un pro:¡rana de acción para la 

liberación de estos dos paises), o bien otras m..is 

recientes entre la infinidad de eventos de este tipo que 

se han celebrado, c::cxro la COnfercrcia rntern.a.cional en pro 

de la Independencia Iniro:liata de Namibia de Viena en 1986. 

Se podrá observar entonces que la caUE".a namibia ganaba un 

rrayor ap:JJ'o y consenso intcrmcion.al, que p:iseía la 

convicción de que la irdeperrlcncia de Namibia era 

inrn.inente, tenia que darc-....e, el cu.rso de la historia asi lo 

estaba indicando. 

SUdáfrica al encontrarse presionada, perdía p:xlcr e 

intentab:i ao.:iones burdas para m:mtencr el control de la 

situación, lo a..ial generaba una creciente carden.a. Una de 

estas acciones desplegadas por SudMrica la constituyó la 

propuesta hecha por este gobierno al Secretario General de 

las Naciones Unidas en una. visita de Cstc a Pretoria a 

petición del Consejo de Sc"Jllridad en el año de 1972, 

consistente en ~c)r la indcpcn-Jcncia de Hamibia con 

lll1a base regional . Preten:lia conservar el reg in<m de 

gobierno de los territorios patrios y confonr.:1.r un C.Ofl!Jejo 
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Asesor carp.lesto p::>r representantes de las 11 rcgiones 11 que 

asumieran la responsabilidad general. la excusa 

sudafricana planteada al Secretario General para no 

realizar eleo::iones generales a fin de establecer el 

futuro gobiet110 de la nueva nación, era que "los 

habitantes no habian adquirido la experiencia politica y 

administrativa necesarias. 11 

Esta actitud fue lairentada por el Consejo de seguriclnd y 

atr.ib.Iida a una inequivoca inten::ión de este pais en 

penr.aneC:Qr cm Namibia de alguna. form1, p:lr lo que emite 

una resolución, la 3B5 de 1976 que o::>rrlcna to:ios los 

intentos de SUdáfrica PJr pc.nr.anecer en el territorio, así 

corro para eludir la ex.igcrx::ia de celebrar elecciones 

libres en Namibia. Cecidc asímisrro, entre otras co~s 

susperrler el diál030 con Suc'Láfrica en esta forma, y le 

exige formule una declaración en la que se c:ornpron-eta a 

aceptar las dis¡:.osiciones de las Naciones Unid.ns, tales 

corro las antes dichas y otras caro la liberación de pre.sos 

políticos arrestados sin derecho a juicio, o bien el 

compromiso de no obstaculizar el retorno de refugiados 

namibios albergados en otros pa 1scs. 2 ~ 

Resolución 385 l1976), 

Con~ejo de Se3wrld;xt, ¡;p.8-9. 
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ParalelaJ!Slte a estos esfuerzos del órgano ejecutivo de la 

organización, la Asamblea General el 12 de clicíe.i'.bre de 

1973, en la resolución 3111 (XXVIII), remnoce al 

novimiento de liberación racional de Namibia, el South 

West Africa People's Organization (SlW-0), = el 

"Auténtico Representante del Pueblo de Namibia". Al mism:J 

tienp:> carden::'> y lo seguiría h.:1cierrlo succsivarrente, la 

negativa de su:láfrica para celebrar elecciones de buena fe 

y nego:::iacioncs para el traspaso del poder 

pacíficarrente. JO 

Para 1977, SUdáfríca lleva a caOO un acto que rroreció el 

rep..td.io inb:!rru.ciona l y que ~.e ennnrca en los intentes p::ir 

rescatar rest= de poder de una Namibia que apuntab:l ser 

in:lepcn:llente. Pretcria anunció en septiell'bre de ese año 

que seguiría adninistrardo el p.ierto de Walvis BJy coro 

parte inl:a:]rantc de su provincia de El cabo, lo que mas 

bien constib.lia una anexión. Haciol'Y'-5 Unidas y la opinión 

p.iblica internacional se tranifcstó en cxmtra por supuesto; 

tal es el caso de la reclaración de l1.J.puto aprobada en uro 

de las conferencias antes referidas, que tachó esta acx::ión 

caro un cri.Jren asi. c::aro subrayó que 11Walvis Bay fonnaba 

parte int:a:;rante de Namibia". El Consejo de Seguridad 

R~soludón 3111 (:O::Vlll), ''" .. 
Asidll f!.t G~crat, p. 10. 
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afimó que ésta constituía una tentativa unilateral de 

SUdáfrica por "destruir la integridad te=itorial y la 

unidad de Namibia", así o:rra agregó que dicha 11 integridad 

territorial y unidad de Namibia deben asegurarse irediante 

la reintegración de Walvis B3.y a su tcrritoria11
•
31 

Asamblea apoyó arrpliarrente estas rea=ioncs 

manifestárrlose en ese sentido tarrbién, y argt.nre.ntó que era 

llll acto de 11~ionisrrc colonial que socavaba la 

integridad territorial nar.úbia, viola los principios y 

propósitos de la carta y los de la resolución 1514 (XV) de 

196011 • concluyó afinMn:io que por estos uotivos la acción 

era 11 Í1Eq"al y nula". 

ilcg.:il 

arteria 

Nomibi11, Intento 

debilitar la int.:-grid.xl 

lnde~r1:kncia eccn6:nica 

nacion.:il de Na11ibia 11
•
32 

flay, p..1crto 

vital 

del ibcrnOO 
territorial, 

¡, 

poc 
¡, 

seguridad 

Recordemos que Walvis &!y, úni= p.ierto de aguas profundas 

de Namibia, es un puerto surrillrentc estrutégico y de vital 

llrportancia económica para la rei::Jión. El1 él se des.::i.rrolld 

Resolución 432 (1978), Re-c;olu.Qiones__y Cecisio~s -~clgl 
Consejo de Seguridad, p.13. 
S-9/2 Dxlaración sobre Namibia y Prcx}r.ar.ia de Acción 2n 
~yo de la Libre D2tennina.ción y la Irrlep;;rrJcncia 
Nacional de Namibia, en R~..gJpciom1L hl2tQr ... adfls ~J.~ _] ~ 
Asarnble..:'1 Gene~l, 2·~ .Wril --) rr.1yo de FJ7B, p.4. 
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la actividad pesquera de altura, uno de los rubros 

econámicxis mis inportantes del territorio. Las intenciones 

de SUdáfrica en este orden suponen un interés económio::i y 

geoestratégio::i fun:lam:mtallnente. 

En relación a este p.mto, la Asalrblea General IMnifestó en 

el Pro;¡lülhl de la !!ación Namibia, aprolxldo en el trigési= 

periodo de sesiones de ésta llevado a cabo en 1978, que 

las actividades de explotación de recursos naturales en 

Namibia p::ir SUdáfrica son 11 ile:Jales",. ha.cien::io referencia 

de la resolución 301 del con.sejo de Seguridad de 1971 

scbre "abstención de los Estados par<! llevar a cabo 

relaciones ec:onc':micas a::m SUdáfrica en relación a 

Namibia11
, así corro la prohibición a Sudáfrica un p.._"lr de 

años mis tarde, de la búsc¡tteda y explotación de estos 

recursos en suelo namibio. 

""' 
nl>turales 

¡:oeblo "" 
n<inibio 

N;\'Tllbla " los 
patrlm:onlo 

explotncl6n 

Intereses 
do dichos recursos 

"""'" 
t-cl)('IÓ'nicos ,, e..:tranjeros, 

rt).lresí6n dci 
od.1inistraci&i cclc.t"lia\ ~11~!stn y 

violt1ción de! la Carta lle<¡i1l 

,, 
poc ,, ,, 

contri[).¡ye al m.:.ntcr.imi«"ito á!l ré?lf'"l':.-n 

de ocu¡::¡aclón llega\ 11 ,
33 

32/9 Cut>Sti&i de N:wnlbio, ~''~"~'~u'~'"'="~~•~ec~obod='='-~P9='-~'~" 
.lsMblee G~crel, 20 septlcr.Cre ·21dic1rot>re19n, p,17. 



3< El 

A ne:tiados de la década de los años setenta, la situación 

de SUdifrlca, en lo noral y e:onámico era otra, se 

er=entra debilitada financierarrente por la guerra, 

deslegitimada por las =ntinuas ccn:lenas y airenazas 

internacionales, cx:roo sanciones económicas y embargos de 

arm:is, que en algunas ocasiones no p.ldieron ser evitados 

por el veto de algunos Mierrbros del Consejo de Seguridad 

c:Orro Estados UnidOG, In;¡laterra o Francia. 34 Esta 

situación obligó a SUdi\frica a irrplerrentar una estrategia 

al interno de Namibia, una supuesta ''apertura 

de.rro::rátic.a'', pero bajo sus términos. se avo::=ó en 

patr=inar en el año de 1975 una cx:mfercncia 

=nstitucional que llevó el nmbre de conferencia de 

'l\Jrnhalle, con la presencia obligatoria de 

11representantes11 de c.ada tu10 de los diez grup::is étnicos 

del territorio. Ia participación no "" llevó a cabo a 

titulo personal ni a norrbre de ¡:artidos o JrOVimientos 

políticos (la Sl'1Af0 por ejemplo), sino sobre una base 

racial. De esta conferen::ia surgieron una coalición de 

partidos politicos, la cual pasó a llanurse Alianza 

Dom:x:ratica 'l\Jrnhalle ( DrA) • 

11 The rt-sul t ccrift-rt-rce c11l I~ r.¡ tht" 

all-IJ1ltc National Party of Namibia for 

Corisejo do St-guridad decidió la resoludén 418 de 

1978 wC.argo de obllc¡;.1torio Sl.lJ.ifric11. 

Dicha decisión fue histórica p:irqo..P. COllVirtió 11'1 

prlmr?ra ocasión qU€! '" N.:icion.:-s unidas ~di das 

coiitra Estado Mler.Oro el d<'l caprtulu VI 1 de ,, Cartl'I, Resolución 418 (1;l78J, l!esoJ="'~;~~"~~-
d-?I Consdo 00 SMuridrid, p.13. 



35 

'" ••peopie'~" In 
diSCUiS its 
rl!'prHenting single 

11ltO'wfed to ettend'•.35 

terrltory to 

organfutlooi;. futurc. only 
ethnlcs ''"""" 

Strláfrica en un intento por esquivar las presiones, 

aso;¡ura que la conferencia podia debatir tedas las 

opciones para la in::le¡::endencia. A ésta fueron invitados 

ac¡uellos dirigentes tribales que aceptaron las reglas por 

las que se regia la conferencia, los que no estuvieran 

disp.iestos a representar 11grup:s de población", no tenian 

derecho a asistir. 

Astutam:mte, su.:iáfrica suprimia autcm._iticarr.cntc a la 

SWAro, SWANU y otras agrupaciones politicas que rechazaban 

este prooodimie.nto. Esto oonverdria a Pretoria, ya que al 

eliminar la presencia de la S\'1AFQ com:> partido politico 

princip¿¡lnmlte, excluia la posibilidad de um abnnMdora 

mayoría a favor de ésta. Las el.occiones tribales a 

convocar se realizarian con mira~ a la formación d~ una 

Asamblea nacional y un Consejo de Ministros. 

Afrlca Ccmnittec, l/.)ti()"'ll![ COIX\Cll, others, "'Miibltt: ,,, 
crisis In l.hitt'd StlltM ?olk>::: To1o111rd St:t..ith"rn Afr!c,1, 

p. !O. 



La estrat.Eqia de 11apertura dem.:x:rática11
' mas bien fi.njida, 

desencaden5 un efecto secun:Jario que SUdáfrica tenia 

previsto y que no se encontraba ajeno a su politica de 

dividir para goberrlar: la inevitable diferencia de 

opWones, friooiones y desacue.rd.os en los territorios 

patrias, debido por un lado, a la fuerte oposición a la 

tentativa de 11 .irrlepen::lencia o:mtrolada11 , y p:>r otra p:irte, 

a la rápida p=noción de nuevas lideres sumisos, tite.res 

de los objetivos de Pretoria, intencionalm:mte 

CDrresporx::lientes a tribus minoritarias, en algunos casos 

en conflicto con trilils !Ms grmxlc.s = la OVaml:;o. 

la SWAFO afirrró reiteradrurentc en distintas cx::asiones su 

total rechazo a los dict:árrencs de 'lurnhalle, argum::mtarxlo 

que se tra~ de una aooión rrás, encamir..J.da a parpetuar 

el gooierno de una minoria blanca bajo una pantalla 

derrocrática. falsa. Manifestó su r:nlesQl.r al verse 

frustrados los intentos de las Naciones Unidas para la 

l:Usqueda de una solución, principalmonte a causa de la 

negligencia sudafricaro respaldada por rus aliados 

cx:roerciales =identales del Consejo de &>:¡uridad. La 

posición de SWAfO era arr.plia-:-cntD aroyada por los paises 

del Tercer Murrlo, que a truvCG de foros internacionales 

caro la Organización de la Unidad Africana (a.JI\) , y la 

l\samblea General de las tlaciones Unidas, se llilllifestarun 
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en contra de los iranejos de SUdáfrica corducxmtes a 

estropear las J'l03'ociaciones de paz, así cono insistir con 

el establecimiento de un gobierno triml a partir de 

'l\irnhalle. 

"La As4'rblco coo::k'f'oé e-nérg\ctlf'rente la 

intenslflcocl61'1 por ~frico de 

preparativos para 
llanado "11rrc-gto 

"'' aparlenc\11 de 

tlterc 
oc~ci6n racista 
serla prcocl.(Xlci6n P"' 
S(...d.áfrlca 

tlteres 
trlb.ll 

frente 

V1:tdadcra 

Nllffiibia".ló 

de 

siguiera 

10< 

TurrtiJt\c 

lo Sl.IA.ro, 

libcruc\00 

interno" 

Ln 

•I 

traidores 

q;c 

n;)Cicr.:il 

N;riibla 

r&g;mcn 

lo 

A'i:i~Olca c.o:prcs6 

hcchc de que 

prcr.tCNiendo 

de 1• rcvnlón 

altcrri.:itlva 

luchab.3 ""' 
,, 

sotla\ "' 

Aún CXJn tOOas las criticas de naciones Unidas y otras 

organizaciones internaciorales, SUdáfrica llevó adelante 

la conferencia, la cual reflejó desde su inicio, los 

grardes defectos que arrastraba, tales = limitaciones 

para debatir asuntos controvertibles, cxinstantes 

altercados internos entre las diferentes tribus, entre 

otrc:s que cordujeror. a lentos r:iro;rrescs. 

Dasp.lés de algunos r.cses de conversaciones y negociación 

al interior de ésta, se arroja el pri.mu resultado. A 

=nienzos del año 1977, quedó terminado un proyecto de 

tóatlcrots. Unidas, Qb, cit., p.2S. 
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constitución que preveia once gobiernos étnicos, cada uno 

elegido separa~te por un grupo tribal particular. se 

anuncia ta!rbién, el Progranu de Irrleperdencia de Jlamibia 

que deberia iniciar en diciembre de 1978, ccnsistente en 

la realización de clecx:iones sobre una rose étnica para 

oonfornar la Asamblea Nacional integrada por sesenta 

miembros, o:n delegados asignados por cada grupo étnico, 

asi =ro un Consejo de Ministros. Didia Asarrblea tendria 

¡xx:leres estrictarrente 1 imitados y sólo ¡xx:lia adoptar 

decisiones p:ir consenso. El gobierno sudafric..."U"lO 

conservaria el cxmtrol de las relacion..;s e.:..:tcriorcs . 

• • • qucOOban echa.das. '" bas.cs "" goblerm suniso, ,, bien 

111&.pcrde intcmcntc 'º for11.Jl, G"' 
real ldOO serla controllldo poc 

Sud.ifrica11
• 37 

Paralelarrente a la orgdJlización de la conferencia de 

Turnhalle, el consejo de Seguridad aten:lien:lo a la 

inquietud de la Asamblea General de Ha.cienes Unidas 

relativa a la realización de C!3C falso arreJlO interrK> 

perpetrado p:ir Pretoria, e;rútc l.J. rc!",olución 385 cm el año 

de 1976 ccrrlucente a ccn:lenar la actitud de Sudáfrica de 

no permitir que el pueblo de Namibia alcance su libert<,d e 

in:lcpcrrlcncia a partir de la celebración de elecciones 

Jntcrnat ior.at Oefmcc Sou111t·r• Af.1ti'I, 



bajo la rupervisión de Naciones Unidas. Se ronifestara en 

contra por la c:x:int inuación ilegal de la ocupación en 

Namibia y por la aplicación ilegal y arbitraria de leyes 

discriminatorias. El Consejo de Seguridad así COl!C por su 

parte la Asamblea, declarará la nulidad e ileqal.idad de 

los actos unilaterales llevados a cabo ¡:.or Sudáfrica en 

'l\lrnhalle y los arre:¡ los que de ésta se derivasen. 38 

A pesar del nulo reconocimiento internacional de estas 

prácticas, así corro la profunda resistc=ia int<>rn3, 

Sudáfrim continuó con esta tra:lida en un claro dcsa.fio 

respecto de la lal:or desplegada por !lacior>:is Unidas para 

encentrar una solución de paz y la in:foperrlencia. Se 

o::mvocaron eleo:::iones en las fechas previstas. 

Ias elecciones fueron boicoteadas ¡:.or la Sl'APO que hizo 

tcdo lo posible para que sus CO!!pátriotas negros no 

acudieran a esa farsa prom:wiendo en tcdo l1'Cl1V2flto la 

al:stención de los mísm:is. Esta moctida fue castigada 

severarrente p::ir el gobierno sudafricano, que a tmvós de. 

sus fuerzas policiales y de ejercito, se encargó de 

obligar a la p:lblación a registrarse en las filas de la 

Alianza ~rática de TUrnhalle (DTA), así corro a votar. 

Pesoluclt'll 385 (1976), OecisiCW"t'"i 

Con.~ejo de S<:!guridad, p.9. 
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"DTA leaders ""' told 

or;anlzers 

pc«>le 

havc 

to 

on runy 

•l 

bl 

occaslcns 

also threatened thern, 

Exsrples: 

reglster º"' 

DTA organlzer llghlhullfwa """ """ . 
'"'"" of atten:iing rellgious 

l!'l:eting " DkMhobe in Uuk.wany!mll ,,.., 
totd '"""' thDt tho:ie ""º hod no¡ 
res¡istert'd woutd be told l~ave the 

~· 

Minlster ThCJMs Shiktr1~ of Ongandjcra, 

en 7/7/1978 •t fll'leral In Olutcyl, 

Hld In hl• -"· "now h tho ti,,., 
regl&ter. Register yourself, r~lster, 

regilterl. Scrriethl~ wlq h~n to '"' lf yoo do rot rcgister", 

e) Hlnister, Chief Jos la Taal):)pl Shtkt;l"IQO 

of Uukwalu ... dd, 

known 

"'"' e,r;tcnt 

'" thrc.itcnirig 

that they 

Wio airead'( In 1975 

lntlmld.itory 

hh 
rcally 

toctics, has 

pcoplc to tt-c 

feJr fer Hw ! r 
l..!:!tl··• Tcachers ttNd have bet>n 

told that ~'"~"'c'-~"'~•-~dº~-n~o~t -~'°e'~'-~"~'-~'º=' 
S!JAPO ..,¡ t 1 t>L!' Mishl.'d wl 11 lo~e 

thelr job~, ard wltl have look. fer 

work. wlth S\JAPO. ""h<"n you vote, vote 
for OTA11 ,

1139 

La gente ro ooligada a poseer el registro de afiliación a 

la Alianza Dem:x::ratica de 'I\lrnhalle (JJI'A), bajo la aJTCn'!Zil 

de ser golpeados, exp..tlsados del territorio, de la pérdida 

de sus trabajos, viviendas e incluso de su vida. Esta 

sil:Uilción refleja si bien un terror de la población, 

tanbién una gran debilidad de Pretoria por controlar la 

situación en un intento desesperado por rccupcrnr po:for 

politico. 

''E"treme Cocrcfon ~m11blan Votes", in 

p.B. 
-1.:.a. 



'º 

Es evidente que SUdáfrica necesita combatir la abstención 

en las elecciones a cxmvocar en dicien'bre de 1978, y 

asegurarse un resultado favorable para DTA. contrariam:mte 

a las informaciones de Naciones Unidas y al bc>icot de las 

elecciones llevado a cabo por la Sl'11ITTJ, SUdáfrica presurre 

resultados favorables al anunciar el 15 de diciell'bre de 

1978 sobro las votaciones: 

u ... the OTA htld receí'o'ed 62 porcmt of the 

votes, wlth the ultrn·rfght·wlng .U:.TUR, 
lts close!lt opcn<'nt, gainlr.g 
roore than JO p<?rcent. The DTA 

41 of the 50 seats In the asscrt>ly".t.O 

sllghtly 
a11ardl'd 

Necesario es explicar la naturaleza de la Dr.\ y AKIUR, 

c::x:m:J agrupaciones p::>líticas de blano:.:>s cuyo origen radica 

en la misma conferencia de 'l\lrnhalle. la Alianza 

D2Iroerática de '!Urnhalle o um, bajo sus siglas irql=s, 

fUe formada por Dick Mudge y rorqlc:xr>3ra al Partido Federal 

y a la rnayoria de los grup:>S negros que accpt:.1r0n ser 

parte de la conferencia. El Frente de Acción para la 

Retención de los Priocipios de rrurnhalle o AK'IUR, lo 

conforna el Partido Nacional y muy pooos dirigentes 

negros. la diferencia entre arclxls radica en que la DTA que 

domina la Asamblea Nacional, desea ver ese órgano 

11Scmet !mes They ºº "' Serve On\y Sit \i'alt", Cb, 

cit., RJ.25·26. 
·14Q-



transfonnado en la autoridad ejea.ltiva y legislativa del 

territorio, por encim~ de todos loo demis órganos de 

gobierno. Se declara en favor de oontinuar las 

negociaciones con Naciones Unidas para lcx:_p:-ar un arreglo 

internacional y ha insistido en la independencia a 

cualquier precio. Ia DTA tiene tma plataforma 

decididan-ente oontraria a la SWAro. 

El AKIUR, por su parte, está decidido a trantener una 

estructura étnica de gobierno sobro la re.se de las 

autoridades tribalen de los once gobiernos que postula 

'l.Urnhallc, y se cp:me con finreza u cx:mferir po:lcre.s a la 

Asamblea Nacional. Esta alianza de ultraderecha, postula 

las tradicionales ideas se;¡regacionistas y de 

discriminación racial del Apartheid, sólo resta ente.rrler 

que lo integran casi en su totalidad mimbras del racista 

Partido llacional sudafricano. 

congruentemente a las criticas sobre Turnhalle caro tma 

farsa 11dcroc:cratica 11 , en Namibia se crea lu 1\Samblea 

Nacional en irayo de 1979. A dicho órgano se le coocedieron 

poderes limitados, tal es el caso de su incapacidad de 

aprobar leyes sin la ratificación del Administrador 

General designado por SUdafrica, puesto ahi = el jefe 

de la autoridad ejecutiva y que pue:le legislar por decreto 

y vetar las leyes de los órganos de gobierno, la Asalrblea 
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Nacional y el Consejo de Ministros, devolviendo cualquier 

asunto al órgano respectivo con re:::ar<mdaciones de 

oon.sideración. 

El Consejo de Ministros previsto, está integrado por doce 

mieirhros, fUe creado el lo. de julio de 1980. Dicho órgano 

se constituyó caro el ente ejecutivo del nuevo "gobierno 

autóncrro resp::m.sable11 , su Pt'esidentc, Oirk Mudge, lider de 

la DrA, fue elegido por la Asall'blea Nacional, que luego 

eligió a los otroo once mim.brcis del mi.s:rro, todos de la 

DrA y representan a los once grupos de población 

artificiallrente creados. El OJnsejo adopta decisiones 

sobre la aplicación de leyes, asi =o la Asamblea puede 

proyectar adqx:ión de éstas, sin err.bargo, rurJ:os órganos 

están sujetos estrictamente a la autoridad conferida al 

Administrador General que puede vetar cualquier decisión 

de los mism:is. Entonces, las politicas y directrices de 

gobierno son aplicadas oon inp>rtantes reservas por el 

Administrador General . 41 

El gcbierno que resultó, caro es de suponerse, carecia de 

poder y mantenia um aoción limitada. !hsde el inicio, 

didia Asam>lea y consejo de Ministros sufrieren de 

incarpetencia, deserción de delegados tribales en protesta 

de decisiones y por la racista acc;ión gubcrnanental, así 

lntern:itiorol Cefcoce ond Aid fucd poc Southern AfriciJ, 
Cb. cit., ~.70·73. 



caro las pugnas en los partidos y sus lideres. Este 

nígi.mm resistió ~ fOlllU de gd:>ierno hasta 1983 que fue 

suprimido. SUdáfrica prepararia una nueva farsa, 

paralelan-ente que b.lrlaba las r»gociaciones del Plan de 

Paz en:;abez.ado por Naciones Unidas, en un o:mtexto 

internacional favorable para ésta, por la politica 

exterior llevada a cabo por el Presidente de los Estados 

Unidos Ronald Reagan. 

2. 2. 2 SUdafrica Inicia su Politica hacia Afuera 

2.2.2.1 El Gn!!JO de Contacto y el Plan de Paz de Naciones Unidas 

Paralelamente a los acontecimientos internos propiciados 

durante y desp.iés de la conferencia constitucional de 

'l\Jrnhalle, la presión y cordena sobre Sudáfrica no se 

hacían esperar a fin de que ésta abardomra el plan de un 

gd:>ierno étnicarrente dividido y cooperara con Ilaciones 

Unidas en la ""JOCiación de la paz que pn,piciara la 

independencia de Namibia. 

Tras la indepen:lencia de Angola, la guerra interna entre 

el ejercito sud.'fricano y las tropus del PLJ\ll se 
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acrecentó, y tar.bién la agresiva escalada militar 

su:lafricana sabre el territorio an;¡oleño y otros de 

Prinera Línea (Zambia, Eotswana, Z i.lr.!:>a!Me) , con el 

c:bjetivo de asestar golpes a los gobiernos constituidos en 

esos paises bajo el pretexto de c:wl:>:1tir al Pl.l~I refugiado 

militarm:mte en esos territorios.'12 En función de estos 

aconte:::imientos, la A....r::.arr.blea General de Naciones Unidas se 

pro=larrri en diversas resoluciones a fin de corrle.nar la 

ac:cicin militar su:lafricaro en estos paises, asi COITO 

su;¡irici al Consejo de Seguridad, a iniciativa de Estados 

Africanos principalmente, un eirbargo de armas y 

restricción de to:ios los próstam:::is e inversiones en la 

rep.lblica sudafricana. 

(la Aaiw:blea) " pide a tWos los 
su:;~n~fJTpfd;initTT"J~iatOO'lel"ite: 

••• toda 

pnísc-s 
prcroover 

actividld 

el 

dentro 

SU'Tlinlstro 

Estod.::is 

r.uniciont>s, rnit itarcs 

fin 

arm.:is, 

\l'chfculos militares su:l.Hrica o el 

~lftinlstro de 1.!qUipc materiales 
p¡¡ra lo fot.rlcación el 

!Mntl:flimiefltO O:! 

en Si.dáfric11 y N!J1"¡!bia. 

º' Cmsejo 

111.mlcl~c' 

••• Insta 

OCL.p.'.lrse 

h'ar.t!bia, 
pr09r~. 

posíbi tié<ld 

i'lUC!V;1trentc cic la n;cst!Gn 
q...l? ::igl.lo'? flgt.;r¡ir.c);; 

cort:iidcrilr ,. 
de 

contra sWMrica de 

apl icnr 

confcrll'.idad 

sar\Ciones 

el capitulo VII de la Cartn".
43 

Ver ~11. Hovimicnto de Libcr1>ci6n N;icion<il 

capftulo de lot prc:;cntc te,is, pp.6!>·92. 

"Apl fcaclón del Progrl!IM ~ la N<icito 

ResoluciMcs Aprob..1d.1!i oor ,, 
scptltflbre • 21 dlcits:bre 19n, p.19. 

·153 

el prinier 

Nn111ibia'', 

Gt:!ni>r.lt, 10 



Sin ell'bargo, las aroonazas da sarcianes obligatorias en 

contra de SUdáfrica, no llegaron a concretizarse al quedar 

bloqueadas en el. Consejo de Seguridad por el veto de los 

rnieni:>ros oxidentales, Estados Unidos, Gran Brotaña, 

Francía y Aleirania Froeral. Paises que col.ncidentezrcnte 

poseian grardes capitales, inversiones e intereses en los 

recursos naturales de Namibia, y que tradicional!rente se 

conocían caro aliados carerc:iales de Pretoria. 

Dichos p:'lises, presionados por las críticas en la Asamblea 

General por la renuencia del Consejo de Seguri<bd para 

imponer sanciones y castigar la acción y ocupación ilcqal 

de SUdáfrica en Namibia, rrroida que nfcctaria sus 

intereses o::m'.ll"'Ciales en la zona al d:J.ñir el estatus 

dominante sudafricano que tradícionalrrente ha favorecido 

la explotación in:liscriminada de los recursos naturales 

estrat6"ícos por ccmpañías de estos países, deciden fonrar 

el Grupo de Contacto (Estados Unidos, Gran Bretaña, 

Francia, Ganada y Alemania Federal), que se encargaria de 

encabezar la negociación de paz por parte de Nacionc.c; 

Unidas, entre las Partes en conflicto, Sudafr:ic.a y la 

SWAro. D.lrante los próx.illlos cinco años, estos países 

protagonizarán al lado de SUdáfrica las negociaciones: 

11 •• • los dl'lt:O r;ii<.-nbrcs oc.cidt'fltalt'S d~l 

Consejo de 'i~urid:id época 
CEstOOos Uní dos, frarda, Cnnadá, 
Al~mia federal v Gr1J11 Gretañll) pidieron 
cor-ceder Su:iMricn "ú\ tin1 

oport\JC\idad" p.:Jfa M9:.C:i<1r CCFl la Cfl'J y 
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propu!! ierOI'\ interlocutore~ entre 

la organlucl6n Internacional 

gobierno de su:l.áfrlca, 

mntenfan buenas relaci~s. 

esta agrLpDCión Informal 
com:> Grt.90 di! Contacto 
ac:c:llri cM la OMJ entre 19n y t98Z". 44 

el 
el 

que 

serla conccid.l 
do:n!Mrfn la 

la iniciativa =idental actuó bajo la premisa de llevar 

las ()9<:!0Ciaciones hacia una in:lepen:lencia arreglada, o 

bien una solución politicarrentc "equitativa11 entre las 

Partes, en la que si bien la in:le¡:erdencia de Namibia era 

vista caro '' inev itable11
, entonces era nec.esario buscar un 

arreglo favorable para los inte.=-.,cs =identales 

establecidos ahi y aliados estrechamente con Pretoria. El 

Grupo de contacto ro tenia pris..' para que Nill1l.lbia se 

in:lepenilzara, al ccntrnrlo queria gi.lnar tiempo para 

encentrar una fómula de arreglo favorable para Pretoria y 

por tanto de sus intereses capitalistas en la zona. El 

Grupo de contacto ccnccrdará y apoyará las tácticas 

dilatorias de SUdáfrica, la cual tampoco tenia prisa. 

la iniciativa =idental del consejo de seguridad asumirá 

que el nacimiento de Na'llibia corro estado politicamente 

in:lependiente, es una responsabilidad de Naciones Unidas, 

en::abezada en ese m::rrento p:ir este grupo y cuya mxliación 

deberá ser apreciada en la escena internacional, corro una. 

liilda, Varela, "la i~pcndC"Ocia "liYTiibla: reto~ 
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aa:ión 11 inparcia111 y "t'w:!Utral11
1 a fin de mitigar las 

criticas inteniacianales, especialmente del Tun:er Mundo. 

Sin enibal:go, esta fatídica insistencia occidental en la 

neutralidad e in;iarcialidad, oo ten:lrá éxito en los foros 

internacionales y tanpoco con la SWAro, que veran a este 

grupo en cari:>inación con el régirren racista de SUdáfrica, 

principalmente en lo que se refiere a los Estados Unidos, 

cuya actuación oo solamente con el Grupo de O:mtacto, sioo 

durante la década de los años octtenta, sera de una 

e.stredia alianza con SUdáfrica, no únicar:Y'--nte por el valor 

eo>nánico de la zona para los Estados Unidos, sino por su 

inp:¡rtancia politica y gooestratcgka, =ro Iris adelante 

ve.remos. 

11 The IJHtern po...ers, pressurOO by 

internotlonal o~robrl\.11'1 for sldlng wlth 
colonlalism ard racism, 
settlt?ITJ?nt hhich cwtd ,, 
salvage their cri:'dlbil\ty 

"proletarint11 

couitrles 
econ<:rnic 

of 

'"' lnterests 
pro•Ycstern, c11;>itallst 
its lrrport11nt 

resources". 45 

'"' thelr 

in 
South 

mir.crol 

seeklng 

th• tirnr: 

to '"' world 

Thlrd \lorld 

strat~ic '"' . strong, 
Africa wlth 

'"' cnergy 

En este contexto negociador, el Ccrocjo de Seguridad lleva 

a cabo una serie de reuniones de trab>jo para examinar la 

propuesta de arreglo para la in:lependencia de Namibia, 

Ard•~. Ou P11;anl, !i~~-~..!If.!!..~~Y!!. p.r. ,,. 



presentada por el entonces Secretario General de Naciones 

Unidas, fü1rt Waldhebn, sobre un proyecto de paz y de 

in:lepen::lencia, que se.ria !1ÉS tarde adoptado = la 

resolución 435 del año 197B, y conocida = el Plan de 

Paz. 

Los miembros del Grupo de Contacto exµ¡sieron ante el 

Consejo de Seguridad, que dicha propuesta se encontraba en 

consonarv:::ia con la decisión adoptada por el Consejo poco 

antes y contenida en la resolución 385 del año 1976. Dicho 

Plan establecia lo siguiente: 

l. Narbramienta de un Representante Especial 
a.iya misión sera asegurar..:re de que se creen 
las con.:iicioncs necesarias para la 
celebración de eleo.:ione.s. 

2. Celebración de eli=iones libres bajo la 
supervisión y control de Naciones Unidas, 
asi o:m:> favorecer las cordicionr>...s 
necesarias para llevar a cabo esta tarea, 
tal = establecer un Grupo de l\sistencia 
de las Ilaciones Unidas para el Pericxlo de 
Transición (G/\NUPI'), por un pericxlo de 
hasta doce ireses bajo la dirección general 
del Repres=tante Especial, y con el 
propósito de garantizar la irrpan:ialidad de 
las elecciones a convocar. 

3. La p.lesta en libertad de todos los presos 
politices o dcte.nidc.c de Ua"':libia. 

4. El regreso de todos los refugiados y 
exiliados namibios que con la guerra y a 
causa del sisteJra del Apartheid, han huido 
fuera del territorio. 

5. Cese al fUo;¡o y de todos los actos de 
hostilidad entre las Partes confl ictuadas. 
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6. El acuartelamiento en sus bases de las 
~6 armadas sudafricanas y de la 

Previamente a la· aprd>ación de la propuesta de arreglo 

aro Plan de Paz por el consejo de Seguridad, el Grupo de 

contacto ya habia realizado voluntariarrcntc una serie de 

a:>nversaciones p::>r separado entre las Partes en fun::ión de 

esta propuesta, y aunque el contenido exacto de las 

pláticas no fue difurrlido, se infomó que se habia llegado 

a ciertas avenencias, o:mn son las que siguen: 

En lo que conc:iernc a SUdáfrica, se convino en un inicio, 

que la conferencia de 'l\J.mhalle se d.isolveria, y se 

realizarian elecciones sclJro la base del sufragio 

universal con la participación de to:los los partidos 

politices, incluida la SWAl-0. Estuvo de acuerdo en la 

11€<JOCiación de un Reprosen'.:ante Especial designado por el 

Secretario General de las Hdciones Unidas, para la 

supervisión del proceso electoral imparcial. Entre sus 

dernan:las, tranifestó que debia ser nombrado un 

Administrador General en Namibia hasta la irrle¡:en:lencia. 

En lo referente a los presos p:>liticx:is, afirrró se 

resolvería JOCdiante otras mgociaciones. El orden público 

continua.ria a cargo de SUdáfrica, asi o:xro se I'"tO:jÓ a 

iíaCitw1cS Unuils, Ob, cit., r-p.26-28. 
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retirar totalr.ente sus tropas antes de las elecciones, 

pero aconló la retirada escalomda de éstos, penranecicncto 

1500 de los mism:is =ro base, y el resto se irían a los 

cuarteles en un ¡:ar de b3ses militares, sien:lo retirados 

tedas una vez certificadas las elecciones. 

En lo referente a la Sl<AFO, el Consejo de seguridad acogió 

con beneplaci to que cstuv ierd disp.iesta a cooperar en la 

aplicación del Plan de Paz, inclusive la declarada 

disposición de la misma a observar las disposiciones del 

cese al fuego. 

Hasta aquí parecían que la~ cosas se arreglaban, el Plan 

de Paz se tenia previsto irrplcmontarlo en un periodo de 

siete rreses. Los deseos de la Asaroblca General de ver una 

solución de írdepe.rrlencia que torrura en cuenta a la SHJ\ro 

caro la "auténtica representante de la causa de la nación 

namibia 11
, parecia vislumbrarse, sin Cll'.bargo, dicho Plan de 

Paz lo nanejará a su antojo Sudáfric.a, ap.:.yada p;'.)r el 

Grupo de aontacto, que a cada rr""""11to instaba a aclarar 

problemas ¡:olíticcs y tecniccs en la aplic<ición del Plan. 

Pretextos que empantanaron las oo:¡ociaciones y la 

realización del misrrc, que Unic1n1ente servían ¡xira hacer 

ganar tienp:> a Pretoria en la rraquinación de una nueva 

táctica que desacreditará el Plan y volver a una solución 

de a.rra;ilo interno, que mis tarde conseguiría, 

priroeran>ente con la celebración de las elecciones tribales 
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Para Pretoria, este foro consti tui a una oporttmiJ.a.j p.ira 

deirostrar a to::los los incrédulos d<> la viabilidad politic.a 

de los partidos int:erncs d.i rígidos por blancos aliados a 

las minorías gobernantes de Sudáfrica, la DTA y AK'IUR. 

Aunado a lo anterior, Su..i..i.frica ncudió a Gincl..•ra en un 

intento para retener cierto control de Namibia a través de 

los partidos q'..Je ella arrparaba, una vez que se decidiera 

i.nplcrre.nta.r el Plan de Paz, para lo cual rcclam::t!::::ia estas 

concesiones: 

l. El rC:qirrc.'1 de o.::..ipa.ci ón sud.africana administrara 
Namibia hasta la irdC?p--.:rdcnci.2, no retiran:ic-¿J3 antes 
de las elecciones. 

2. A Pretoria no se le :;cüic.it(1ra dc.snBntcl.:1.r el régir.-cn 
de bantustancs/territorios patrios en llJmibia durante 
su administración. 

3. las elccciones Sf>...rtln l lC!'./ad.::1s a c...1.lxJ y cwntroladas p.::ir 
Pretoria, asi ccr;o ~.e re.serva el d!:.~rrx .. '110 de elegir el 
sistcr. ... 1 electoral, el rcqi~;tro de vot ... mtcs, y la 
realización del cxmteo de votC's un1 vez lleva::las il 

cal:::o las eloo::ionn....s, é.:.-;to ultír.ci en coli~ünr<1::ión con 
las ?iacioncs Unir.l~s. 

4. r;alvis Bay será SCfAU-Cldo de lo jurisdicción n..1nübia. 

5. se op::;ne finn:;r:cnte a la pn::~.t:>nci~ de h;.c;cs militares 
de la SWl'tl::O en tlam.ibia y paí~.,..::.s ve:citY.J5, 

6. se exige terminar to.:la contribución f in:mciera de 
Naciol'Y'-5 Unid;i~ a Hamibia a tnvés de los program..1s de 
ap:;yo y ayuda."' 

Ardré, du Pisani, Ctl. cit. 1 ~.3·6. 



"Ccneva hod to convlncc the world abJut 

'"º thifl'JS! first, '"' of 
"intcrn.:il partil's" fr~ Pretoria's 'phcrc 
of lnflLW..>ncl' Ch ene e the lattcr•s 

"obsl'r\óCr stntu~" ,, the confcrence}; 

""'· scCordly, tl1at U1c r•internal 

partlcs" are integral 

scttl~nt of the lfomibiM ccnflict". 48 '"' eventual 

Por su parte, la DI'A que figuraba en la reunión con un 

estatus 11 Wepc.rrliente11 de la deleg-ación sudafricana., 

exlgia se rescin:lieran las re.soluciones 3111 de 1973 y 

31/146 de 1976 de la /\S:-unblea O?:ncral, que rccono.::ían a la 

st~\ro corro "la ilUtóntíca representante del pueblo de 

Namibia". Pcdia se terminara !:;U c.art.icter de olr-..crvador 

pe.nronente en las rcunionC>.S de la As.J.rrblc..-1, asi corrD teda 

asistencia financier-a. D.irante la reunión, la orA se 

monifestó en intensos at:.,qucs verbales por el apoyo 

bri..rrlado de Nü'-=ioncs Unidas a la SW.ru:G. 

En trcdio de opiniones E!11C0ntradas i:or las diferentes 

delegaciones presentes, el Grup:> de Contacto, prop:me y 

SOJTete a la consideración de las Partes conflictuadas, 

entre o:ras cosas, un pronto ce5e al fuego, el 

establecimiento de un Administrador Cc:--.eral suda.frio:mo 

que contmlaria y organizaria las elecciones bajo la 

supervisión de las Naciones Unidas. En realidad, 

corqru"11te a los deseos de Sudafrica, el Gru¡:o de Contacto 

'ª ~.p.4. 



respaldaba en las negociaciones, una situación favorable 

para Pretoria que le permitiría m:mejar las ele=ioncs. 

Fl:lr otro lado, hábilmente no se tocaron ren;¡loncs de 

inportancia estratégica para el futuro de Namibia corco lo 

es la suerte de Wal vis Bay. 

la SWAro, expresa sus chjccioncs por los manejos del Grupo 

de contacto por a=roer al deseo de SUdáfrica de 

penranecer en el territorio administrándolo y controlando 

el registro de votantes. Sin e1rh1-rgo, rranifiest.a b'"U dr:;sco 

de o:>nt.úmar las negociaciones, asi <X>!iD de llevar a cabo 

un pronto o:!OO al fuego a fin de acelerar la 

implerrentación del Plan de P'uz o Resolución 4 35 del 

consejo de Seguridad, que llevaría a la Wepcrdencia al 

territorio de Namibia. 

No obst.mte lo anterior, la delegación sudafricana bajo el 

pretexto de una evidente simpatía de las Naciones Unidas 

con la S\VA!U, aba.rdona la reunión en protesta, y se niega 

a finrur cualc~..tier declaración de intención. L:l DTA por su 

parte, mostró intransigencia en las ncgociacio!Y"...s y 

oo~encia con SUdáfric.a en sus protestas. Esta 

ccmpenetración con Pretoria, así caro los .sucesos 

electorales unilaterale_s derivados de 'l\lrnhalle que 

llevaron oscuramente a la victoria a la DrA a principios 
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50 

51 

de la década de los años ochenta, 4 9 errpai'ktron to:la 

oportunidad de este partido de leg i tiJrarse ante la 

sociedad inte.nlaciona.1, pard o:mside.rarlo auténtico y 

digno de jugar un rol significativo en lus negociaciones 

internaciona.les. 50 

La actitud de SUdáfr ica al aban:Iona.r la retmión de Ginebra 

no sorpren:iió a nadie, más bien se interpretó c.om::J UJ1cJ.. 

tactica dilatoria mis para retardar las pláticas hasta un 

p...tnto en que el o::mtexto de lclS negociaciones fue..:..e 

favorable para ella. En ese conte>.to fUe proporcionado por 

el ascenso al peder de la administración del nuevo 

Presidente de los Estados Unidos, el Sr. Ronald RE'.agan en 

enero de 1981. SU&ifrica esperaba que esta administración 

respaldara sus intereses en Hamibia, pa.ra lo c.ual se 

apresuró a considerarse su inaJrdicional aliado para 

proteger los intereses =identales en la región del 

Africa Meridional. 

"Most 

dilatory 

ncgotiatlons 

obscrvers '"' antlclp.lted 

tactic: by 

Ultll 

u.s. Prcsidcnt Ronald 

Pretorin 

lh• 

off ice in Uar.hlngtOf'I. 

to slr.-w 

lldninlstratiori '"' of 
could tllkc 

South AfricR 

belie.,,ed th5t the U.s. achinfstratlon 

lo'OU!d be more favorably 

South African conccrn ín Na'lllbia".
51 

Supra, "La 

Turnhalle", de'! presl'Ote c<1pltulo, pp.136·152. 
André, du Pi!rnni, Cb. cit., i::p.1·15. 

AfricllnCi::wmiitte, 1.'aticoal Council, Cb. cit., p.19. 

·lt>:.· 

dlspo<;('Cj toward 

dl.'!'llXrática su:lofrlcllNI: 



El triunfo electoral de Ronald Rcagan m::x:lificó la 

correlación de fuerzas en la escena del conflicto. El 

gcbierno de los Estados Unidos asumió una actitud J1'ás 

activa en el problema o::mvi.rtié.n.:iose en p:x::o tienp::i, en el 

interlocutor entre SUdáfrica y las Naciones Unidas, 

dejardo en un plan:> sccun.:iario en las negociaciones a la 

SWAro. Muy pronm desplazara al Grupo de contacto en su 

labor diplan:ltica, el mal se limitará a negociar las 

prcp.lestas de la administración Reagan cnrrarcadas en su 

óptica reducx:ionista de la lucha de ocx:idente en contra 

del 11avance del cara.misrro'' en la ro:Jión, protagonizado por 

la alianza an:;¡olcfu con el régirrai de gobierno cub3.no, y 

la consiguiente simpatía del pr1rrero con la SWAFO. la 

alianza politica de los Estados Unidos y Sudáfrica jugara 

un papel fun:iarrental en las ncgociacior..e.s en C'UrSO, 

enfocadas a o:::mdicionar el problema namibio a una pronta 

solución a la presencia cubana en el Africa z.~cridional. 

Ante el fracaso en Ginebra y los nuevos acontecimientos 

internacionales, siguió un ¡::cric.do de incertidumbre en la 

escena del conflicto que se agravaría años mis tarde. 

Mientras tanm, SUdáfrica preterdia asegurar que el plan 

de Paz de 1978 se habia convertido en inadecuado corro 

solución para llevar a la in:leperrlencia a Namibia, por lo 

que se disp.JSO a preparar una nueva far-.,a de arreglo 

interno. 
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El entonces Ministro de Relaciones Exteriores de 

SUdilfrica, R. F. llotha, se dirigia a las Naciones Unicbs 

asi: 

"'' después 
úttfm:i térmiro ce holee! p.1tcnte, 

de hübcr e;c,plorado for'ldo todos 

tos ca.Tlioos, que hay nln!1..Jn.l 

perspectiva real fstll de alcanzar este 
óbjotlvo (la !~fa 00 Ha::ilbla> 

'°"'' afectad.ls 
tl!!MrAn 

'" p.:irtes 

'" lucqo, 

~jor de 

inó(optrdencla 

lnternM:IONll!lCf1te en rl 

cfrcuist11nGi11s prcó:wn!Nlntes". 52 

rrJs p.irticulanncf\tc 

actu.1lell nc-gocl11cic.nes 

que consideror ta 
consegul r ISl.3 

11ccpt¡¡blc 

contrxto de tas 

El Ministro R.F. Botha, al sciialar a "todas las Partes más 

partirulamcnte afectadas", se refería a las ncgoc:iaciorY.lS 

que en estos años se llevaren a cabo para lograr la 

retirada de las fuerzas cuba.nas de Arqola, a.iestión que 

oordicionaria la irdeper:dencia de Namibia. Sin ernbatgo 

agregaba, que SUdáfrica ro actuaria de manera 

irreo:Jnciliable en las ncgociaciol1C!3 para un arreglo 

internacioml, pera tanpoco espetaría indefinidarrente a 

que se oonsiguieran prcqresos dQCisi vos cm la retirada de 

las fuerzas cubanas de An:¡ola. fu esta runera, SUdáfrica 

se reservaba el derecho de tarar cualquier "'2dida que 

o:insiderara apropiada para la aclministrar.ión del 

Hacion<!:s Unidas, 

"goDlt>rno pravlsic:ruil" 

"1i1don('S Unid.:ls, 1985, p.22. 

El CCS">sejo 

N«nlbla, 

·t66-
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Territorio. E.s asi que decide una vez mas, p:mer fin 

W1ilateralloonte su presencia en la zona pero de 

confonnidad a sus términos. 

En el año de 1983, el Administrador General sudafrimno en 

Namibia convocó a los partidos politices a discutir una 

nueva prop.iesta para la in:lependencia que sustituyera al 

Plan de Paz. E.sta tent.c1tiva criticada internacional.mente y 

desconcx:::ida ¡x>r las Naciones Unidas, seria cx:inocida com:J 

la COnfE!rellCia Multipartidista, y proponia un plan 

consistente en form.."U" un "gobierrio de unidad nacion..-il 11
, 

canpuesto 

Ministros 

p:ir u.n.3 As<--unblea Uacional, un Gabinete de 

y W1 consejo COnstitucioml <>ncargado de 

redactar en un ticm¡::o de 18 rrescs una. constitución. El 

gobierno sudafricano aprobó el plan de la conferencia, asi 

com::> su declaración de irdepcrrlcncia, fundfurlose para el 

año de 1985 el 11c.obierno Transicional 11
, integrado p:lr seis 

partidos, entre ellos la !Jl'A, y excluyendo a la SWAIO. 

Dicho gobierno c.on:> los anteriores era ilusorio, p:>rque 

SUdiifrica congruenterrente a su politica de opresión y de 

gobierno, se rese..."Vaba el derecho de aprobar o anular 

decisiones de dicho gobicn"JO en asuntos cstratcgicos, com:i 

seguridad interna, defensa y relaciones e.xtP.riores. 

Sin embargo, este régi.rrcn de gobierno, aún con los 

conflictos y enfrentamientos entre los partidos afiliados, 
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que revelaron un:i falta de co11SP..nso evidenciado al no 

poderse redactar la constitución vencido el plazo en 1986, 

asi caro la exces_iva influencia sudafricana que demostraba 

la carencia de autenticidad, sd:lrevivió sin credibilidad 

hasta las Ultimas negcciaciones que llevaron a la 

independencia a Namibia en 1990. 53 

2. 2. 2. 2 El Acercamiento a Estados Unidos y la Vinculación con el 

Retiro CUbano de An;:¡olª 

53 

Con el ascenso de la administración Reagan al poder en 

1981, la atención de Estados Unidos sobre el Africa 

Meridional se intensifica, ésto en función de su politica 

de gran potencia en defensa de una zona de influencia 

estratégicarrente .i.nportante en lo geo¡:olitico y económico. 

Es de tcrlos oonoc::ido que con la administración del Sr. 

Reagan la lucha en contra del "avance del =nisrro" en 

las diferentes regiones del mundo alcanza dimensiones 

espectaculares, recrudeciendo lo que se conoce = 
11Guerra Fria" / o de ctifarración ideológica entre las 

gran:lcs potencias. 

Hilda, Ví1rela, Ob. cit., pp.l.2·43. 
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ra lucha en defensa del ''rnun:lo libre" y en contra del 

ccm.misrro, se convierte en uno de los principales 

objetivos de seguridad nacional estadounidense en este 

periodo. En función de este fin y utilizán:lose también 

cetro pantalla ideológica, interviene y se inmiscuye en 

conflictos dom:'!stiros de los Estados, bajo el pretexto de 

una genuina defensa de los intereses del "rnurdo libre" y 

del cual él mism::i es su principal defensor. 54 

Dotrás de ésto, vemos que los Estados Unidos en cada 

región del murdo dorde interviene tiene intereses 

especifica.'l'Ciltc con::retos. En el caso del Afdca 

Meridional, y nos referimos a la región en su conjunto por 

encontrarse inti.m3.mmite interrelaciorada, es una zom 

e:::onómicarrente productiva y plX>!letcdora para los intereses 

capitalistas est..J.dounidenses y de otros paises 

occidentales, por lo que eliminar tcxla arrcnaza sea externa 

o intenu que no sirr;:oti ce con estos intereses será 

eliminada. lb tal manera, que los nuevos gobiernos de los 

jóvenes países de la región, que apn_nas h.m usr_c."Xlido u la 

irdeperden::ia y que llevan a caro (o parezca que lo hagan) 

un acercamiento o ronifiesten simpatia con paises del 

bloque del Este, estaran destinados a = derruwbados por 

La lntcrvendtn d? los Estódvs Unidos Granocla, a~ll 

l11 asistencia finnnciera la cootrarrcvoluciéci 
Nicaragua durante la déc<Jda de los año!> cchcnta, 
ejerrplos clarO!l de la oolit1c11 c~terior cstado<.r1idl'T'1~c 

el periodo det Presidente Ronald Rcagan, 
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la bardera del "murdo libre" que Estados Unidos pretexta. 

Entonces, estamos hablando de un objetivo geopoliticaioontc 

estratá:¡i= dirigi<;10 a garantizar un interés econóni=. 

El a:mflicto de llounibia en los años ochenta es ¡:crlllC.:ldo de 

una problemática regional enmarcada en la =nfrontación 

Fste-Oeste, que dcminarci las nei:;JCCiaciones p:ir la 

in:leperxlencia de este Territorio, retartlándola aun ros y 

preten:lierrlo resolverla en función de legrar la retirad.::'1 

de tropas cuban:ls asentadas en An;¡ola desde su 

in:leperxlcncia en 1975. Estados Unidos y SudMrica jugaran 

un rol definitivo en la reg-ién p:irque a la vez que dilatan 

aún nas la irrleperdencia de U.:tmibia, asestan golpe.s al 

gobierno legiti.JmJOC'Jlte establecido en Angola. 

A pri.rrera vista, dos probleiMs que son efcctivam2Jlte 

usuntos distintos, serán relacionados a prq;.iósito por la 

alianza sudafric.ana y estadounidense iniciacta ya dosde 

años atrás, destimda a desestabilizar Angola a partir de 

una guerra militar fC..-'1>Ctrada por sud.ifrica y apoyada 

politica y fimncierarrc.nte por los Estados Unidos. Pora 

SUdáfrica desestabilizar Ar.Jala '*'t"á fun:la!rental a partir 

de su óptic.a expan.sionista rcqional, que irrlica que UIK1 

Arqola sólida y fuerte deteriora su ¡:<)Sición hegerrónica en 

la región, ponicrrlo en entredicho la ya fragil estructura 

que sostiene al rc'<¡ilocm del Ap:lrtheid. 
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Para los Estados Unidos, el gobierno angoleño aliado a loz 

intereses cubanos, amenaza el futuro de la región. La 

miS11E.. An:)ola rica en petróleo, y la vecina Namibia con 

int:ortantes recurscis naturales, scréin zonas estratégicas 

que deberán defen:lerse. 

"The 
tr&ding 

United States is Angola•s 

thfrd·largest 

slb-S.iharlan 

between "' S1 
~lnistration 

p¡lrtncr. AN;;-:ila Is 

trading 

Africa. 

COU11tr!es 

bil Llcn sin::c 
assuned off ice. 

the 

to David Rockcfellcr, the 
Oielnri.m 

"An!]Olü 

\Jcstern 

ot th• 

!& tryín; 

role In 

Cha se 

facil itate 

lts cccnucy-

P'licies proontir.g gre;,tcr 

and reli<ir>cc en rur~ct ricct;Jr,i::..-.»·. 55 

tnrgest 

Amcrica 1 s 

in 

9roi.n 

tradc 

'º 
Reagill\ 

AccordiOQ 

rctircd 

BiYlk, 

lM9cr 

throug!1 

privatization 

F.s necesario dar algu.'10G antecedentes rcs¡:ecto de la 

intervención de F.stados Unidos en los asuntos de An:Jola en 

franca alianza con SUdáfrie:.-i, lo 01al e.>.1Jlic.a la actitud y 

politica estadounidense años ros tarde en el caso que nos 

ocupa. 

En el año de 1961, el pueblo angoleño torró las anras 

desµ.¡és de siglos de colonialisrro portugués con miras de 

obtener la in:icpcn:1encia. I.a severa op:;siclón del rajim:m 

totalitario del Dr. l\l1tonio de Olivcira 5alazar llevó los 

Cherri, l.laters, "Oestabllizíng Angola: S0t<th Afrlca'o; 

<ind u.s. Polic:y", M S?tCia\ Joint Rr.P?rt. pp.8-9, 
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acontecimientos a un golpe militar y ¡:osterionrente a la 

lnclepen:lencia de Arx:¡ola en el año de 1975. Las 

...,..ociaciones fUeron llevadas a cabo por Portugal y los 

tres rrovimientos de liberación racional en seria disputa 

entre si, el 1-bvimiento Popular de Liberación de An;¡ola 

(MPIA) con anplio consenso popJlar entre los trabajadores 

y estudiantes, el Frente Nacional de Liberación de Angola 

(FN!A) dirigido por Holden Roberto, y la Unión Nacional 

J?'1ra la In:lepen:lencia Total de Argola (UNlTA) encabezada 

por Jonas savimbi, aliado de SUdafrica y Estados Unidos. 

Estos tres rrovimientos acordaron con Lislx>a corrp1rtir el 

poder hasta las elea::ioncs a o:>nvoc..:1.r en noviembre de 

1975. Sin e¡7ib,:u-go, la frágil situación pacífica fue 

saboteada cuan:lo los Estados Unidoo, bajo el régiiren de 

gobierno del Presidente Gerald foro apntero una ayuda 

militar por $300,000,000 dlls. destinados al FmA en su 

lucha en contra de su opositor el HPrA. 

11 Accordin1 to Jctin Stockwdl, i.tlo 

CIA's In Angola, the fJ,LA 

encouregci:icnt dcstroycd the AL vor 

ntld ony hcpe of peact?ful 

by attacldng thc MPLA 

"' with U.s. 

Accord 

reconcit iation 
without 

piO'.'OClltlOn. 

:;;i.:s".56 

"' ogrectrK:>nt 

erupted 

cotlap!;l'd "" 
'" 

MP!A reacciona ante la pttrvoc.ación y ataque annado de FNI..A 

Off ice Afric::i (duc:ation..1l fun:I, 

South Africa: No C<'l<;uo( Affair, p.3 
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y acude en ayuda de paises de Europa del Este y de 

asesores mili tares curenos. Mientras tanto, UtU-TA reunía 

for<los y anras provenientes de blancos residentes en 

Angola a la vez que llevaba a cabo una rapaz matanza de 

militantes civiles del MPLA. En uro clara coalición 

anti-MPIA, tanto UITTTA y fl/L\ apoyados por la CIA y el 

gcbiemo su.:iafricano, atacan masivammte AtYjola con miles 

de tropas y ioo.rcenarios. 

"Ci..tbll '"' So"ict 
lo(itk 

Union, JtCan ... tdle, 

bencr niltion.o.\ !s.t 

crr:dC11tiats, ttl<! '"'"' MPLA. "' k?Lll usf'd th:l.t 

spon$or~ annv 
nrrrnred coll.t1n ... "57 

dcfoat 

•"" 
both thc CJA. 

A frica., 

En noviGnbre de 1975 Angola ascendió a la Wepcndcncia 

bajo el gobierno del 11PIA. Dicho gobierno recibió el 

reoonoc.iJniento de la Organización de la Unidad Africana 

(CUA) y de las NaciollCS Unidas, = "el lc:¡ítim::> gobierno 

de Angola". Paralclamante a ésto, Sudó.frica .. es o:;rdcnada 

constanteirente por sus ataques militares y alianza 

contrarrevolucionaria a fin de dernnnb.rr el gobierno 

lc:¡itliMment:.e establecido. Fl:>r su parte, la opinión 

pública internacional ejercerá presión ante la actitud 

desempeñada por los Estados Unidos resultando en la 

enrni.erda Clark cr;grilnida por el congreso de este: {.Xiis, y 

qua no pennítía rrás en el futuro ayuda financiera con 

therri, IJaters, Cb. cit., p. l. 
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destin::i militar en la 2om. T"dlll:D UlITD\ caro FNIA sufriran 

el desprestigio internacional. La situación quedaria en 

suspenso hasta pr0<'ipios de los años ochenta. 

Ante este cont:e>.to regional, se entiende de mejor mmera 

la alianza estrató:jica de los Fstados Unidos y SUdáfrica, 

para atnbos el problema de !\n:¡ola quedaba pen:liente de 

resolver, y no era posible permitir que la estabilidad de 

este país dañara los intercsc.s de a.rr.bos. 

No es de extrañarse entonces el aroplio coqueteo que 

llevaron a cabo amlxis países inten.sifkado en el porío:lo 

de Ronald Reagan, y evidenciado por diferentes sucesos 

apenas ocurridos al inicio del año 1981: 

En el mes de nayo, el Ministro de Asuntos Exteriores 
de Sudáfrica, Roolef Botha viaja a Washington para 
entrevistarse con el entonces Secretario de Estado de 
los Estados Unidos, hlexan::ler Haig y el Presidente, 
Ronald Reagan, oonvirtiéndoc.,e en el prirror funcionario 
procedente de Africa recibido en la casa Blanca. 

"Prcsidcnt l!cnald ReO!tilfl de<;cribed South 

A frica frfcodty cou1try 
that South .africa 

strat~gical!y is 
world in lts 
ali W1? lllJSt have11 •

58 

csemial 
prcduc:tion º' 

""" stresst'd 

coontry that 

tho '"' r:dncrals thüt 

Jonas savimbi, lider de la UllITA es recibido en 
Washington. Ronald Reagan pide al Con;¡reso anular la 
enmienda Clark que prohibía a la CIJ\ prop::>rcionar 
fondos para apoyar a la guerrilla contra-insurgente de 
la !JNITA. 

Africa Coornitte, Natlon.l( COUX"il, Cb. cir., c.20. 
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60 

" The Reagon doctrine also 
Uilted StotM to p.;sh 

of ccrrm..r1ist dcmination 

coornlttcd 
b.lck the 

th• 

fronticrs 

suwcrting 
"frecdan flghters" every wherc. The goal 

of thls ¡xillcy Is thc rollb.1cl; of thc 
Soviet ~ire throu¡¡¡h wor\d widc 

sponsorship of cOIJlterrevolutlon". 59 

En el mes de abril, el entonces Secretario Adjunto 
parn Asuntos Africanos del Depart:anBrlto de Estado de 
los Estados Unidos, Olester =i<er viaja a distintas 
capitales africanas incluida Lagos, Pretoria, l.Usaka, 
entre otras, asi o::rro se entrevista. con partidos 
µ>líticos de Namibia, a excepción de la SWAro. 

En agosto, SUdáfrica realiza una rrasiva invasión a 
Arqola. Los Estados Unidos es el único pais que veta 
la autorización del Consejo de se;¡uridad parn castigar 
a Stlcláfrica en virtu.1 del capitulo VII de la carta de 
las Naciones Unidas. Esta actitud se repetirá toda vez 
que Sudáfrica ataque Arqola, Estados Unidos y sus 
aliados o::cidentales del Consejo de Seguridad harán un 
arrplio uso del veto ante la con:lena internacional 
esaonificada en la Asanü:llea General. 

Estados Unidos increrrenta en este periodo sus 
agrcgadurías militares en SUdáfrica, a.si caro permite 
que SOOáfrica establezca rr.J.yor niliooro de consulados 
hooorarios en los Estados Unidos. Incrcrrent.a sus 
ventas militares a s~5rica, y desarrolla pro:¡ravas 
de entrenamiento militar. 

Este ronjunto de acontecimientos revelan una significativa 

y estrecha relación entre anUxis paises. Producto de esta 

alianza y en clara coincidencia de intereses hegemónicos, 

se desprerrle la política cx:incx::ida com:J 11COnstructivc 

E:rqagerrent11
, o aruerrlo constructivo dcsti.n:"'ldo a establecer 

una solución al problem:i namibio, que no dañe los 

intereses politicos y económicos de aJl'OOs y garantice W1 

control =idental de los recursos naturnles estrntógicos. 

therrl, \/atcrs, C:tl. cit., p.5. 

Afrlca Ccmn!tte, Nationat Coux:ll, Ob. cit., pp.15·20. 
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"The b.lsls (o, th• Reagan adn!nfstration•s 
"consttuctlve poticy to.iard 

South Afrlca lts percept fon of 
1'sharcd stratcg:ic concerns" 1 n th• region 
between Ua"'1 logtQ"I .:ird Pretorio. lt 
elso foc.rw;k<f the bcllef that ,, e.:isier 

to lnflumce natlons. wlth i.Jhich 

ma!ntolns: good relotlorr:. afld the 

as~i.rpt ion that South Africa would 

ecq..iiesce on NLYnlbie ird~t-=e 

result of thls nN tt"lntion.">hlp". 61 

L'l estrategia que ccnterrpla esta política se furrlamenta en 

la creercia qu:e. la o:insolidación de una alianza de los 

inte~ capitalistas occidentales o:m las minorías 

blancas de Namibia garantizará en la Namibia irrlepcrrliente 

la continuación de la hegem:inia de las conpañias 

occidentales sobre los recursos naturales del territorio. 

Fsta simpatía obligad.u se trdducirá en lcqrar en las 

neq-ociaciones p.'.)r la in:ieperrlencia, una i:osición 

hB]'errDnica de estas minorias en el nuevo gobierna. Un 

dominio del po:ler poli ticc por éstas asegurara el control 

econanicc de occidente. 

La estrategia que contc.Tpla esta política se fun:1a!renta en 

la cre-encia que la o:msolidación de W\a alianza de los 

intereses capitalistas cccidentales con las minorias 

blancas de Namibia garantizará en la Namibia irrlepen:liente 

la continuación de la ho.J2Ironía de las corrpañias 

occidentales sobre los recursos naturales del territorio. 

André, Du Pison1, cti. cit., p.20. 
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Esta simpatia cbl igada se traducirá en legrar en las 

negociaciones por la Weperdencia, una posición 

he:Jerrónica de estas minorias en el nuevo gobierno. Un 

daninio del peder politico por éstas asegurara el control 

econanico de occidente. 

Para lo;¡rar este cbjetivo, era fun:lam:ml:.-:tl cn=ntrar un 

régi.uen que garantizara los privile9ios que por años las 

minorías blancas gobernantes habian poseido. Era necesar.io 

negociar una fórmula que no significara \.l1U victoria 

conturrle.nte p:ira la SWAfO en las elecciones a convoc.ar 

se::Jl.ÍTl lo in:licaba el Plan de Paz. f\:>.rnitir e.:.ta victori:1 

era una precx:upación seria y un.a. am:-.r.-1zu real que era 

nec.e.sario mitigar a través de una. refonrulación del Plan 

de Paz. 

En virti.'d de esta estrategia, los Estados Unidos dGCiden 

modificar el seguimiento del Plan propuesto original!ocmte, 

y prcm.ieven la idea de redactar uro propuesta de 

principios constituciona.le.s antes de llevarse a cal:o las 

elecx:iones, las OJales deberilll tararse en cuenta cua.n:fo se 

redacte la constitución de la nación namibia. l\quí se 

asegurarán los derechos y privilegios de las minorias 

blancas. 

Ce tal manera, el Grupo de Contacto con los Estados Unidos 

a la cabeza propone a Pretoria, partidos intemoo incluida 
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la SWl\Rl, inpleroontar la resolución 435 del Consejo de 

seguridad o Plan de Paz de 1978, única basa sólida de 

arr<>;¡lo, de confürmidad a un proceso a llevarse a cal:o en 

tres fases: 

r- Re::lacción de una propuesta d0 principios 
oonstitucionales t.anardo en cuenta los 
siguientes aspectos: 

l. Namibia caro un Estado Unitario, Soberano y 
Denocrático 

2. Una constitución =ro suprema ley del 
Estado, pudiendo ser enmen:lilda solarrente 
por el pcder legislativo 

3. Un gobie= integrado por un peder 
Ejecutivo, I.egislativo electo por sufmgio 
tmi versal, y un ¡;o:ler Judicial 

4. Una AsanilJlea Constituyente elffJida de 
acuerdo a un sisterra elec..toral mixto. la 
mitad de ella elegida con base en - una 
represr-i_nt.ación prorx.>rcional, y la otra 
mitad ¡x>r el principio de votación de 
rnayoria relativa 

5. Una l:'eclaración de Derechos Htnranos que 
esgrima la protección de minorías que 
incluya: 

derecho a la vida 
libertad de r.ovimiento 
libertad de conciencia y e><presión 
libertad reunión y ascciación (incluyerrlo 
partidos politices y sindicatos) 
igualdad de trato ante la ley 
derecho a la prapic::iad privadg (las 
tierras de los blancos ne sccin 
e><propiadas) 
no discriminación racial, Ctnica, 
religiosa y sexual 

6. Aorobación de la constitución oor las dos 
terceras pa~_de ln /Lt:;rt.'T'blro 

II- Reunión de los portidos poli ti=s internos 
de Namibia para llevar a cabo los 
a:montarios y =iticas a la propuesta de la 
Fase I. Establecimiento de los rrecanisrros 
necesarios para el cese al fuego, retiro de 
la guerrilla y del ejercito sudafricano, 
asi caro ¡>'lra inpleacntar las o¡:e..>ociones 
de la fuerza de z>3Z de las Ilaciones Unidas 
a través del Grupo de Asistencia a la 
Transición de las Ilaciones Unidas (mITAG) • 
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III- Celebración de las elecciones asistidas por 
el grupo del GANUPI', así CXlTC ~cción de 
la constitución por la Asamblea. 

la prcp.1esta de principios comtitucional<>s fue aceptada 

por la SWAfQ y el gobierno sudafricano, sin ffibatgo 

surgieron oojeciones de la prilrera respecto a la omisión 

del replanteamiento de los 5e!Vicios policiales y defensa, 

asi = el sistena electoral prepuesto que lo encont.raba 

inaceptable e inecesariarrcnte o:::xiplicado, lo que 

probablcrrente causaria confusión entre la población 

namibia con una gran ruyoria analfabeta y con ninguna 

e.xperiencia previa en eleo...:ior12S libr0..s. La SWAro y los 

Estados de Prinera Linea proponian se escogiera uno de los 

dos sist.e.mas que aseguraría una genuina representación de 

to:la la población de Namibia. R>r su parte, SUdáfrica 

insistia en el sistenu. mixto, ya que un sistema simple 

garantizaria un trümfo o:mtun::lcnte de la SWARJ. 

A mediados de 1982, las negociaciones estaban eirp:mtanadas 

por el desacuerdo del sistemo. electoral a utilizar. La 

SWAro era acusada de retardar las naJC:Ciaciones al 

rechazar este ¡::unto, a la vez que SU:láfrica hacia patente 

su disponibilidad a negociar. 

André, d.i Plsani, Ob. cit., pp.15·16, Hilda, Varela, ''" cit., p.42. 
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!..os rranejos del Grupo de Contacto respaldado por Estados 

Unidos, clararrente se orientaban a b..lscar una p::>Sición 

favorable para s_udáfrica, sien:lo =iticado int:ensairente 

por los Estados africanos al nunifestar que clid10 Grupo no 

se entrevistaba con representantes de la SWl\.l'O y con los 

representantes de estos Estados en Ilaciones Unidas. 

l\cusado de no hal:er tenido ni~1 contacto con el consejo 

de Naciones Unidas para Namibia, la autoridad legal de ese 

territorio, se aseguraba un desprestigio ante los Estados 

del Tercer Murrlo. 

En lOC'dio de este ar.biente tenso, el Secretario Adjunto 

para Asuntos l\.fricanos del r::epc;rtarrcnto de Estado de los 

Estados Unidos, Chcster =i<er, en virtud del 

"COnstructivc En:¡agcncnt" prop.1so al gobierno sudafric.:mo 

corrlicionar la in:lepen:lencia de Namibia al retiro previo 

de las tropas cubanas de l\.n:¡ola: 

vle~ i< that South Africa ,, 
mllltary pressure to 

<k-clsiori b<!lon-.i 

"()Jr 

urly 

Th< 
Afrlcan 
focrd 
Unltcd 

Governncr.t, ...., 
"'" addrcss 

Stotes 

presence 

thii 

Goverflnent 

"""'' lenve 
(the) 

""' 
of 

,.,, 
N¡wnibia. 

South 

be 

crhe> 

those 

con:erns, 11rd e.-.ploring "'"' Namlblan r~ve lt in context of 

settlC>"l'J!nt". 63 

Aquel asunto que quedó pen:liente era retomodo involucran:lo 

Africa Carrnittee, HotiCf'l4l coun:il, cti. cit., p.28. 
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dos problemas distintos pero con una misma constante, la 

defensa de los Estados Unidos de su zona de influencia 

econán.i.ca en el Africa ~!eridional, y la p;:>litica 

e><pansionista regional de SUdáfrica. Se condiciona la 

independencia namibia al retiro de 20.000 efectivos 

de Arqola c:olapsardo las ya dificiles 

negociaciones para la inplerrentación del Plan de Paz. Este 

nuevo prd:>lema daninará las negociaciones en adelante y 

será decisivo en el lo;¡ro de la independencia del caso que 

nos ocupa. 

Tanto SUdáfric;, y los Estados Unidos incrl?1rcntan en e5te 

periodo su ayuda militar a la contra-insutigencia 

encabezada en ese rrarcnto por UNITA. 

El 4 de febrero de 1986, el Presidente Ronald Reagan se 

expresaba por UNlTA ante el Congreso en estos términos: 

11 To th~c beaten for d.1rlng to fight for 

fre<dom "" defoocr.xy, "' '"" tonl;ht, Y"' not alex"Ni, freedl)'ll 

fl;hters. Amcrica witl si.pport '"" wltl'o 
moral ""' rmtcrlol asslstance, '""' rlght 

''" just fl;ht "" dio for frC!cdvm but 
flgtit and wln freedom in A~ota . .. ,.64 

Ese misrro año, la administración Reagan notifica a los 

o:mités de Inteligencia del Senado la aprd:>ación (no del 

Cherrl, \o'aters, el>. cit., p.J. 
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congreso norta-mericano) de una ayu:!a a UllITA de $10 a 15 

millones de dólares, que incluia un paquete con diverso y 

sofisticado armamento. 

Por su pllte, SUCláfrica en virtud de su estrategia de 

defensa del Apartheid utilizando todas las herramientas 

p:>liticas, econémicas, diplcmiticas y militares en contra 

de los Estados vecin:>s y especiaillente en contra de 

Arqola, i.rcrenenta su agresión bajo el pretexto de 

catbatir tropas del PIJ\11 asentadas en el territorio de ese 

pais. 

Aunado a la critica internacional p:>r los oscuros manejos 

del Grupo de a:intacto con Estados unidos al frente, el 

Secretario General de las Naciones Unidas, el sr. E\irez de 

C.Uellar en el año de 1987 manifiesta que ""'l urüco 

obstáculo para la aplicación del Plan de Paz de Namibia, 

era la absurda cordición previa de SUdafrica al vincular 

el problen\l narnibio con la presencia de tropas cubanas en 

Angola, cuestiones distintas a resol verse en el mar= de 

su caipetencia interna". 65 

Naciones 
p.ll. 

cr§nlca 
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Apoyado por la canunidad internacional, An3'o1a declara que 

las tropas cubanas se irian de su territorio una vez que 

llamibia fuera in::lepen:liente y entonces la arrenaza 

sudafricana fuera mitigada. Mmifestaron que estas tropas 

se retiraran tan pronto cano SU::láfrica de=ipe el 

territorio de llamibia y la parte ocupada del sur de 

An3'o1a. Aclararon que los OJbanos fueron invitados por el 

Presidente Agostino lleto en 1975, después de que tropas 

su:lafr.ic.anas y rrercenarios de este país invadieron A.n;¡ola 

(con la colaboración de la CIA) • Era evidente que ¡:ara 

Arx:jola, las fuerzas cuba.nas eran llllr.1 barrera de protección 

en contra de la agresión sudafricana y de UNlTA. 

Ante este conte.xto de e.osas y p:'.)Siciones encontradas, 

An9'ola accede p:::x:o mis tarde en condicionar la 

in::leperrlencia de Namibia al retiro de las tropas cubanas 

del misrro a través de un acuerdo cuatrip...i.rtita que 

regulaba la ro tirad.e."\ en fases. Acontecimientos 

internacionales, el desc1aste a causa de la guerra de las 

Partes en conflicto y el desprestigio internacional de 

Pretoria, llev.:1ron las D0:30Ciaciones a la pronta solución 

de una situación desesperada que aft'Ct.ab3 a e.los cx:inflictos 

enpantanados. 
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2.3 la Irdeperdencia Nooociada y el Hacinlento de un lillevo 

Estado 

19BB fue un año clave para el avance de las no:Jo:::iaciones 

en torno a Namibia, las cuales se dieron en gran 

intensidad entre SUdáfrica, AoJola y la propia a.iba, bajo 

la mediación de los Estados Unidos. ~e el ircs de royo 

de ese año se real izaron siete rorrlas de negociaciones / en 

!J:>n:ires 3 y 4 de Il>'lyo, El cairo 24 y 25 de junio, Ginebra 

del 2 al 5 de agosto y Brazzaville del 24 al 26 de agosto, 

del 7 al 9 y del 26 al 29 de septforrbre. 

En esm marco neqocfodor que alentaba y miraba con 

satisfacción el O:insejo de Seguridad de Naciones Unidas, 

el 13 de julio de ese año en Govcrnor's Islan::i, Hueva 

York, los r<>prescnt.mtes de los paises inplicados 

rubricaron un acuerdo que tue posteriormmte aprobado ¡;<>r 

sus gobiernos. Dicho acuerdo fijaba "14 principios 

esenciales11 que sentaban las bases de la paz en la re;:;ión, 

reconocidos ooroc> "irdispensables para un arreglo general". 

Dichos p.mtos son los siguientes entro otros: 

- se insta al SC-cretario General a recarendar una fecha 

para el inicio de la aplicación de la resolución 435 del 

Consejo de Seguridad de 1978 
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- Angola y Stl:láfrica cooperaran con Naciones Unidas a fin 

de asegurar la in:lcpendcncia de Namibia ¡:or mxlio de 

elecciones libres y equitativas abstenién:lose de tOOa 

a=ión que ¡;uilera ilipedir el cunplimiento de la 

resolución 435 

- repliegue al ncrte y retiro escalonado y total de las 

tropas cubanas de An;¡ol a sobre la bosc de un acue.rdo 

entre Angola y alba 

- respeto de la scberania, igualdad e in:lepcn:foncia de los 

E.stados, y de la integridad territorial e inviolabilidad 

de las fronteras, la no injerencia en los asuntos 

internos de los Estados .•. 

Respecto a Namibia se incluia: 

- la reafirrración de los derechos del p.ieblo de Namibia a 

la libre deronninación, la independencia y la igualdad 

de derechos, la verificación y vigilancia del 

a.nrplimiento de las obligaciones emlnadas de los 

acuerdos que ¡;uileran celebrarse bajo el conpromiso de 

cunplirlos .•. 66 

Macl~s Unid.:!s, 

MO, 41 19"M, pp.2S·30, 
Crónica d• 

·\BS· 

'" Unidas, vol. XX'r', 



El 8 de agosto en Ginebra, las Partes tranircsta=n en 

declaración =njunta su deseo de un cese al fuego en 

virtud de la aprd:ación de las medidas encaminadas para 

alcanzar la paz en la re;¡ión y la i11depen:lencia de Namibia 

confo~ a la resolución 435. El 22 de dicieiWre de 1988, 

desp..iés de rreses de negociaciones intensivas, en una 

con!:e~ia efectuada en la sede de las Naciones Unidas en 

NuQ'Va York, se firman dos acuerdes relativos al e.aso que 

nos OC"'Llpa, derivados del c:::repromiso emanldo y suscrito en 

Govcrnor's Islarrl. ArrJ:ios dc:currcntos se constituirían en el 

pasaporte a la irdcpcn:lencia namibia. 

El acuerno tripartita entre Ar>Jola, CUba y SUdáfrica que 

o:xnprorretia a esta última a renunc:iar a su control sobre 

Namibia y a dar curq'1imicnto al plan de in:lcpen:lencia 

aprcloado por Ilaciones Unidas en 1978, consistía en lo 

siguiente: 

- aplicación del Plan de Naciones Unidas para la 
inJeperyJencia de Namibia a partir del l • de abril de 
1989 

- retirada de Namibia de todas las fUerzas mili tares 
sudafricanas 

- elecciones 1 ibres y justas en llo.mibia 

- repli01\Je al norte y retirada por etapas y total del 
contin:¡ente de 50. 000 efectivos cubanos de Angola, con 
verificación in situ por las NaciorY>-5 Unidas 

- las Partes se <Wsterdrán del uso o arrenaza de la 
fuerza ... 
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68 

69 

- las Partes respetarán la integridad territorial de 
Namibia 

- las Partes 6s¡umpliran de ooena fe las obligaciones 
oontraidas ••• 

El acuerdo bilateral entre Angola y QJba que CO!lprorrctia a 

esta última oonfonre a un calerdario escalonado y total de 

las tropas cubanas de Angola bajo la verificación de las 

Naciones Unidas. Dicho acuerdo oontenpló un retiro inicial 

de 3. 000 hrnbres antes del 1 • de abril de 1989, y una 

retirada total anl:.2.s del l' de julio da 1991. 68 

El 1. de abril de 1989 un cese al fuego oficial entre 

Sudafrica y la SWAro daria la señal del inicio de la 

:inplemcntación del plan de independencia en tlamibia. Una 

fuerza núlitar y civil supcrvisaria el registro de 

votantes, la celebración de elco::ioncs, el retiro de 

tropas sudafricanas, se vigilaría el cese al fuego, y se 

redactaría la constitución de la nueva nación. 69 

Naciones Unidas, "Namibia, Se nación", 
Crónica de les N<1clone~ Unidas, p.36. 
La resolo::lón 626 del Consejo de S~uridocl del 22 de 
dicierrbre de 1988, establece la Misión de Verificación de 

las HaclcnH Unld.::ls Angola (U"IAVEH) por el 

General de Brlg3do Periclcs Fcrrelra Gáncz pcdodo 
de 31 ~ses. Naciones Lnidas, ctl. cit., RJ.l.;·38. 

Cfr. resotu:ión 629 (1989J del Ccnsejo de scguridJd. 
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El 

De confonnidad a lo aoordado en Governor's Islarrl, en un 

informe aprobado por el Consejo de seguridad en su 

resolución 632 de 1989, el secretario General de las 

Naciones Unidas, el Sr. Pérez de Oiellar, ~ó una 

m:xiific.ación al plan inicial de las Naciones Unidas 

respecto al número total de efectivos militares y civiles 

que coopondrian la fuerza del Grupo de Asistencia de las 

Naciones Unidas P't"a el Periodo de Transición (Gl\N\JPl') , 

origimllnente conterrplada en 7, 500 persoms, proponiendo 

una operación nás ajustada en función de los costos 

consistente en 4,650 efectivos. 70 

In 
of 

Unltcd 

'"' the 
lNTAG 

hloh. 

earponcnte 

t9ll9, howeYer, thc perl!lilr.cnt rnrof.iers 

the Security COU'lCil, lcd by 

St11tcs b.Jt wlth the carpllencc 

the 
of 

thllt Soviet UnlCYl, b:!g11n lnslstin¡¡ 

cost of JT>.lint11fnlng the 
(GAAUPT) mltit11ry coo-p:inent 

Thcy dcmardcd thllt 

red.ice tho 

original 

too 

the 
of 

del GAHUPT estaba confom.:ido en su p.-irtt? 

militar, .. , tres gr lindes batall0i'\CS de lnfonter{a de eso 
efectivos ""' ""'· JOO observttdores mi 1 it11res m6vltcs, 

1,700 ef~tlvos de \oglstica 100 micrrtiros cu:irt<:l 

general. ,, r.Qntlene reserva de 2,350 honbres listos 

p.3fses p.:ira trM~portaOOs cJso necnnr L:i. la 

p.:irte civil ccwrprerdc 2,000 lntegranies e inctuyc 800 

supervisores electorales 500 oficiales profeslon.:i\cs de 

policfa ""' vlgitar las fuerzas de poi lefa locales. El 

costo do to operacíón eleva s~Yi datos de 1989, a 416 

mill~s de dólares. Waclaies unidi)s, "ll.'.l'llibla. Se 

uia N..Jeva nación", rn Cb. cit., p.35. 

John A. Evenson, "The Transltlcri 

~. March·April 1989, vol. Ji:., no. 2, ¡::p.2B·29. 

·1M· 
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la m:rlida cons¡:ernó espccial.Jrente a las naciones no 

alineadas del Africa que expresaron su preocupación en el 

sentido de que una presencia disminuida de las fuerzas de 

las Naciones Unidas, pm-mi.tiria a St>:láfrica manipular el 

proceso electoral. IJc hecho la presen:::ia limitada de las 

fuerzas del GAfJUPI' traería sus consecuencias negativas, al 

llevarse a cal:o los preparativos electorales y las 

elecciones, cuyos resultados dejan mud10 que desear. 

El prograna de Gl\!IUPI' consistía en las siguientes tareas: 

- liberación de presos pal iticos 
- derogación de leyes discriminatorias 
- control y reubicación de refugiados namibios 
- vigilancia del retiro pro:Jresivo de soldados 

sudafricanos y abardono de sus instalaciones militares 
en la frontera septentrional del territorio 

- disolución de las fuerzas ciu:k"'ldanas, las wüdades de 
o::uarrlo (koevoot), y las fuerzas étnicas, asi CXllT'O la 
f\lerza de Defensa del Africa SUdoccidental 

- se asegurará de la desactivación de todas las 
instalaciones militares situadas a lo largo de la 
frontera septentrional, asi o::rrc de las fuerzas de la 
SWAro 

- supervisión de la canpaña de ro:JÍstro de electores 
- garantizar el carácter 1 ibre y hor.er;to de las 

elecciones 72 

IJc conformidad a un conpromiso concertado entre las 

Naciones Unidas y SUdáfrica, los miembros del GANUPI' se 

abstendrán de realizar cualquier actividad politica en 

Namibia. una vez que el Gl\lllJPl' taD.üe y publique los 

resultados de las elecciones progranadas a realizarse el 

Crónle11 de '" junio 191!9, 

r:P.18·21. 
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6 de ooviembre de 1989, el Representante Especial y 

responsable de la operación, certificará en n:::rrl>ro de las 

Naciones unidas el proceso electoral. Para entcnces, los 

últimos efectivcs sulafricanos habrían abardonado el 

territcrio, sólo entonces el personal de GF.!IUPI' también 

carenzaria a aban:lonar el nuevo pais. 

Son muchas las criticas que se dieron internacionalmente 

respecto del Gl'i!IUPI' en Namibia, enpezardo por la 

paradójica situación generada en las Ultinns negociaciones 

en favor de la in:lependencia de este territorio, que 

prumitió a la administración sudafricana en territorio 

namibio el o:mtrol y gcbierno del misno, aunque bajo la 

supervisión del llepresentante Especial de Naciones Unidas, 

el Sr. Marti Athisaari. 

Las ccnsccuencias de esta ll\3.I1iobra no se hicieron esperar 

roflejárdose en arusos y represión efectuados por la 

policía namibia, la SWMOL, creada por la administración 

sudafricana en N;:unibia para "controlar el orden", una vez 

desactivados los concx::idos a::xnardos de élite 11koevoets 11
• 

Es lógicc llro.ginar que los mieirbros da dichos grupos, en 

su nayoria negros CO<Mrdados por blancos, hayan sido 

incorporados a dicha tuerza • 7 3 

John A.. Evenson, Ob. cit., pp •. 27·30. 
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El siguiente caso que nos revela un testigo ccular cm este 

perícdo, nos hace re.flexionar en ello: 

" La noticia corrió ó.Jríl!'ltc toda lcl 

habrá 

sát.ado 

ral!;c (mitin) de S'..'APO 

"'-Y 
cq...iipo 

,, 
bit"f'I 0$h ¡ ~<Jngél... I;:> 

lo '>"' dlcc11 los oradores. 

son!OO está f!tll~ .•• 

arreglar ,, sooi&.i. Un 

recorcil i¡¡ciú1 r.acion.;;l •.• 

SC'fld, 

oraOOr 

Otro 

lanza: 

"" logró 

"" orador 

brotl1crs, 

si sters, 

significa 

cu<>l'Y.iJ 

rruy 

cuidad·;', 
flojrr.-1 .. , 

irdc~......J:.r-.:icl 

"'" feliz. 

CCf'Currcnch ••• 

crisp.1: debajo 

estaciorv1da. Esta 

todos f><:-<;¡ros, 

"Los locvi;.cb 

"1./rmJra •. , 

r.:chc .•. " , 7t. 

El l"-it!n 

alej;,.1c;.,. ,, 
pronto 

árbol, 

M1 acvp..ñ..i~t~ 

c~r.x;r .ob.:i tanta 

30 

mit.iJ un 

los dd 

1,·iolcncia 

curva, 

pid·4J 

Cta..-..::o. 

rallyc 

cst.:i 

Entre las ventajas que fueron aprov""'1adas por el gobierno 

sudafricano local en este período, presidido por el Sr. 

ta.lis Pienaar se OJcn~·m las siguientl?S: 

1- Se abrieren 600 oficinas de rr<¡istro. El gobierno 
establece wülateralncnte la edad de 21 años ccmo 
minima wra votar. ta jugada fue clara, una amplia 
pcblación joven menor del míni= apoya a la SW/\FO. 
con::ierto de protestas internacionales argun>0nt:ardo que 
en la irayoría de las democracias se ha optado por los 
18 años. 

Ame Mari e, Mergicr, "En J.l~ibia, 

Intervención de todo el r.i.rdo", 
673, pp.t.5·t.6. 

et~ct~ralcs y 

~. St>p. 1939, 

,, 
''· 
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2- Imposibilidad de tener a un obseryador de las Naciones 
Unic!as en cada oficina de registro, debido al ajuste 
pre.supuestal de la q:ieración. En las oficinas no 
vigiladas fueron a menudo rroeadas p:ir hctnbres anrados 
(tal vez koovoets) agra:lien:!o a scquidores de la SWAFO 
e i.npidien:!o el registro de centenares de refu;¡iados. 

3- carencia de intéromtes en las oficinas de registro 
para desahogar el probleira de canunicación en uro 
Namibia dorxle se hablan p:ir lo menoo 20 lerguas 
africanas distintas, ademis del alemm, inglés o 
afrikans. Sin intérpretes el ra;¡istro padecia de 
efectividad. 

4- Errores en la redacción de datos ¡;e.rsonales de los 
inscritos al copiar m:tl las fechas de nacimiento, 
nanbres, núi1ero de las credeociales de identidad. 
Cientos de registros tuvieron que ser invallda<!g;;. 

s- se aceptó la Fe de Bautisrro caro identificación al ser 
el único doculrento que poseian centenares de canposinos 
narnibios. Sin enmrgo, mis tarde se decidió que no era 
fidedigno i.npidiérrlose asi el ra;¡istro de esta gente. 

6- continuas denuncias espocial.nmlte en la frontera norte, 
consistente en el registro de an;¡oleños miembros de 
UNI'!'A! 31s cano SIJd.:¡fri.canos negros =ro nacionales 
namib1os. 

Medidas anti-den=ráticas realizadas en este perícdo 

tuvieron sus efectos en los resultados finales, sin 

embargo, aún asi la SWAFO obtuvo ura gran nuyoria de votos 

a su favor, Stldáfrica consiguió en parte sus objetivos al 

mitigar el triunfo =ntundente de éste caro se ¡:uede leer 

_de loo resultados a saber los siguientes: 76 

eo H•W A frican, 
1969, p.SO. 
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PARl'IOO voros ASmrros m 111 ASAMBLEA 
a:JtlSIT'!U'lENI'E 

SWAFO (South west Africa 364.567 41 
Pcople 's Ot-ganization) 57.3% 

fJfA (~tic 'l\lrnhalle 191.532 21 
Alliance) 28.6% 

UDF (Unite::l D?n=ratic 37. 674 
Front) 5.6% 

AOf (Action Christian 23. 728 
National) 3.5% 

FOl (Fcrleral Convention 10.452 1 
of Namibia) 1.6% 

NPF (Namibia Patriotic 10.693 1 
Front) 1.6% 

NNF (Uamibia National 5. 344 1 
Front) 0.6 

otros 6.640 o 
1% 

TOTAL 670. 630 72 
100% 

Las cifras nos revelan que la Sh'AFO con un 57. 3% de los 

votos en las elecciones que terminaron el 11 de novierrbre 

de ese año, no alcanza a tener la requerida mayoria de dos 

tercios de sus delegados en la Asanblea que redactaria la 

ccnstitución de la futura nación namibia. La SWAl'O ccn 
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um captura de 41 de 73 asientos t:en:l.rá que carpartir las 

diferentes posiciones con los otros seis partidos 

minoritarios. 11"°'."'itaba siete asientos más para poseer 

um situación privilegiada en la redacción de la 

constitución, p::Jr lo que ahora te.rrlrá que cooc:ettar, 

conciliar y aliarse en su caso, con otros partidos. 

la SWAro enfrentará a su rival fortalecido, la l:JI'A, que 

con 21 asientos se encuentra en wi.:.-i. ¡:x:>sición córrcrla para 

unir sus fuerlas a las del Frente Dor.=rático Unido (UDF) , 

o bien a las de ~ión llacioro.l Cristiara (AOl}, para 

vetar propuestas =nstitucio,.-,les de la SWAro. 77 

El 21 de marzo de 1990 se declaró la tan ansiada 

indepen::.lencia de Namibia. sam Nuj aro'!, lider de la SWAro 

torró posesión caro Presidente de la nueva nación. 

Dieciséis miembros de la 51-IAf-O, entre ellos nueve 

exiliados y un ex-preso politi=, fornan parte del nuevo 

gooierno. 

A la cerem::mia de in::lepen::.lencia asistieron el entonces 

recién liberado lider ocgro !:ltldafricano llelscn Mardela, 

hoy Presidente del congreso Mric:mo, asi corro el actual 

Secretario de Estado norteamrricano, Jarres fuker, y el 

"'' Faher, "la lucha '"' lo 1 rdcpcotde ne i a do 

Namibia", do Politice lnternacior'l1'1, 

w.21·2.3. 
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entonces Ministro de Relaciones Exteriores de la Unió11 

Soviética, Eduard Shevardnadze. El encuentro 11runistoso11 de 

altos representantes en el traro:i de las celebraciones de 

la in::lepen:lencia de tlamibia der.ostró una ruptura del 

distanciamiento entre las gran::lcs p:itcncias ya fucrte.'TCiltc 

nanifestado a causa de la ¡xilitica de la Perestroika del 

Presidente de la unión SoviCtica, Mijail GorOOd1ov, lo 

cual revela la evidencia de un reortlcnamicnto y de gran:les 

caJTlbios ir1ternacionales. 7S 

El Presidente sam NujOi,._, hizo un llanndo hacia la 

reconciliación nacional, nccc5::l-rio entre tooos los 

sectores de la so::iedad, ya que sin ól 11 na.cla duradero se 

µ..iede errprerder11 • 

11 Thc Mamibla.n nation has. ''"' dcnied ;lght sclf detcrmfr..:itico '"' i ndcpcrY.fonce • '" thcsc thcre 

losers. "' '" vic:tors 

those ""º did galn wltt hJve 

th• Cf+l"rt1..r1ity enjoy "' frui ts of 

lndep-~rder.:e". 79 

Si bien las elecciones ronvcx::adas no füeron totalroontc 

libres a:m::> hcrros hecho notar, y que tal vez ¡xir ello la 

SWl\FO füe i.npedida de obtener la mayoria de dos ten:eras 

"Prestó JurDl'ICnto el Gabir.ete ,, Nación Joven "'' Mun::lo", en ~. 22 de IMíZO 1990. 

Hark., VerOOan, "lhe i!c.:id 

!w!:!. No~r·Dec:mber, vol. 34, No. 6, p.14. 
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partes de los escaños de la Asamblea paxa elaborar la 

constitución del pa1s, se ¡:uede considerar que la SWAFo 

aurque parcialrrente, legró la victoria. El nuevo gobierno 

se enfrenta a nuestxo parecer a dos gran;lcs retos 

int:iJrain<>nte ""1acionodos: l) La reconstrucción nacional, y 

2) Caro partido politice gcbernante con una identificacíón 

débil de coincidencia ideoló:¡ica entre la nasa ¡:x:µllar 

negra. 

En el priloor punto, el desafio de la SWAfQ es cnorrc. 

r::G:-crd cnfrentaFJC a problc.m.:.ls graves de desc.-rrplco 

oonside.rables en aproxlrnadarrw-111tc un 40%, a prablerras de 

educación de una población en su ll<'Yºr parte analfabeta 

(la negra), a desnutrición y ha'i'bre, entre otros graves 

probleroas sociales. SUdáfric.a antes de reti.rar su 

administración del territorio recortó en un 73% de los 

subsidios a Namibia, suspendió los prestaros, y no explicó 

que suceder1a oon la deuda e>.teIT'., cent:raida por supuesto 

por ella, consistente en 700 millones de ran:ls (280 

millones de dólar1>S americanos) . 

Sien:!o asi las cosas, la SWAFO anunc:ia los lineamientos 

del nuevo gobierno, en el ámbito politice se retoro caro 

es de suponerse la prepuesta de principios 

oonstitucionales acordada en las neqOC"iacionies en favor de 

la in:lepen:lencia bajo la "rrediación" de los Estados 
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Unidos: Namibia se erige carro un ¡.:_qtado wütario, E".oberano 

y dem:x:rático, con un gabicn10 integrado p:ir un p..xler 

Ejecutivo (o.iyo Presidente o Jefe de EstaJo p;:dra 

reelegirse p:ir un ~rioJo extra de cinco años) 1 

Legislativo y un Peder Judicial. Se ill1tmcia J.:1 creación de 

un siste.'Ta p<lrlan•2.ntario bic.anBral, así corro se hace 

énfasis en la 11aconlada 11 re:1:-ioción de una Ci.rta de 

Cerechos que o:mter.ple la at:olición de la f-0U de mu.crte, 

la limitación de las detenciones sin pro::.cso pre.vio, 

li.bertad de reunión y expresión, entre otr.il!:i co::;.:is. BO El 

nuevo gobie.ITJO se ccq:irorr•2te a la re.:11 d~11ticulación de 

los temibles corrurdos de élia~ "h..cvocts", y la Ft1crza 

Territorial del Africa Sudoccidcnt.al. 

En el ámbito cconórn..ico, se prc-.ré una dcm:x::racia pluralista 

con una econamia mixta, en dordc la prioridad será reducir 

las desigualdades sociales. Se promote la i.Jrplerrcntación 

de un sistcrra equitativo de repartición de la tierra cmtre 

los c:arrpesinos p;obrcs, a través del requisamiento de las 

propiedades de los terratenientes ausentes, así a:mo de 

las tierras no a...Utivadas. Se rcsP3t.aran las explotaciones 

dinámicas, sierrpre y cuarrlo sean a su vez respetados los 

derechos laborales de los trab:ljadores de esas tierras. Lo 

Ver- Si.pre, El 11cercM1iento 
\lircu\acl6n ,, retiro cw.mo 
capftulo 1 J:P.168·183. 

EstcldoS 

de Af19ola 

Unid~s ,, ,, 
presente 



anterior oo implica de nirguna forna W1d. racionalización a 

gran escala, ni el despojo del patriironio de los blancos 

na.1\ibios. lleo:>rd~ que el respeto a la propiedad privada 

fue uno de los lineamientos acordados en las negociaciones 

previas a la in:lepen:lcncia, que permitió W1 enten1imiento 

favorable entre las Partes conflictuadas. 

Se tiene la intención de incre.'ll2l'ltar y diversificar la 

prctlttcx::ión agrícola, ganadera y p-....squera, por dem:is sujeta 

a lU1a profUrrla monocx¡::ortación resultado de la sujea::ión 

colonial del cual el territorio ha sido victima. Se 

necesita superar este problem.1 pon:¡ue a partir de el lo 

habni una mayor autosuficiQncia a nivel aliID2nticio. 

Se anW1Cia la re.nL'gOC::iación de las relaciones DCOnómicas 

de llamibia con SUdáfrica, de la que depcr<le en W1 80%. El 

nuevo gobierno pie.nsa que llamibia debe fornur parte de la 

convención de LJ:Jmé, penetrar al morcado de cam<:! del M<:<Jio 

Orie.nte, estrechar los lazos con el Consejo de 

COonlinación del Desarrollo del Africa Austral (SAJX.'C), y 

con el Consejo de A.sistencia Ec.onéxnic.a Mutua, asi CO"OCl con 

otras inztancias del Tercer Mur.Jo. 

No se prevé una. nacionalización de las minas de tlamibia, 

pero si se exigirá de las ""'1'¡:lañias transnacionales y del 

sector productivo privado mcional, que invierta una parte 

sustancial de sus l:eneficios en la economia del pais. Para 
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caro un "crim:m a la ht..m'anid."ld11 , por oponerc-...e a los 

linearn..ie.ntos en rateria de derechos humanos, p::>r 

ronstituirse cx:m:i 11 LU1a arenaza en las relaciones 

interna.cionalc.s11 • Presiones y deslegitirración 

internacicn._'11 trachic idos en 00 ic.ot.s cconómio:.s más bien 

apa.rentes, fin)ídos p:>r sus scx::ios capitrilistas, t=cro que 

en gran m:<lida h<:!n r.:in].do la im1gcn de este país frente al 

exterior, y han apuntado a la neces.:lria. desaparición del 

aberrante si stc¡ra ruc ísta con tres siglos de existencia. 

Far otro lado, el dcsguste filnnciero a causa de la 

guerr.-d, aunado a un.1 crisis cor:'€rcial, y t.;ccial en el seno 

mis::o de l.J. minori;t afriJ.:;mer, c;uyt\ mdicalizt1ción de 

posici.onc-..s opuestas aTii"Jl.:lZcUl la tradicio1vü h01:y-'ITDnia de 

la misnu. Su:L.ifrie<.1 se da rue.ntiJ de la neccsida.d de sa.lvar 

al réqirrcn a través de una refon:iulación de C>ste y de una 

estrategia diferente, que le ~ta subsistir aurque. con 

una careta distinta. La inJcpe.n:lencia de lJill:tibia no 

sorprerrlió a la p::ckrosa SlYJilfrica, a.iya ap:1rcnte anuencia 

en las IX:!JOCÍaciones por la irdep?n::lcncia a úJ. tinus 

fechas, estaba destinada a dejar fuertes airar-re,; en el 

futuro de la mism.1, su carta r.üs irrqxntante la jugó con la 

Alianza r:err=t:<\tim de 'l\J.rnhalle (DrA), caro se indicó en 

su m:.:xr.:;:nto. 

" En este contc.to c.o:plica ,, actual 

estrategia su:lafricana, q<.< ircdiante ,, 
rrodcrnlzaci6n ÓJl Estado del 

capitalismo local retiro táctico 

de Namibia prcterde restaurar ,, 
he9em:;nfa afl"ikarcr, cCTI ba5e ttl una 

·200· 



" 

tesis 

ldi:vtcsfa 
rachta0 •

81 

distinta pero 
l.).ft,ir..:intc, 

,, 
qw sierdo 

Ya desde los fallidos intentos de una irrlepen:iencia bajo 

los términos de Strl.áfrica, a p:rrtir de los aflos setentc.¡5, 

hacian a:rrprerder a la misrro. de lo irrerri.Xiiable de la 

liberación de ese territorio, el curso de la historia no 

se podia detener. 

n. esta font11 se explican esos t:iJnidos intentos de falsa 

indepcrdencia que nunca ccnvencieron a la opinión pública 

intmnacional, IYJO que est.aban desti.rk1dos a salvar el 

siste.m apl icarrlo cambios superficiales a fin de frCik'"lr 

las pros iones en su contra. H.iJBuna de estas tentativas 

tuvo éXito, al contrario ahordaban c.ada vez nas la crisis 

del sistema racista, que perdía fuerza. Es ccn el 

Presidente Frederik de !Qerk que se irrplcrrentan una serie 

de medidas y reforras que ccntemplan la ¡x>rdida de la 

colonia namibiu hasta el misrrc desmantelamiento jurídico 

del sistema del Apartheid, o bien de las leyes 

segregacionistas tm día exportadas a Uamibia, o::m el finro 

pro¡;ósito de restaurar la hE<Jem:inia afrikaner al interno 

de Stldáfrica y en la rE<Jion. Esto últirro irrplicó que 

Pretoria decidiera buscar rrecanisnos que dieran la 

Hilda, Varcla, "La lrdependi!r.::ia de Hamiblll: pérdida 

e5tr1tEglc1 para el raclsioo sudafricano", CuMloernos de 

Poi ftiea JnterNclonal, No. 55, septiCflilrl!! lWO, p.30. 
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apariencia de un carrbio estructural del sistema del 

Apartheid, pero que en esencia ro significaran una ruptura 

radical del mismo: Dicha politica refonn.ista se encargo en 

prim:tr ténn.ino de roscar auténticos representantes de la 

población negra sudafricana, que cx:m:> en el caso de Nelson 

Man:lela liberado el 11 de febrero de 1990 tras veintisiete 

años de prisión fX)r rrativos politieois, harian pan...-icer que 

el ró:¡imm gobernante estaba plemrrcnte diS¡:<Jesto a ceder 

pxler politice a la JTByoria negra. Nelson MJ.rrlela era el 

lidru- idóneo desconocido pna to:la aquella generación de 

resistencia ntqrd de 1976, 1980, 1984 y 1985, pero que 

veian en él un si.":'J:xüo de ludia clan:lc:stina en contr<l del 

Apartheid. 

" Recupernda \ ibert!ld, ).'clsm Mandcli! 

hoy !Ms CfJC et sl!T"bolo de lo 

resistencia el .Ap.:irtheid Si.rljfrica. La 

vici:J p]ltlca de M.;rdcla pareció tcrminilr 

el 12 00 jlX'llo d.: 1964, cuttnOO foc 

sentenciado '""'""' p("rpNuo, trns 

juicio sentó jurisp~rcia respecto 
pcdl.:Jn hacer lo de 10 q.Je Los árºs 

q.Jc ro, en matE:-ria polltlca ..• •• 

11.is tarde se anwx::ia el des.7.:mtelam.i.ento de los 

prin::ipales pilares juridicos del Apartheid, lo que 

también sorprendió muy favorablerrente a la opinión pública 

internacional. E.s asi que se dictamina a la alxllición de 

11Se<;iuirá la lucha armada: Melscn Mardela'', 

12 febrero 1990, primera ploma, p.39. 
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leyes = la de segregación racial en los lugares y 

servicios públicos, pennitien:lo legal.monte el i.n;¡reso de 

negros a instalaciones públicas caro bibliotec:is, ¡xu-c¡ues, 

piscinas, etcétera, 83 así o::x:o la ley de Registro que 

clasifica a la p::blación según su raza, y le destina un 

lugar dorrle vivir según su origen racial. 84 

En irayo de 1990 el Presidente Frederik de Klerk sostiene 

pláticas oon el corqreso tlacional Africano (AllC) 

encabezado p:>r Nelson Marrlela, con el fin de negociar la 

redacción de una nueva o:mstitución sudafricana que no 

o:mterrple difcrenc:ias raciales. La constitución aún 

vigente prevé el derecho a voto sólo para la minoria 

blanca y excluye a los negros del COrqreso. En este 

ccntexto nEgcciador se generan enfrentamientos de 

facciones rx:gras al interno de Sudáfrica, entre ellos, el 

COrgreso Nacional Africano, el Corr.Jre.so Panafricanista 

(PAC), y el pequeño gru¡:c Inkhata financiado ¡:cr el propio 

gobierno sudafricano. Las neg-ociaciones constitucionales 

se han visto inte.rnnrpidas ¡::xJr estos acontecimientos, y 

¡:cr desacuerdos entre las partes inpl icadas. El corqreso 

Nacional Africano ha pedido la renuncia del gobienlO, la 

creación de un Ejecutivo provisional y la convocatoria a 

elecciones con sufragio universal para designar una 

11Der09an oficialmente ,, Apartheid'', La JornlKla, 16 
octubre 1990, p,J7. 
''OesaparKt la es tri.e tura jurld1c11 ""' .lipartheld'', 
{O~a 1!\ u•·•o 1991. p•ntera pl11n.o1. p.I 



dirig,.,_,,tcs pol 1 tioos negros, y el desnuntel<lnicnto 

juridico del Apartheid, SUd3fr-ica inicia una nueva fase de 

dcrninio en la región y al interno de sí rn.ism.1, a la vez 

que cierra las p:lginas del dcrninio racist.:.'1 bajo la clnsic:a 

oonce¡x:ión del Apartheid dis<0A1:la por sus prwco:isores. 

Nosotros cen-a..lóS también un capitulo de: la hístarin de 

este sistc..m que no se destruye ni desaparece, sólo se 

transfornu y adapta a los acontecimientos actuales. El 

raciSTI'X) sigue vivo en cada rincón de la scx:io::iad 

sOOafricana, lo misrra que en la Hamibia lo 0...1al la rrurcaréi 

horrlamentc IOtl su vida irrleporoientc. 
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CAPITULO 3 

Namibla. Un Caso Flagrante de Violación de 

Derechos Humanos 

3. l IDs D:!rajlos Hummos en la Historia y la D;x,trina 

No es pretensión del presente trabajo hacer una rescria dd 

nacimiento y evolución histórica de los derechos hLnxmos, 

pero si de llevar a c:.aJ::o en e!> te apurtaclo, urn br('ve 

referencia a ello con el fin de establecer las bases del 

nacimiento de la idea de los do.r:echos hununos que en 

nuestro siglo ha tenido un gran ilnpacto favorable, 

encontrán:iose plasnado en una serie de dcx:;urrentos COiro 

tratados inten'lacionales y declaraciones, que reflejan una 

aceptación y reconocimiento unívc.rsal du la necesaria 

protección de los derechos inalienables del ser hununc. 

Esta universalidad plasroda en prirrer termino en la 

Declaración Universal de D:!rechos Hununos de 1948, y los 

consiguientes Pactos sobre D:!rechos Fl::>liticos y Civiles, 

F.conórnicos, Sociales y a.üturalcs de l9G6, asi corro en 

dOCl.llOOiltos particulares que aboJan p:ir derechos humnos, 
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tales cono la ~laración scbre Concesión de In:Ie1~JYJenc:ia 

a los Pilises y FUcblos Colonial0s, aprobada por la 

Asamblea General de Naciones Unidas en su resolución 1514 

(),V) de 1960, que plaSIM finren>0nte y por primora vez en 

la historia, el derecho político que fX)""'..,ccn los fllleblcx-.; 

a:>loniales a adquirir su Wepen:l(:!)Cia resp.....-icto de la 

rootróp::>li; o bien la Convemión Intern.:icional sobre la 

Eliminación de to:las las Fornus de Discriminación R..:i.cial 

de 1966, que cordcna la discrirnfri..1ción p:lr rutivos de 

raza, religión, origen nacional o de otro ti¡:o, 

argttrrf'".Jltardo el dereci10 hunvu10 dr:>J in:lividuo ¿\ una 

cor<llción de iguald~d l:CSV<-"to de los otros ho;;ibres en 

cualquier aspecto; la Resolución Relativa a la Sobcrania 

.Permanente sobre los Recursos Naturales, resolución 1803 

(>.VII) , de la Asamblc.o Ge.t>0ral de 19G2, y que sanciom el 

derecho de los países a la sobe.ranín P""--DTu1nc..nte sobre sus 

riquezas y recursos ruturale.s ejercido en función del 

lnter6s mcion..i.l y biQJ1csta.r de sus pobl acion'2S. 

Es intención llevar a caro un análisis del valor y 

aplicobilidad de estos tres doetll!Yontos, que creemos 

reflejan derechos concretos que han sido traicionados en 

Namibia, lugar en don:le se han dado en rr.:iyor medida las 

violaciones de derechoo hunanos concciclos, y que el 

trovimiento de liberación nacional se ha ~do por 

mostrar al murdo las aberraciones c:aootidas por el 

Apartheid. Sien:lo la tarea del presente capitulo señalar, 
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o:.ro la COlllUlúdad internacional ha privado a este 

territorio recién .indepen:Uzado, de tales derechos, 

politicos, económicos y sociales, se han escogido estas 

tres d=m-<mtos en virtud de considerarlos los irás 

representativos y significativos para el caso q..¡e nos 

ocupa. Namibia ¡x.ieda ser considerada un clásico de 

violación de derechos huira.nos, porque es en este lugar 

dorrle se han dado todas o casi todas las violaciones de 

derechos q..ie podemos maginar y cuya gravedad manifiesta, 

arrenaza incluso la viabilidad histórica de la recién 

creada nación nam.ibia. 

Pero, para tener una cobertura nás anplia de la validez de 

estos tres derechos a analizar, necesario es enterrler la 

trayectoria histórica q..ie poseen, su origen, y por tanto 

el na= juridico que le proporciona esa validez. Para 

llevarlo a cabo, definirem:is en prirrer término, lo que se 

entierrle por "derechos huira.nos", para J.o cual recurrirem:>S 

a la doctrina. 

Según el autor Benito de Clstro Cid, el término de los 

derechos hurraoos ha llegado a :inponerse de forna general 

en rruestros días, lo cual lleva a una definición anplia 

también: 

" la exprealón derKhos, que hoY predonlna, 
H \.rlft categorf11 de contornos aripl los 
l~~isos, cepoz de oc~t&d.!i 

flSU!llda por lns ldeologfes lr\is dlvcrses 
contrepuutns. En elle existe, sln 
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cr.blrgo, CC>f"l>t'f11dO 

define. '" aceptod.::, lo 

exigencias ""' sujeto do 

proyecta scbre 
con::liclonante 

idea ,, 
'" 

harbre, 

relacione~ 

COn<,trlcti"YO, 

'iOCÍOll.'.~, 

carácter 

fuer.111 es recOO;)C ida por la "'" gMeralldc.d 

de los harbres". 1 

la escritora Moníque Lions agrega y cxJ11~.nta: 

"Los deredics 

pemltM al 
persona~ !dad. 

irrpl'"escrlptibles 

Pre.li'b.Jo do! 

'" M<lciGncS 

inherer.tc-s 

familia hur~ma, 

1 ibertad, 

el m.rdo". 2 
do ,, 

Esto'> dereclios 

·c:it.!ITl:ls equl el 

la Cci:(¡,r"dln Univers<1l do! 

Unidas·, 

todos los mibrbrc.~ de la 

el fU'iC.·,me1110 de- la 

~,. do! la justicia 

~ acuerdo a lo anterior, el termino "derechos hununos11 , 

es una catc:Joria vasta que enqloh-1 diversos derechos o 

atributos que cada hombre posee sin distinción de nirqún 

tipo. Pero, ¿a.uiles son esos derechos a los que nos 

referllrús? 

El internacionalist.a carloo García Bauer, se refiere a 

ello dando una arguroontación ros e;:plicita: 

Benito, de 

11\.ll'Wlr>ej, p.25. 
Moniq.¡c, llons, 
Doctrina", en p.t.ea. 

Castro Cid, 

"Oerechos 

¡¡ Reconocir.1iento 

" 
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.derC"~lios 

COfl'D teles 

hoobre ,, 
blen~s. 

propled.ld 

l• 

hlJTlc}()OS, si, 
¡¡eneralrrcnte 

indlvlciJo 

derecha ,, 
segurlcild d• 

igwldOO 

pcr~onal 

cnt<.'i'od!codo 

reft.rt>nte .. 

ciu:lacfono, 

vida, la 1 ibcrtad, 

pcrson:i de sus 

[a ley, a la 

dert'Cho elegir ..• 

ó..•:.de h,1ce 

al conjmto derecho!> hur..:inos lo<: 

derechos que- hnn d.1d~ 1 l ¡y·,¡r 

derechos ccon&:i!ccs, 

culturales. 

~rech05 

trabajo, 

segurfdold 

Entren asf 

socl <i!e~ 

fi9Uror 

del harbre, el ~rccho ,, 
protección ,, salud, 

social, cd.Jcaclúi, 

::~~~:~~ts culturales 

El autor hace la JOC>nción de dos catogorias de derechos 

inherentes al harhrc, aprecián:lor.:.e un...1 pr~ra cntcnlickt 

caro dcrochos politices y civiles del frrlividuo frente a 

su Estado, reccrK>Cidos y prota¡idos por éste a través de 

legislaciones internas. Esta categoría de derechos y 

dtrib.J.tos correspordiente a la posición de lu E& .. uclu 

Clásica del Darecho llatural sobre los derechos del ho:rbre, 

cuyos exp:mentes sobre.5.3.l icntes son los 

enciclopedistas franceses Juan Jacolx:> Rousscau y su 

Contrato social, Jclln LocY.e y el Gobierno civil, entre 

otros, que aseguraban, el hcnbre po:;;eia derechos 

naturales, o bien atri.b.Itos inherentes adquiridos al 

nacer, caro el derecho a la vida por ejenplo. 

Carlos, García B<iuer, los Oerectlos Prexi.pación 

Ur:iverul, p.40. 
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forzoso q.Jt" consldNl"f:'OS cwál 

lo' honbres, sober-: ci.tado 

ccxrpleta t ib-:!rtad par11 crdrnar 

para di spxier de p-cpied.a~s 

personas ~jor les 

dentro de los t lmi te~ O.-_· la tcy 

sin ~resid.ld ~ p..->C1r pcrmf5o 

do::!pcr-der de 

perscr1a".l, 

la 'o'Oluntod da 

p.:irezca, 

natural, 
sin 

otrtt 

Esta =rriente de pens.:inüento identificada = D:?recho 

Natural, y en la que l.Dcke bas.a su filosofia del Estado 

Natural de los hanbres, desemboca o se concreta en las 

célebres [))claraciones del siglo XVIII =n corte liberal, 

tal es el caso de la Dx:laracióP de furechos de Virginia 

de 1776, que se ccnvierte en los prim>ros derechos hur.anos 

del continente americano, asi o-.uo la Ccclaración de los 

Cerechos del Harbre y del Ciudadano, promulgada en 1789 en 

Francia, con rrotivo de la revolución pop..tlar que 

experbrentó ese Estado. 

Ambos do::i..n:-entos tienen UIU aP='rtación i.nrrensa a la 

evolución histórica de la hummidad, en el ámbito de los 

de.rechos hur.anos representan el inicio propiarrente del 

rec:cnocinüento de los derechos políticos y civiles del 

hanbre, que si bien su cbservancia se linütaba a las 

John, Loc~e, Et GoblcrM Cl'o'it, p.5. 
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fronteras de los misrros, su proyección ha sido tal, que se 

convirtieron en el eje rector en este sentido hasta la 

Prirrera Guerra Murrlial y la finra del Pacto de Ver-.xilles 

de 1919 con la cxmsiguiente protección de los derechos de 

las minorías naciona.les contenidas en un Estado sobe.rano. 

la ca:laración de Virginia y la Dx:laración de los 

[):!rechos del Hombre y del Ciudadano, mn-=n entonces, un 

precedente fundar.ental en la lucha por la in:lependencia de 

los Estados Unidos de Amjrim y los paises 

latinoarrericanos, furrlárrlose valores corre la nación, la 

li.J:crtad, la Weperdc.ncia, convertidos en derechos 

politi=s y civiles reclarrados por estos pueblos en su 

lucha por la libre determinación. 

Los atributos innatos del hombre tales a:m:> el derecho a 

la vida, igualdad y libertad de los que habla JJx:Y.e y 

otros pensadores, rono:::idos hoy o::m:J dcrc<'..l)os hum.:mos 

politi=s y civiles, son el resultado de un largo p=so 

histórico anterior a la concepción del Estado Natural. En 

este largo camino, el cristiani= ha jugado un papel de 

gran :in;¡x>rtancia al aportar, sin duda, la convicción del 

hombre por el reccnximiento de la dignidad de la peF..Ona 

humana, fundada en el principio de la unidad del género 

humano y la igual dignidad de todos los harbres hechos a 

11 imagen de Dios 11 • 
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Si Dios es perfecto y rrcdelo suprerrc de la persona humana, 

cuya dignidad, intel igcncia y libertad no tiene limites, 

entonces, el hombre 11crrodo a serrejanza de Dios" ¡:x:see los 

mi.SirCS atributos. Esta categoria ética y espiritual tiene 

sus ex¡:x::mcntcs en Tarás de Aquino que afirn,, "la persona 

significa lo m:ls p:?rfecto que hziy en tcrla la raturaleza11
, 

o bien en P. Francisco de Vitoria, que refiri&rlose a los 

irdigenas de los recién conquistados territorios de la 

Arrérica E...9llñola afil:1'Mh.:l, 11 sean paganos y se nieguen a 

aceptar el bautism:::> tienen derecho a la vid.a y a sus 

bienesº. tl'o sicJlJo sorpr('.sa entonces que la supervivencia 

de la raza irrlígcna se dcbier.a en p:nte, al reconocimiento 

de este concepto cristiano de la dignidad que todo ser 

hummo poo_.ee. 5 

Sin duda, este pens._Ul.iento eminente.mente cristiano, 

influyó en gran rrcdida en el pensamiento de horrbros COIOC> 

I..ocke o RousSQ4lu que ascquraron que teda ser hl.In\1.J1o pose-e 

derechos ill!prescin:libles frente al Estado, gue nadie 

puede quitarle. 

leopoldo, Uprimy, "l1 dignidild de 11 persona hl.Sll<'.IN el 
derecho pjbl ico contl!ITlXJr6neo", Revi~ta del Colegio de 

Nuestra Señora di:\ RO'>ario, febrero·r-.1r10 19l2, w.22•25. 



Esta condición natural que ¡x:see el harbre s.:<]Ur1 el 

jusnaturalism:i o corriente de pensamiento del Estado 

Natural, se basa en una filosofía rroral atribuida al 

cristianismo, y desconocida para la antigüedad clásica. 

"'"º fltcll determinar la fecha del 
nacimiento de ta idea de LO!> derechos 

humnos. Para &líiJunos, tales derix:hos; 

const11nte hls;tórlca cuyas rafees 

" cNrblo, 
clásico &ntlguo. 

la afirmación 

dignld.>d rr.;rat del ,, 11nti9üc<l:;d 

llegó a ccnccblr 

lndcP')rdlente 

c!Wad·estoci~".6 

N'!cimi~to 

cristiat'la "' 
,, 

harbre, seflalordo que. 

el á~ ica "' slquiNll ,, individuo sujeto ,, 
"' 

,, 

F\le pues, con la generalización de esta conciercia teórica 

o religiosa a través del tie.ipo, convertida poco a poco en 

conciencia política, la que actuó = herramienta para el 

reconocimiento en la sociedad, de la dignidad y atributos 

o derechos políticos y civiles del harl.lre, que en algunos 

casos ante estados absolutistas, corro el de los IJ.Jises de 

Francia, se descic!:xx:ó en una violenta lucha por el 

reconocimiento de éstos. 

Benito, de C.:istro Cid, Ob. cit., p.18. 
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la revolución francesa de 1789, que t<m honda huella ha 

dejado en la historia de la humanidad, luchó en contra de 

los privilegios atribuidos a algunos mieirbt:OG del cuerpo 

social de la Francia del siglo XVIII, en razón de su 

pertenencia a determinados estragos sociales, y cuyos 

efectos eran devastadores para la econania del Estado, 

sorretie.n:io a la p:iblación ncanún11
, a una: pobreza e 

in:lignación que 11.,.;ó a la inevitable alx>lición de estas 

diferencias. 

la inportancia de la nueva conciencia que gestó esta 

revuelta popular, radica en que aportó valores al murrlo 

oo::idental traducidos en una nueva fema de organización 

social y de pensamiento politico al dernJ!l'bar el régiiren 

despótico de los l.llises, constituyéndose en un baluarte de 

la filOGOfia liberal exportado a distintos rincones del 

mm:lo. Para los derechos hummos, se considera corro el 

p.mto de arran:¡ue del ¡>".nsamiento mo:lern::>, al reunir en un 

papel los prilreros derechos humanos políticos y civiles, 

cano se aprecia en la siguiente transcripción de algunos 

articules de la célebre ~laración de los Derechos dol 

llari:Jre y del Ciudadano, aprob3da en 1789 eroro::lio del furor 

revolucionario. 

/\rticulo l 

Las hanbres nacen y pemanecen libres e iguales en 
derechos ••• 

-215-



la firalidad de tala asociación política es la 
conservación de los dcred1as naturales e :irrprescriptibles 
del harbre. Estos de.rechos son la 1.~rtad, la ~. 
la ~ y la resistencia a la opl:l?Sión. 

Articulo 6 

ta LeY es la expresión de la voluntad general ... [),be ser 
la miSlt'a para todos, asi caro cuardo protege, caro cuan;lo 
castiga. 'rudas los ciu:!adanos siendo iguales a sus ojos, 
son iguallnente admisibles a to:las las dignidades, piestos 
y errplecs ¡::Ublicos. 

Articu1o 11 

la libre OOJllilicación de los perL"'1!1lientos y de las 
opinion;z es uno de los derechos ros preciosos del 
hanbre. 

cotejen-os los valores proclilll'ildos por este d=nrento con 

la también célebre Declaración de Derechos de Virginia 

aprobada en 1776, pocos años antes de la francesa. Hecha 

caro ley para regir y dar inicio a las libertades 

J.nilviduales en las trE<Xl colonias de Norteamérica, 

llllestra una clara coincidencia en su contenido con la 

pri.Joora: 

Declaración Derechos 

1769, en Blc~tenarlo de 

del Hq'bre y del Cl!Jdadaro. J:p.13-15. 
14 
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Q.le tedas los hctnbres son p:ir n:1turale2a ~_!J_rre11tc li-Pn:..'2 
e in:lcpen:lientes y tienen ciertos derechos innatos, de los 
cuales, cu.'ll'rlo entran en estado de sociedad, no pucrlcn p:>r 
n~ pacto, privar o d~ a su ¡:osterioridad: a 
sal:.er del goce de la vida y de la lj,_bert;J¡j, con los iro:lios 
para adquirir y~ la p_n::pimag, y buscar y conseguir 
la felicidad y la seguridad. 

Que el ~-~rno se instituye, o debería serlo, pa.ra el 
provecho, protección y seguri.~t:1d canunes del ooehlo ... 

Secc:ión 12 

c;>.Je la l ihcrtac;I de PraLSO! es uno de los granctgs baluartes 
de la libertad y nunca ¡xiede ser restringida ... 

Verocis que ar.lx>s dca...urentos prY>.....sPJltctn un razon:."'Uniento que 

no es acx::idcntal, si.no fruto de una convergencia histórica 

que responde a la nnduración de un pensamiento politico de 

la sociedad civil (corre diriu Lcckc), que reconoce. corro 

punto origin.1.l, los derechos innatos del irrlividuo, 

seguidairente de la igualdad y la libertad de los llornbrns 

en una sociedad determinada = pieza angular de la 

con:lición hUllillla, y después o en los articulD<i posteriores 

de ambos d=nrentos, los derechos que tienen los 

in::lividuos p3.ra p:xler vivir en arm:mia: ptiJpiedad, 

libertad de reunión, prensa y a::inciencia. se nota también 

en ambas declaraciones, que los gobiernos y las leyes se 

Oeclaraclón 

~.9·11. 

Derechos 
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iru:otituyen en función del hc.xrbre, de sus nec"esidadc·3 de 

regular su oonvivencia y no para sabrep:isar su precedencia 

e i.np:>rtarx:ia. El gobierno y sus leyes son pa.i-d el p..l(>Lilo, 

para garantizar el disfrute de las garantias y dcre-..:hos 

que p::sce, no al contrario, de ahi la ferviente oposición 

al absolutism::i y regilrenes despóticos caro el francés. 

Herros señalado hasta aqui, los prilreros eslabones de los 

derechos hllilllilOS rerrontados desde el m.iSJrC origen del 

cristianis:m.:> que e.xplica. la dignidad de la persona htrm:uvi 

en función de la senejanza a Dios, hasta la fun::ln.ción de 

la idea rro:1erna de derc-chos y garantias que el hoíl'br(! 

posee naturalmente, concretadas CJ1 las DeclaraciofY'__s del 

siglo XVIII. Si bien, la trayectoria de los derecho.; 

hununos debn..rá entcn:lcrsc caro un ao:mt:eccr global ;• 

a:mtinuo, para su explicación se o:Jincidc en dividir en 

dos fases históricas el m.isrro prooeso: el reconocim.iento 

de los derechos hum'lncr. exclusiv<.t.Trentc en el árr.bito 

nacional, o dentro de las fronteras de un Estado, es la 

prilrera fase y correspon:lc propiancnte al P"-Iio:lo 

histórico de las declaraciones del siglo XVIII. se 

considera también qua la evolución no.::lc.rna del 

reconocim.iento de los derechos hurranos crrpieza aqui, don:le 

hay \ll1a m3.duración política del pcn:.-.• arnicnto en este 

sentido, y no con anterioridad oonsiderdn:lolo oomo la 

prehistoria de los denr.hos htillanos. 9 

Benito, de Cutto Cid, Cb. cit., ~.1Q·20. 
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desborda las fronteras nacionales dardo paso a la 

internacionalización de los asuntos sobre derechos 

htl!Ml10S. A continuación trataronos esta segun:!" gran fase 

de la evolución de los derechos hununos. 

El reconocimiento de loo derncl1cr.; hurraJ10i> en el si'Jlo XX 

se consolida tras la finu del Tratad.o de Versalles de 

1919 que ptI.SO fin a la Pri!rera cucrra MvnJial, al as~...,c 

un róg'it:ci..n juridiex> de protecx::ión de minori¿\s rociontües 

(étnicas) en Estados constituidos. L'l intención de 

proteger a estas minorias étnic..1s obedocía ante la. 

desintegración de los :ilqX"!rios mul t.inac:ionalcs otomano y 

austro-hún)aro, y la repartición df! territorios hljo 

mardato, en goben1.ar los mis.:'T'OS e1' virtud del articulo 22 

del Pacto de la Sc:ciedad de Hacíone..s, que consistió corro 

en su ~to se explicó, en "un d~pósito ~...agrado confiado 

a la civilización" .1° 

lo anterior, aunado a la o:n.--riente de JX!.nsamiento 

individualista de los derechos naturales del hoobre, asi 

Ver SUpra, El Pacto de la Socicd.:id ,, 
p;llTltr c:apftulo de la pnscnte tesis, ~.17·2S. 

·220· 



11 

cxxro la cada vez JMS general izada idea de vinc,ular· d ic-J1os 

derechos liberales a los ya re:::lamados derechos econcimicos 

y sociales, mmifcstado en los brotes de protestas y 

huelgas de prircipios de siglo en una Europa devastada por 

la guerra, por rrejores cortlicioncs de trabajo, salarios, 

servicios rró:iicos en caso de accidente.e;, entre muchos 

otros. En este rubro ha jugado un papel importante los 

trabajos de la Organización Internacioml dal Trabajo 

(OIT}, creada originalmente de acuer:Uo a las disposiciones 

del Tratado de Versalles (p.:rrt:c III, artículos 387 a 427), 

representardo un importante antecedente en la lucha por 

los derechos económi.OJS y so::::iales, al considerarse que 

sólo la paz universal podrá basarse en la justicia social. 

ta OIT scbrevive al desastre de la guerra, con la creación 

de las Naciones Unidas, dicha organización se convierte en 

un organism:> especial izatlo en 194 '- al llevarse a cabo la 

Declaración de Filadelfia ese año. ta tarea de la OIT será 

la de luchar por t'Cjorar las corrliciooos de trabajo, por 

iguales qiortunidades educ.ativas y profesionales, 

protección de la vida y la sal\Xl de los trabajadores, 

entre otros. La organización clarra por nejores rondiciones 

de libertad y dignidad, asi caro S<qUridad económica, o 

bien de justicia social.11 

Modesto, Seara Vhq.¡e1, Cb. cit., jl>.481·4a3. 
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En la primera mitad del siglo XX se sufre una crisis 

internacional fruto de un reconocimiento füctico parcial 

de los derechos inlividuales del irdiviauo. En el mundo 

cxx:idental, en los paises in:lepen:lientcs, o bien en los 

paises 11 1i.bres11
, se tiene lTD.lY claro la inperatividad del 

conjunto de nomas y principios que se desprcrdcn 

directamente de las caracteristicas de la naturaleza 

hum>na, los derechos naturales -igualdad, libertad, 

dignidad- los =~les no requieren interpretación alguna. 

Sin crrbargo, ¡:a.ra su ejercicio efectivo, oo basta sólo el 

rco:inocimlento de ellos, sino su concreción en las 

relaciones sociales, necesita de una dosis de justicia 

social, o bien, de proveer de <leroc:.hos ec:onóm.io:is y 

scciales. Ia orr lo contenipló, asi = algunas 

legislaciones internas los reconocieron, tal es cl caso de 

México que incorporó los derechos sociales en la 

Omstitución Politica de 1917. En ella qu€<laron plasnedas 

garantías =ro la igualdad en el trabajo y en el salario, 

el derecho de los trabajadores a asociarse, limitación 

para la jornada laboral, derecho al descanso, y el derecho 

a huelga. L:l experiencia de los mineros nexicanos en Ria 

Blanco y cananea no fue irnitil. 

Lo que acontecia en el 111.lrdo de aquellos dias, para 

algunos autores lo e><plican caro superación de la etapa de 

los derechos irdividuales, sin ell'bargo, nes que una 

superación de ellos, pareceria que se vislumbraba la 
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necesidad m<¡ente oo asimilar y reconocer la existencia de 

derechos de tipo eccnani.a:i y social, o de segun:la 

generaciál, en un b.i.nan.io necesario que hace funcionar los 

derechos in:lividuales inalienables al ser humano. No es 

una relacién vertical, sino horizontal de anbas categorias 

de derechos, ya que mientras una sa considera innata o 

natural y cuyo reconocimiento por la sociedad y el Estado 

bastar, los otros derechos 

furdrurental!rente oo sólo del reo:><=imiento del Estado, 

sino que reclwran de éste justicia social roncretalti>.11te, 

traducida en asumir de facto y de jure el "derecho al 

trabajo para todos loo harores, vivien:la digna, educación, 

seguridad irá:!ica". Estos derechos necesitan ser llevados a 

la práctica por el Estado respectivo para ser cunplidos. 

El presidente de los Estados Unidos Roooevelt estimaba: 

..... ~ sus MmSejes al tcngreso M'l!ric;irio 

de la 
"-rdlal), 
llbcrt.dts 
1hncl6n 
estbt&ben 

honbre ... d~fa 

~a di! {4 guerra cse~a Guerra 
h.•bia pl'oellM!'Odo lu cuatro 
f~nUl!!S y ll~ I• 

sobre los dert-chait ~ 

Cl•l"oWl'll"\fl! CO!l>'oba!" qua L• vt'td.:tdtr• 
uhtlr sfn l fberhd (rdívldual r>0 puede 

dl;ntd.d e i~la ec«W5mkn".12 

C1rlw, c.rcf1 811'.J!!ir, a:i.. cit., p.?a. 
·ZZ3· 



A este disa.lrso, Roosvelt lo llamó, "eronamic bill of 

rights", o segun:lo bill of rights, hacierdo alusión a los 

derechos individuales de corte liberal. 

Ia carta de la organización de las Naciones Unidas 

consagró el fin de la segun:la conflagración bélica 

universal y representa un gran avance para la paz y la 

historia de la hummidad, no es perfecto, padece de 

11errores11 o vicios inte.nci0Ck1dos accionadc:::i:s en un contexto 

inperialista de las potencias ganadoras de la guerra, que 

se cncargaron de negociar deficienterrente asuntos caro la 

des=lonización de los pueblos saretidos a mm:lato, basta 

revisar el capitulo corres¡:ondiente de la Dx:laración 

Relativa a Territorios No Autónm= que anite el derecho a 

la independencia politica de los pueblos coloniales. Didlo 

hed1o tiene llllil e>.plicación razonable al contexto de la 

época, que la rnisira historia se ercargaria de "'Cdificar 

:;ás adelante. 

l\lin con estas brperfecx::iones, la carta de Naciones unidas 

dirigida a na.cienes 111ibres11 y a:rrt:enidas en un Estado, 

enfatizó que para garantizar la paz internacional, 

OOjetivo prinordial de la hununidad, es necesario proveer 

de cordiciones de estabilidad y bienestar para reforzar 

las relacicres pacificas entre los Estados; tal = se 

lee del Pl:'e.lntlulo de la tnisna: 
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"Mosotr~ los '" Unidas resueltos 

reaflm~1r ta fo lo<; derechos 
fur'l::t'l"leOtalcs dt-1 lioobr~, la dignidad 

y et valor de la persona ht.r..:ina, la 
igualdDd de derechos de hcrrbrcs irujcres 

y dt! las nnclone~ gr11rdes y peq.Jcñas ••• 

prom:wer el progreso societ y a elevar 

el nhet de vida dentro de concepto 

más irrpl lo de la l ibcrtad 

Y con u tes fina\ ida.des 

lTlir 

ll'W!ntenlmlcnto 

lntern.x:lonales ••• 

nuestras 

d< 

inter~cl~al 

pueblos. 
,14 

fuertt1<> ,, 
"'' 

p.1ra 

social 

p<lr<a ,, 
c~urid3d 

~!1>ar 

pranc .. cr ,, 
"" to:::los los 

Ia carta entonces, refuerza el rrcvimiento en favor de los 

derechos hunanos en sus dos garras, es fruto de la nueva 

conciencia gestada a prlncipios da este siglo, engloba 

derechos de pr:tn..ra y so:_¡un:la generación, y los reconoce 

internaciona.l.Joonte, asi COti'O establece el necesario 

establecimiento de un =nism:i que de cunplimiento al 

goce de estos derechos. En este sentido, la recién creada 

o:xnisión de Derechos Humancs de Nuciones Unidas t.rah:ljó en 

ello a fin de establecer un régim:m juridico que 

c:ontt.-viera una declaración de derechos hllill'lilOS que 

ernmciara los derechos furxlamentales, un convenio o pacto 

de derechos hunanos que ví.n::ulara juridicairente al !l'ayor 

número de Estados' y una propuesta de nroidas de 

Preár.buto 1. carta Maciones 

Sora Vü:quet, Ol!rtclio JnternaclOMal Pt.'.blico, p.t.27. 
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aplicación para hacer cfecti vo el cumplimiento de los 

derechos humanos. 

Esta fue la idea original trabajada por la canisión de 

Derechos l!um'lnos en el año de 1947. De este programa a 

elab::irar, surgió la Daclaración Universal de los llerechos 

Hurranos aprd:>ada y promulgada por la Asamblea General de 

Nacicnes Unidas el 10 de diciembre de 1948. El convenio o 

pacto de derechos humanos, se rro:lificó al a:mvertirse en 

doo Pactos de Derechos Humanos, uno referente a 1 os 

Derechos Fbliticos y Civiles, y el otro a los Derechos 

F.conómícos, Sociales y CUlturales, cada uno con sus 

correspon:lientes rre::lidas de aplicación, aprd:>aclos en el 

año de 1966. 

En este orden de cosas, las Naciones Unidas en virtud de 

lograr el respeto y goce de los derechos humanos, se 

apresuró en la elab::iración de la carta de Derechos 

Hurranos, o el régimen antes expuesto, =ro caiplem:mto de 

las disposiciones de la carta de san Francisco, que 

considera el tenu en términos generales y da pie a la 

realización de estos celebres dDO.IW'Jltffi. Esta trilOJia de 

doo..noontos representa el arrarque ccnt.crr¡:XJrüno:>, 

propiamente dicho asi, del reconocimiento y protección 

supranacional de los derechos humanos, rebelan::lo una 

rraduración en la concepción del régimen. 
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la ~laración Universal de terechos Hur..::mos,, instnnoento 

declarativo sin p::der OOligatorío, tiCJY2_ un valor moral e 

histórico .irurenso que hoy en din nadie puffie ne::1ar. Se 

puede enten:ler caro una esperanza y anhelo universal, asi 

o:::irro un ccr.ipromi.so rroral de la sociedad interriacional. 

"Por prl~ra "' consagró 
docUTCnto "" val !de: uiivcrsal form..1 
pre-cisa, .. rninl'1U1! do dert'Cho,; ""' 

,, 
hoobre """' ~ur sobre l• Tierra, 
cual f1JCre ,, lugar """ encuentre. 
Para oruch<>< p..¡eblos, ,, l!Qyorra 

totalidad "" '" derechos consagrados 

l• Oeclaracitn si~rifficnn rud.> 

para otros cMblo, si9nfficn11 

señ.llado progreso ••• en 
~los del /!lJrdO saben 

adelante 

cuáles 
derechos 

C<'ldd vez 

cU"plfo11cnto", 15 

n.Jl'VO, 

'" 
e.dgir 

estricto 

Ia Declaración Universal se =pone de treinta articules 

que o:impren:len como lo henos rrencionado antes, derechos de 

la primera y segurda generación. Reseñar éstos resuJ.taria 

ocioso, y no cci1erente con los objetivos del pre.<""'1lte 

trabajo, pero si podem::>s moncionar los que interesan en 

mayor na3ida para el a.rrso de nuestra explicación, 

i.nvitan:lo al lector a remitirse en todo caso, al anexo de 

esta tesis que reproduce integramente el texto de la 

Declaración. 

Carlos, Carcfa Bauer, Cb. cit., p.79. 
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Cel articulo 3 al 21 son exp.iestos en la Declaración los 

derechos políticcis y civiles, iniciardo ron el derecho a 

la vida y la seguridad de la persona hl!!t'r1na (artículo 3). 

la esclavitud queda prdúbida en todas S1JS fornus 

(articulo 4), así =ro la tortura u otro tipo de tratos de 

esta naturaleza (artia.tlo 5). &i estipulan los dm:.-echos de 

los hombres a igual protección de la ley y la justicia, 

así ccr:n el miS!t'Cl derecho de ser provistos p:>r los mism::s 

rec:ursos efectivoo derivados de los tribunales mcionalcs 

c:orrpetent:es (del articulo 6 al 12). Se sancíom el derecho 

de teda persona a circular líbre.":1<?.nt.ú (articulo 13), a una 

nacionalidad (articula 15), el derecho a furdar una 

familia sin rcstrio::ión algtlrk"l ¡:x.:ir notivos de raza, 

nacionalidad, religión, entre otros (articulo 16) • Todo 

individuo tiene derecha a pasear tma propiedad (articulo 

17), a la libertad de pensamiento, ooncie.ncia, religión 

(articulo lB) y de e>:presión (articulo 19) , asi corro de 

asooiarse pacificar.ente =n otros hombres (articulo 20). 

Tcxlo individuo pueda participar en el gobierno de su país, 

directamente o por medio de representantes libremente 

escogidos (articulo 21) . 16 

El articulo 1 y 2 desprerden la esencia misma de la 

oordición de todos los hmbres vertiendo este espíritu al 

resto de los artículos: 

01!'Ctareclón Untven11l de Oerec.hos Modesto, 

Seora VJtqve:, Ob. cit., p.,n. 
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"Todos los _ hOf"bres_.~ __ IJE!.!.i_~---..l.9.~ 

~~-Y..-------d!'rt"<'.ho~, d:..t'1o:iJ~ 

r.;Un de raz&l y coocl('!)da, dctxn 
corrportarroe fratern;ili:o_-nt" !os 

los otros. (Articulo 1) 

Toda persona til'~ todeis les derechos 

lib!Jrtlldes 

Oeclaraclón, 
rx-oclar..100s 

d!stlrción 

esta 

.itgur..i 

'-="----~'~º'~"'~---=""----"'¡dicr.lll~,--~'~'~';~qi~ón~, 
cpln16n po\ ltica do cu;i\?Jfcr 

~. or!gCfl nacional •.. 

No har~ distlnclóri ol.ll:!!J fl.nd.id1 en 

la tordlción oolftko,~--~1"-''~d-"~"--~ 
lnSel'TIM:lon&l del pils ·territorio de 

cwa lurlsdlcclón dc?irrlíl ~~ .. 
t&nto si trat11 de P.lfS 

territorio bajo 

l!ll'.hlnlstr.,cf6'1 fíd.Jclarlo autóiOTIO 

Es necesario señalar, que en el caso especifico de 

Namibia, nirquno de los derech= antes expuestos on 

observados en ese lugar. !:el articulo 2 se desprerde que 

incluso Namibia, que se encontraba en una situación de 

111imitación de soberanía 11 , carro lo enuncia la 

Declaración, padece de i.ncurrplimient.o. Imperativo es 

señalar' que al adoptarse la Declaración por unanmldad 

contan::!ose 48 votos favorables y 8 abstenciones, Sudiifrica 

figuró en este últino rubro. Esto es explicable aterrlierdo 

a los ao::mtecimicntc.s históricx::is int.e.rnos de este pnis, 

recordem:is que en ese mi= año de 1948, subió al po:!er el 

ul trarracista Partido t<acional con una nuyoria afri.Y.aner 

que consolida el r<>;¡iru:>n racista del flpartheid. Esto no 

~.p.474. 
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implica que afirrrcrros que de no haber existido este 

acontecimiento, SUdáfrica hubíese votado a favor, al 

oontrario, este periodo históríoo representó en SUdáfrica 

un m::aronto ailmlnante de su ya conocida práctica 

discrimiru.toria. 

La SégUrda generación de derechos humanos, o económio:>s, 

sociales y culturales se plasIM del articulo 22 al JO. El 

derecho a la seguridad social (articulo 22), el derecho al 

trabajo y la libre eleo:::ión del mismo, a.si cx:m:> a un 

salario no sujeto a discriminación alguna, adem\s del 

derecho a fun:lar sin:Ucatos y afiliarse (artículo 23). El 

derecho al descanso obligatorio (articulo 24), a un nivel 

de vida adecuado que asegure salud y bienestar (articulo 

25), asi coiro el derecho a la <!ducación (articulo 25), 

deberán ser cbservados. 18 

EStos son les derechos económicos, sociales y culturales, 

la parte nmerna de la Declaración, la clase de derecho::; 

que los pueblos del irun:la han querido que se reconozcan en 

un docunento de validez universal. SU disfrute, requiere 

de la disposición y capacidad de los gcbiemos de los 

Estados para ser garantizados a sus nacionales. 
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Los derechos hUl!\3J"IOS en su conjunto, se convieitcn o:m 

este do::u:rrento en universales porque ~rtcnecen a to::los 

los timbres de a.ialquier rinc.ón del mw):Jo. su 

reo::mcx::iroiento es universal porque es la scx::iedad 

internacional a través del reo:::irrer histórico la que ha 

ronsagrado el rrovimiento conv irtiCn:lolo en un..'\ fuerza real 

que hoy en dia se irrpone atin ante las barreras impuestas 

por las fronteras nacionales de los F.stadoo. 

la Declaración Universal de los Derechos Hll!l'anos que 

inaugura una nueva épxa cuya o:inquis'-..a de los derechos 

huiranos trasciende los illnbitos nacionales, y proyecta su 

reconocimiento internacionalrrcnte dan:lo paso a tul 

involucramic.nto de la sccie:lad intcnlacional en el tcrra, 

de tMOOra que ln violación e>.1Jresa de los mismos sea un 

asunto que le interese, en;m,.i.rc.a la r!lpida proliferación de 

un r<igilren cuyo fruto se traduce en la elaboración de 

inst.rurrt:mtos jurídicos car:<..> acuerdos o convenios 

especific:os entre Estados para obli9arse rnutuam:mte en el 

respeto de los rubros de derechos humonos, y ganera 

también, la creación de órganos de jurisdicción y control 

regionales, tal es el caso de la cani.sión y el Trib.mal 

ruropeo de Derechos Hlnranos, asi = la Comisión y la 

Corte Interarrericana de l)rrcChos Hummos, cuyos logros 

aunque de carácter gecgráfica.-.cnte parcial son 

significativos, y demuestran el éxito que ha tenido en 

nuestro siglo la protecx::ión de los derechos del in::!ividuo 
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por una instancia internacional, aún de las prcpias 

violaciones a las que haya sido sujeto un irrlividuo por su 

misrro Estado del que sea rucional. 19 

Si bien estas instancias rrqionales han tenido resul tactos 

gratificantes, estamos convencidos que esto no es 

gratuito, se necesita que los Estados cedan un poco de su 

soberania nacional, al pennitir que asuntos considerados 

de 11 1rrlole daréstica 11 por las lO)'islacioncs intenias de 

los Estados, sean revisados por una instancia 

intetnacional. Los Estados que por razones históricas se 

nunifiestan celosos de su sot:erania nacional, se han 

op..testo al juicio de la comunidad intemacion<ll 

abrigán:lose en un derecho que cono Estado históricancnte 

poseen. 

Sin emrorgo, la carta de Naciones Unidas anparada en el 

principio de ''rrantener la paz y so:¡uridad 

int..ernaciona.les", y ron tal fin tomrr m:rlidas colectivas 

para prevenir y eliminar ar.enazas a la paz, 20 aS\.IITe que 

las violaciones de derechos hununos perpetr11das por un 

Estado constituyen una arrenaza a la paz internacional, lo 

cual lleva a UTld conpetencia obligada de la on;anización, 

a fin de restablec:P.r la paz, al.in contrariarre.nte a las 

En los 
HLrMnoS, 

hlloli emitidos 
ta Corte 

por el Tr ibuia\ 

lnter~ricana de 

cut"fltan ca1tos ilU!otrativoc en este 'entiao. 

Evrop¡?o de Derechos 

OerechM lh~a~s. 

Preánb.Jlo de la Carta dt> Nacicr'o('S Unic!:g, 
V.izquci, Ob. cit., p.427. 
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protestas de los Estados que de confomidad al articulo 2 

párrafo 7 de la carta defien:len su ¡xisición al argu¡rentar 

lo siguiente: 

"'N:\ngi.na d\sposlcl6rl "" "'" Cttrta 

eutorhar.!i '" "1aciooes Unid~s 

tntuvenlr lo• tlSl.t\tC!S. qJ• 

e1lenda\IJ!e0te .. ,, jurisdicción 
lnternac:lona\ .. '"" Estados, º' obligará. 

loi> Mltnbros ~m.etcr dichos t1'iU"1tos a 

pro:edl111lent~ de arreglo confc>rne la 

PfKerlte Cartc, . . 1121 

Sin ent>axgo, las ten:lencias actuales de proteger a la 

persona humana han prqiiciado canbios significativos en 

las a:tt>epelones jurídicas tradicionales respecto a este 

articulo. las Naciones Unidas hoy en dia consideran un 

asunto internacional las violaciones de derechos humanos 

en un país, oonsiderán::lolo "una amenaza a la seguridad y 

paz intenlacional". De esta fema, las .intervercioncs que 

ha reairrido la Drganización son en favor de los derechos 

humanos, en su defensa y respeto. El mismo caso que ros 

=ipa, represP..nta U!» de los elerrentos básio:>s por los que 

Naciones Unidas se clesenpeña en defensa de munibia 

respecto de las violaciones perpetradas por el gooieroo 

stxlafricaro. El clarror por la defensa de los derechos 

ht.!niaros es el instrummto que la Organización enplea para 

mmifestarse por un caso especifico aún hirien:lo la 

sensibilidad scberana de ciertos paises, no causan:lo 

Articulo 2 

Jl!!.!!!!!, p.429. 
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sorpresa saber que Strláfrica se abstuviera de apnibar la 

Declaración Universal de Derechos Hurranos en 1948. 

De conformidad a los requerimientos previstos en la carta 

Internacional de Derechos HLl!!'a!X:lS, cuya pri.1rora parte la 

constituyó la elaboración de la Declaración Universal, 

recordemos que se tenia provisto la elaboración de un 

pacto sdore derechos htnranos, y que al final fue concebido 

en dos Pactos Internacionales de D:?rec!Jos !Jtmlan<:>;, 

juridicairente obligatorios para las Partes suscriptoras, 

at:endien:lo a su calidad de acuerdos y obligación de 

cunplimiento. Fueron redactados pcr la Comisión de 

Derechos Htnranos y saretidos pcr con:lucto del co=jo 

E=nánico y Social a la Asanl:Jlea General para su examen en 

el periodo caiprenildo entre 1955 y 1966, sien:lo aprobados 

en este foro pcr unanimidad el 16 de diciembre de 1966, 

entrando en vigor en 1976 después de treinta y cinco 

ratificaciones. 22 

El Pacto Internacional de Derechos Políticos y Civiles y 

su Protocolo Facultativo, asi =ro el Pacto Internacional 

de Derechos F.conánicos, Sociales y culturales, se basan 

=ro henos carentado, en el contenido de la Declaración 

Universal de Derechos Humanos, esgrimiendo aunque no 

Natlons, United Nation<> Humn Rl9ht~, 
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idéntic:.a.n-ente, los dcrochos de pd.rrern y seqtmda 

ge.ne.ración, lo que revela una vez rr.:is lL'l sentido de 

diferen::iación de ambas cateqorias de derechos, así c.cxro 

en este caso, la garantía del goce de los rnisrrcs a partir 

de la obligación jurídica de los Estados sujetos al 

compraniso y observancia de este nuevo orden social 

internacional. Los Pactos representan un l!'Om"'...nto 

culm..inante en la evolución histórica de los derechos 

hUll'artOS, ya que se ccnsagran = los pr ilreros documentos 

que obligan a los Estados Partes, a cuirplir el conlJromiso 

del régilren ante la vigilan::ia de la ccmunidad 

internacional. 

En el año de 1968 se celebró la Conferencia Internacional 

de los Derechos Humanos en Teherán, en ella se afinnó la 

responsabilidad de los Estados de cuirplir sus obligaciones 

para la plena realización de los derechoo humanos, así 

caro se identificaron los principales problcnus y 

obstáculos que se interponen para el logro de estos. 

l\ctuallllente a mis de cuarenta años da haberse aprobado la 

Declaración Universal de Dorechos Hunanos, la socie:lad 

internacional alin reclal!lil que al hrobre se le trate caro 

ser hurra.no. Múltiples esfuerzos se unen a diario para 

lograrlo, y lo que hace sigloo se concebía caro "la 

dignidad de la persona hUIMM", un atributo natural del 

hoobre, ahora se concibe caro un conjunto de derechos 

hU!MnOS. 
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otrils wchas resolucloncs 
les Macloneo¡ Unid3'i q.¡e afirman 

obl igatorledad. recordar·se .. 
Proclamación de hherón, odoptnda 

1968, sin nln<;\.ll~ opo.:is\ción p:ir m;is óe 

120 Estod:l5, cuyo párrafo declara 
soleancmente, "obl igator \11 para la 

~~;:~ óe Derecho:n::r.:::~~~~3 .. Declaración 

A las Naciones Unidas debc;cos acreditarle mucho de lo que 

se ha loqrado en este ca:rpo, ha sent.J.do la ctr~rvancia de 

proteger intermcionalrrente estos derechos, tratante de 

influir en el orden interno de los Esta::.l:is t.an férrc..am:=nte 

celado p:>r éstos. Hoy en di~ c11 virtud de la genuina. 

defensa. de estos derechos, las Naciones Unidas han gan_"ldo 

terreno aün frente a la op::sición de los Estados. Uamibia 

y su in:ieperdencia ll\'.!Mj ada y legrada OJtIO W1 derecho 

¡x:ilitico, será atri.buid:l en gran [.ilrte a la labor de las 

Naciones Unidas desde su m.isrro nacimiento. 

J.J Los r:>.rechos Humanos y su Oblicptoriedad Internacional 

23 

[), conformidad a la evolución consuetudinaria de los 

derechos hUll'al10S en el presente siglo, concretada en 

tléctor, 
p.ZS. 

Cross Esp\ell, 

·ZJ6· 
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do::ur.entos de valor universal cc:rm::i lo es la Ceclaración 

Universal cuyo contenido a través de su nceptación e>..l)re::;.a; 

y reiterada por la comunicL1d internacional a través 

principalmente de foros = la Asamblea General de 

Naciones Unidas, que se ha prccla:irado en diverges 

instnnrentos juridio:is actuardo cerro portavo~ de la 

hunanidad, ha llevado a este rCgin:cn a un terreno d0; 

ínperatividad u cbligatoria::lad. Hoy en dio gracia5 a este 

p=so consuetudinario difundido y orientado al res¡:cto 

de los derechos del hombre constituye lo que se conoce 

cx:m:> una. 11 nonra iroperatíva de dere<:ho ínternaciona.l 11
, o 

bien un caso de 11 jus <XXJens 11 que ir.plica un necesario 

"otde.n p.llilíco internacional 11 • Dicho orden sup:>ne que en 

la comunidad internacional rc;gida por el derecho tiene que 

haber nece.sarianente nartiUS superiores a la voluntad de 

los sujetos que integran esa comJnidad. La Convención de 

Viena sobre el Derocho de los Tratados de 1969 contiene 

una definición que a la letra dice: 

"uia tirperativa d' 
int~rnac:lonal 9c-ncr<ll 

at:C?taca rti:Cl'IOCida "'" 
lntl!:rMclonal "' Estadoi. '" 

"'' ad';llte 

contrario """ sólo PJ!..'<Íl' 

'"" """ t"IOfr-'..l ulterior 

lnternac!Ot'li)l General 

car.6ctcr". 24 
QJI'! tenga 

Artft:u\o 
Trat;)dcs, en lnstri..r'Cf'\t::is 

sobre el 
f\J"'ldall(!/'lt'lli!S 

lnternacíon.nl PUblko, tcroo t, p,1W. 

dcrcthc 

,, ccmsiidild 

c;onjt.r1to 

acuerdo "' m:xtit1c&d.i 

"' 0Nt>Ch".l. ,, mism:;¡ 

de los 
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El principal elemento que pa:lerros rescatar de la 

definición, es que estc1.s normas no admiten acuerdo en 

contrario, p::>r lo qu.e tafo tratado suscrito entre Estados 

u organisrros internacionales en ténninc:>S diferentes 

entonces ser.i nulo. La justifi01ción que se deriva de lo 

anterior n:J exige que lll1<l norma SC.J. aceptada y reconocida 

CCltOC) :inq:ierativa por los Estados de m .. vier-a. unan~, ba.sta 

una irayorí<l anplia de estos, así cxm::J \..ll'l.3. reiteración y 

práctio.."'l consueb..rlina.ria de la rnism..i. en el arrbito 

interna.cional. Ce tal suerte si un Est.:::1do o CJl.i..l!X> de 

Estados se rehúsa. a acatar su carácter 1 el lo no puede 

afectar su iIT1pCrotividad p:>r la o::xm.midrid intcmaciona.1 en 

su cnnjunto, ade.m:ís de calificar-~ corro un acto de 

rebeldía ante el "orden p.iblico intcrnaciona.1 11 • 

Pero no solarrcnte 11 tratados" suscrito:s entre Estados u 

organismos Gubernarrentalcs en términos diferentes a dicims 

norfü-'15 serán nulos, sino tairbié.n práctic.as especificas de 

los Estados que vayan en contra del 11ortlcn JTPral 11 

est.ablecido en la ccrnunidad inte.rndcíon.:-:il y que sean 

corrlcnados por esta ser.in nulos. Tal es el ca.so del 

abe=ante sisterra del Apartheid en Strlifrica y extendido a 

llam:ibia, que va en a:intra cor.plet:airente del n!qirren de 

derechos humanos aceptado wüvcrsal.rrente hoy en día. 25 

'Jcr Sunr"a, SllJ"1 f itJr:!<J 

de la pt"e'.>entc- tesis, w.28·0.1, 
de el rnpltulo 
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,, 

Sin embargo, los derechos h=nos han sido un tw.a que los 

Estados han calificado como materia re.s<orvoda al dominio 

interno de los mism?S, aitJl..Im?Jltardo cuardo asi son 

afectados por la opinión p.iblica internacional, que el 

desempeño de Naciones Unidas en este sentido no va acorde 

con lo establecido en la propia carta de Naciones Unidas 

en su articulo 2 párrafo 7, que afima que "ninguna 

disposición de la misro aütorizara a la Organización 

intervenir en los asuntos que son "5el1Cial.rocnte de la 

jurisdicción interna de los Estados''. 26 Dicho articulo 

es muy general, y en nirqún m::x¡ento se hace una aclaración 

especifica sobre el ten'1 de los derechos hUJrLinOS, nás bien 

se trata de una afirmación rurbigua que clxrlcce a 

requerimientos de se;¡uridad nacional y soberanía de los 

Estados. En primer rrnoonto, el argumento usado por dichos 

Estados tiene sentido, sin er.bargo, más adelante el 

articulo lJ de la misma carta establece = función de la 

Asanblea: 

"b. fotrent11r " cooperación intern.!Cict'lill 
materlu "' carácter e-cr;ná!lico, 

socht, cult1.;ral, tdu::atlvo 

unlterfo, ayudar hacer efectivos 
1 .. ~rechos '""""' 1 .. tlbertadc; 
f~talu ... .,21 

Artículo ~rrafo do la cana "' WacfO">tt Unidas, 
Modesto Stln Vátqi..a!t, Qt'rt>cho fnterM~lon&I PW\lco, 
p,42'9. 

Articulo u. Inciso "" l• Car u do M.:icioncs Unid.ls, 

~odesto Sura, Ot:I. cit., p,412. 
·239· 



3. 3. l El Apartheid corro tul 11crirren a la }lurn._qnida~J~~ 

20 

El Apartheid, siste.ira. institucional sucL-J.fric··u10 dado a la 

tarea de "conservar y ::;alvaguard.ar11 la identidad racial de 

la población blan::a de ese país y del caso que nos OCUp.:l, 

asi o:::no de "oonservar" también la identidad de los 

pueblos no europeos caro grupos raciales y posteriomcnte 

cx:m:> grup:>s "na.cionalcs11 separados, a fin de de..<;.;irrollar 

unidades nacionales autcdctenninudas11 , es uno de los 

sistem-'15 de gd:iierno más aberrantes que la hl.Il1\:.-midild haya 

presenciado en el presente siglo. Ln falsc.:.icb historia de 

la llegada del hoirbre blanco a las tierrds del Africa 

V..eridional previarrcntc a ln de las tribu..s autóc...--ton.1s, y de 

la misión racist.c.i. de "civilización" de los prime.ros 

colonos, cuya superioridad racial respecto de los grupos 

negros justificaba el sorretimicnto de estos últimos al 

servicio de los pr.irreros, lo a..i..::11 según su particular 

interpretación asi se habia e.str'lblecido en la Biblia, 28 

encontró su mixirra expresión en la creación en el año de. 

1948 del sisteira del Apartheid, definido acertadaJ:lente 

ccm:> Wl 11cri.m;m a la ht.manidad11 , ¡:or violar sin excep:;ión 

'ler Sup¡-a, OrigM definición dl!l sistl'l"l<I dol Jp:lrtlicid 

en el pri'ner capf:ulo de La p~esCf'ltc tesis, w.26·1.1. 

·21.I· 



cada uno de los derechos humnos por los que la huimnidad 

ha luchado a lo largo de la historia. El Apartheid es 

a::mtrario a este recorrer cx:msuetudina.rio ast.nnido corro un 

11ord(!l1 rrcral establecido" p::ir la comunidad internaciona.1, 

lo cual lo hace invalido al contradecir el orden 

internacional. 

Dicha calificación de delito se encuentra plasimda en el 

articulo l de la convención sobre la Iirprescriptihilidad 

de los criJrcncs de Lesa l!Ummidad aprobada en 1968 y 

entrada en vigor desde 1970: 

"los crfll'Cnc& siguicntl'S 

irrprescriptlblcs, cu11\QJiera q...¡t' 

fecha en que se hayan con;:tidv: 

a) Los crfrrenes do guerra 

definición dilda M el 

Tribo.rHll Hilitor da Nurcrt>erg •• , 

b) Los 

corrctidos 

cr!~ncs 

tanto 

""""' do 

te~.;¡ 

ti~po 

p.'IZ •• , 

SC'Jln la 

Estatuto 

htr.o1nio:fad 

de 

'" 

,, 

dol 

guerra 

acto<> 

inhu:-.1nos __ cii?bldo<> \.'.! ool itica de 

!Q!!rthcid el delito de genocidio 

ddinldo la Ccnvenciái ~ 

19.'..8 ••• 1129 

Articulo de la Con...enci6n sobre lttprcscrlptibilldad de 

los Cr !menes de Lesa lfu:r.-,nidJc:I, Alberto Sl~~cly, 

do lnternaclon<1I 

~. terno 11, p,9?7. 
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Calificado OJiTO "crirrcn a la hum:1nidad" será en iqual 

foniu reprobado en inn\.D"rerablc.s resolucionc...s de distintCJ<~• 

órganos de !Jaciol1C'...s Unidas, organizaciones interr1acionales 

de carilcter regional, oovimicntoc. politices 

gubernamentales (Movimiento de los no AJ inc.oclos), Grupo de 

los 77 / entre otros cje.'Tplos) 1 ascx::iaciones civil0.s y no 

gubernar.en talcos, infinidad de conferencias 

internacionales, y la list.."l seria intcrnúnablc. Esta 

ratific.i.ción de rechazo acentúa la ilegal icii.d de e.se 

sisteinr:J, cuyas pr0siones en su contra han obligado al 

gobien-KJ en m-J.nos de F.W. de Kled: a refonm.ilar la 

p:>litica sudafricana y la estrabYJia del ApartJ1citl, el 

cual carc se scña.ló en su r.-i:::-·01to 1 oo ha muerto se ha 

t:ransfol:11'ado. 30 

Nos interesa enfatizar en este apartado que el Apartheid 

es un perfe...-t:o eje."T"plo de un sistc.'1'.-1 de gobierno y de vida 

en si rnisrrc, cx:mtrario al conjunto de ideales y 

oonnatividad internaciona.l 1 nhi recae su ilegalidad, se 

encue.ntra opuesto a lo establecido a lo aceptado corro 

normas inperativas y principios. de dcn ... 4o internacional. 

En el caso de Namibia ot.Gtaculiza el derecho a la libre 

determinación y por tanto a su ascensión a la vida 

irdepm:iiente, en su contexto histórico dorde el 

colonialisrro ya oo es acJ?ptado, ha perdido vigencia. ~r 

Ver Si..pra, La refortrlJlac;(.l"'I O<I ,¡ c¡¡p{tulo 

de la prC'Smtl! tl!Sis, ~.199·205. 



otro lado, dicho sistem3. está basado en un desarrollo dual 

de la socie:.lad bajo un criterio racista, lo cual se opone 

al principio de no discrimin."lción racial basado a su vez 

en la cordición de igualdad y libertad do tcxlo hontire 

in:Jepe.~ien~Jlte de raza, orjgen, sexo, entre otras 

cosas, tal com::> es establecido en pri.Irer roc:rrrento en el 

articulo de la Dx:laración Universal de 02red1os 

Hurru.nos. Sicnlo asi las cosas, asurram:::>s la ilegalidñd del 

Apartheid ante estos valores, prin.-:ipios y den .. 'Cl1os de 

to::lo hO!i'bre, cuya irrperatividad será ncce.::oario dE>E..cribir a 

continuación. 

3. 3. 2 El D?recho Humano a la t.ib_m.__~tcnl}}_naci ón 

El Apartheid se encuentra entonces en tctal oposición a 

nonnas y valores consagrados com::i derechos hurra.nos, cuya 

frecuente rer)';;"'!tición en la Asarriblea General de Naciones 

Unidas las han convertido a algunas de el las en casos de 

jus ccgens, tal es el caso del derecho a la libre 

detenninación de los pueblos coloniales a nscerder a la 

in:Je~encia. Dicho derecho de origen politio::> es 

considerado hoy en dia CXJITO \.lll<l nonna impera ti va de 

derecho internacional, lo anterior a partir de la admisión 

del colonialisr.o c::om::> un régirrcn de ºilicitud glob..'11 11 , 

incxl!rpatible con el sistema de valores y principios 
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esgr 1.mi.dos en favor de la dc.scolonización fáctic.a y 

juridica a.iyos anteoxlentes datan de acontecimientos corro 

la gran ola de deseos de libertad poli ti ca gestada t>.n las 

rolonias de Asia y Afric.a, cuyos p.J.cblos se encargaron de 

dernmV::>ar en prirrer 11'<l!1>211to a través de los hechos el 

edificio princil.'."lmmt.e de la k:'..:urblca General de Naciones 

Unidas, la total ab:ilición del ró;Jimo.n. 

la m3.x.iJra e><prcsión de este 11'DVimiento evolutivo fue la 

aprcbación de la 02claración sobre Concesión de 

Irdeperdencia a los Paises y Pueblos Coloniales, 

resolución 1514 (XV) de 1960 de la Asa.-rblea General de las 

Naciones Unidas. Esta declaración reprP..sentó la 

culminación de un proceso que proclarró la ile:¡alidad del 

oolonialismo y forzó insti tucionalrrente a través de su 

constante repetición en los foros internacionales el 

derrumbe de la institución colonial. 

Ricardo, 

11 Antes 

f&cticMJCnte, 

revotuclcnarios 

había carbutido al colonial isrrt::1 
través do los rr.cvimicnt05 

llbcraclóo; 
lo q.Jf! vcrdackro partca~ut1s 

normativo, cierra la ter.,:ua de ta 
lucha cuenta ela:icnto 
jurídico para coq:,leirentar apoyar la. 
Insurgencia antlcolonial". 31 

Silva, Alfonso, '""'' Rob!ed:J, 

!nterna.ciona1 PUbllco, p.37. 
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Veamos enseguida lo que establece la Declaración: 

l. la sujeción de pueblos a una. subyugación, daninación y 
explotación eXtranjcrdS constituye una. denegación de 
los derechos htlln'lnos fundalrentalcs ... 

2. 'I'<Xlos los pueblos tienen el derecho de libre 
dete.rmj..nación; en virtud de este derecho, detcrmiron 
libremonte su condición p:>litica y persiguen 
1 ibt:ell'eilte su desarrollo eoonómico, social y cultura l. 

3. la falta de preparación en el orden p:>litico, 
econanico, soc:ial o educativo no deberci servir nunca 
de pretexto para retrasar la irrlcpendencia. 

4. A fin de que los pueblos dependientes puedan ejercer 
pacifica y librcm:>nte su derecho a la in:lcpendcncia 
corrpleta, dclJcrá c.c.sar too.a acción amada o tcrla 
rre:Jida ~presiva de cualquier irrlole dirigida contra 
ellos ... 

Esta declaración ap:>rta valiosos argwrentos. En primer 

instancia apoya jurídicarre.nte ccnD ya se ha dicho un 

proceso real de libc!ración na.cien.al cuya cau..c;a just.a hoy 

nadie cuestiona. Por otra parte, nos define la lucha de 

los pueblos coloniales p:>r ascerrler a la independencia 

política, caru:> un derecho a la libre determinación 

entendido caro la irdependcncia CC<1pleta. Asimism:>, dicho 

dOCUJ1'eilto se constituye =ro el prirrero en definir el 

concepto libre detenninación c:orro un derecho a la 

independencia de los pueblos bajo yugo colonial. se 

expresa así tambie.n que la realización de dicho derecho 

i.nplicará na solamente la culmm,ción del proceso dirigido 

Oeclaroclón sobre Corl:CSÍón "' ln:i():pCl"dencin Paises 

Pueblos Coloniales, resolucl&i 1514 (XV} do la Asar.ti\ ea 

General "' 1960, Alberto Szék.ely, Ob. cit., t~ 11, 

w.480·481. 
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a la ootencíón de la in:lepm:Jencia politica, sino al 

reconocimiento de estos pueblos de su derecho a mantener, 

asegurar y perfeccionar su plena sOOeran.ia juridica, 

politica, econémica, social y cultural. !E tal forna se 

e><presa así el articulo 1 de los Pactos de Dorecllos 

l!Ultanos de 1966: 

l. Tocios los pueblos tienen el derecho de 
libre determinación. En virtud de este 
derecho establecen libremente su condición 
politica y proveen asimisrro a su desarrollo 
econánico, so::ial y alltural. 

2. Para el logro de sus fines, talos los 
pueblos p.l€dcn disponer librorente de sus 
riquezas y recursos naturales, sin 
perjuicio de las ct>ligaciones que derivan 
de la cx:qieración econánica internacional 
basada en el prircipio de beneficio 
reciproco, así = del derecho 
internacional. En nin;¡ún caso po:Jra 
~i=st!ic~ .. ~jblo de sus propios nroios 

De la lectura de este articulo se despron:lc, ademas de la 

confinración del derecho a la libre determinación de los 

puebloo coloniales a alcanzar la irrlepen:lencia = un 

derecho poli tic:o, se hace un señalamiento de necesario 

bienestar integral. de dichos pueblos, afirmando que se 

alcanzará una genuina libertad nacional al garantizarse el 

goce de otros derechos ecol"'ánicos y sociales. Entonces ese 

Pacto 

400. 

Derechos Sociales Culturales, p. 



bienestar integral se traduce en una real y carpleta 

indeperrlencia. 

O:. esta perspectiva global podem::>s hacer un señalamiento 

i.nportante, la soberania de estos pieblos sobre sus 

recursos y riquezas naturales existentes en su territorio. 

la Asamblea General de Naciones Unidas ha emitido 

i.nportantes resoluciones al respecto corro lo es la 

resolución 1803 (XVII) del 14 de diciembre de 1962 que a 

la letra declara: 

"El derecho de '" P.Jcblos "" '" naciones l• soberanfn per111L1ne-nte sobre 

ríq.JCZllS rt-eursos naturales debe 
ejercerse Interés del desarrollo 
nacional dol bienestar dol p..¡eólo dol 
respectivo Estado. 

Más adelante agrega: 

La vioh1cl6n de los dereGhos soberanos de 

los pueblos 

espíritu 
dt! las 
desarrollo 
lntemaclonal 
paz".34 

ruc:lor'o!!s sobre ri~tJzns 

naturales contraria al 
los principio:. de la Carta 

Hacíone-s Unidas entorpece el 

deo la cooperación 
la preservacf6n d<! la 

Rt!sotuc16n Relath1a la Soberenfa Pet"'-lnCOte sobre los 

Recursos Naturales, resoluc16n 1803 (JCl/11) de la Asar.blea 

General de la CllU, 14 de di cimbre de 1962, Alberto 
S.r:A:ely, lnsttul'('ntM fU"d.1111!11tales Orreeho 

!nternadoml Público, tono 11, J'.'P.1126·1127. 
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La resolución anterior esta apoyada por la resolución 626 

(VII) taJTbién de la Asa!rhlea General del 21 de dicier..brc 

de 1952, emitida en defensa de los pueblos para explotar 

librnirente las riquezas y r=irsos naturnles de sus 

territorios: 

" renle<rlo pre,ente "'' el 
p..'Cblos . 
'"' rlquuas 
Inherente 
Propósitos 

las Nacl~s Unid.u, 

1, Recomit!flda 

HiC'tl'bros 

di~er 

scberanf.i 

Prir.:ipios do 

'º"'" 
Slt'1l"Pfe 

ttonánico 

disponer 

derecho de tos 

e.o.pi otar librerTlCf'lte 

naturales 

cMformc los ,, C<irt.11 de 

'" Estados 

que cons ldercn 
progreso 

ejercer el 

l ibrerrente sUs 

naturales 

conveniente 
desarrollo 
deredlo 
rfq.ie1as 

e)(plotarlos. tt'flgan c:lebid.ill!l!nte 

CU!OU, forira ca~tib\c 

soberanla, 

tanto 

cordlclones 

ta n~esldad de 

I• 

confianza rutua ,, 
eccnánlca entre nncfoncs». 35 

capital 

ll\1ntener 

tn ,, 
coopcracl6ri 

De la lectura anterior sa desprerde y fortalece la idea de 

"soberania econónúca" de los µ.iclJlos sobre sus riquezas 

natural.es cstrechamPJJte vinculado con los Pactos de 

Derechos Humanos de 1966 y el derecho a libre 

determinación que estudiam:is antes. Asimi.5IIO se han 

Resolución solJ<oe el Oerttho . Explotar Llbr~nte '" RfqJezas Recursos lrlaturatH, resolución 626 (\'JI) de ,, 
Astrrbtu Central do I• aw, Zl de dlcle<rbre de 1952, 

Alberto Székely, Ob. cit., t<:m::1 v, p.2899. 
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adoptado una serie de cl=nrentos orientados en este 

sentido posteriores a las arriba descritos, caro lo son 

las resoluciones Relativas a la SOOerania Penranente sd:ire 

las Recursos Nuturales de la Asamblea General de 1966 

(resolución 2158 [XXI]), 1973 (resolución 3171 [XXVIII]), 

y la resolución aa (XII) del o:mité de O::rnercio y 

Desarrollo de la UNCTAD, de octubre de 1972. Tenem:>s entre 

este edificio jurídico la Resolución Relativa a la 

SOberania Fm:mmente sobre los RecUrsos Naturales de loo 

Paises en D>sarrollo y la Expansión de los Recursos 

I.Dcales de Acumulación para el Desarrollo E:conólní=, 

resolución 2692 (XXV) de la l\sar.'blea General del U de 

diciembre de 19701 asi oaro la Resolución sobre la 

Soberanía Pemanente sd:ire loo Recursos Naturales de los 

Países en I::esarrollo, resolución 3016 (XXVII) de la 

Asa!rblea General del 18 de dicierri:>re de 1972. 36 

El derecho de los p.iebloo a la soberania sobre sus 

recursos naturales, sobre todo los de aquellos paises 

pobres y débiles c:aro lo es Namibia, es un tema escabroso 

en las relacion"'-5 intenucionales, elmcnto de gran 

conflicto y de abllsos traducido en saqueo y e><plotación 

indiscriminada de loo recursos naturales por parte de 

grardes corqlanerados extranjeroo, que han ena::mtrado en 

AtbertG Sdkcly. co. cit., '""' V, ¡::p.2900·l902. 

2'90S·2906, 2911·291l. 29l0·2.9Z1. 
·ZSO· 



alguncs territorios coloniales, hoy paises débiles, 

victbll'J.s perfectas de sus intereses. El conjunto de 

docurrentos antes referidos int(>t]ra W1 esfuerzo serio de la 

=midad internacional, espccialirente de los paises 

pobres en buscar una fonnula que proteja y que oontrole de 

JMjor ronera las prácticas indiscriminadas de estas 

<!!!l>resa5 sobre sus r=rsos, en muchos casos único 

patrinonio racional, da fotm3 que se legre hallar un 

camino que asegure el desarrollo y bienestar social 

integral de las poblaciones de estos paises. 

I.a idea de 11sol:::crania pennane.nte sobre los recursos 

naturales" de un puclllo es entonces ca?Flcm"..nto del legro 

de una real libre determinación al condicionar el logro de 

un posible desarrollo eccnQniro, social y cultural, al 

requisito de una prote<xión )' racional e>.'Plotación de los 

recursos de los p.ieblos. La Declaración scbre Corcesión de 

Irrleperrlencia de los Pueblos Coloniales enuncia la 

necesidad de un bieoostar social integral, los Pactos 

sobre Derechos Humanos afinnan clarairente que para el 

logro de este fin, es necesario la "libre disposición 

sd:>re sus recursos 11 • 

veiros entorces que la excepcional úrportancia del 

principio de la libre determinación de los pueblos va irás 

allá del p.lto legro de la independencia politica de un 

p.>eblo colonial; en el JT\\lrdo actual dicho derecho ha 

-251-



permitido estim:rr que el misma ronstituye hoy uno de los 

ejenplos de 11 jus o:ig-ens", o bien de noma inperativa de 

derecho inten-.acional, para usar la expresión del articulo 

53 de la Conven::ión de Viena sobre el D:!recho de los 

Tratados antes aludido. Hoy nadie pone en duda que frente 

a la realidad internacional 1ctual, la libre detenninación 

de un pueblo rolonial es un derecho humano oon un caractcr 

in:lerogable, lo que lo oolOCd en la IMs alta jerarquia 

jurídica. 37 

3. 3. 3 In No Discrimin.-"'lción mno un Principio F\lrrlarrental de los 

37 

Derechos HUJr.inos 

la oo discriminación es un elerrento constitutivo del 

régiman juridico de los derechos hUJT0l'lCS, todo hanbre 

tiene los derechos y libertades que corresponden al ser 

hunano sin que sea admitida distinción o discriminación 

alguna, ya que todo in:iividuo "nace libre e igual en 

dignidad y derechos". Entonces la discriminación racial 

según lo establece la Conven::ión Internacional sobre la 

Eliminación de Tcxlas las Fornas de Discriminación P.acial, 

H~ctor, Grou E1pl~ll, El ~rl.'cho ,, lfbri; 

dctenninad6n, pp.11·15. 
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calific.a a esta practica una. violación del derecho de tcxlo 

in:lividuo a su "igual y libre c:orrlición11 re..sp2C:to al resto 

de los hanbres al afinnar: 

•1 ••• discriminación racial 
dlatlnciái, exclusión, 

preferencia basada en 
color, l lnajc origen 

anular 

goce 

lguatdlld, 
llbert~ 

'''"" objeto 

menosc11bar 
ejercicio, 

d< los 
fU"ld.Jmentales 

cknctará toda 

restricción 
motivos de raza, 

étnico, 
resultad> 

n.iclc:o11l 
poc 

el rtcooocimiento, 

cbn::flc:loncs "' derechos hlll\o'.lnos 

'" esferas 

polrtlca, econánlca, 
en CUl!\quicr otro 

~llca".38 

social, 
esfera "' 

cuttural ,, vid! 

Memás de la omvención Internacional fimada en 1966 y 

entrada en vigor el 4 de enero de 1969, se han emitido 

otros documentos sobre la nateria lo cual =nvierte a este 

edificio juridico en inquebrantable al reflejar el sentir 

de la comunidad internacional corro un ºorden rrcral 11 

aceptable. Entre otros docuirentos que consagran la 

condición de igualdad entre los seres hUirahOS tenem:>s, el 

articulo 2 párrafo l del Pacto Internacional de Derechos 

civiles y Politicos, el articulo 2 párrafo 2 del Pacto 

Internacional de ~ FD':lnórnicos, Sociales y 

O.Uturales, arrbos de 1966; articulo 1 de la Declaración 

Artkulo 
Ellmln.tcl6n 

de ta 
Todos 

Ccrwenclón 

las forirus 

en A.lbl!rto siekely, a,. cit., t~ J, p.328. 
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sobre la Eliminación de '!'odas las Fom.:ls de Discr.i.mínación 

Racial; el Preámbu.lo del convenio nl1\'Cl"O 111 dú la OIT 

sobre la discriminación ( mplco y ocupación) ; Pre..1mbctlo de 

Oonvúneión Relativa a la lucha CXJntra las Oiscrimin..icíoncs 

en la Esfera de la Ensefunza, aprotx1da por la UNESCIJ en 

1960; Preázrbul.o de la convención sobre la Eliminación de 

'I\:xlaS las Formas de Discriminación da 111 Mujer de 1981; 

Preáml:ulo de la convención de Naciones Unidas contra la 

Tortura y otros Tratos o Pcn.:ls Ctu"les, lnhllll\3l10S o 

Degradantes de 1984; Prciml::<llo de Declaración sobre la 

!!<iza y Prejuicio Ricial aprobada por la u111So:l en 1978. 

En esta lista int:euni.rnble las Naciones Unidas 

es¡x>0ificamente han dirigido su desaprobación al "ci:-imcn 

del Apartheid" =ro ya hmcs hocl10 notar, por ser el 

rég:iloon politico tal vez nas aberrante de nuestro siglo. 

Sien:lo así las cosas, la no discriminación en todas sus 

fornas, y en especifico p:;:ir rrotivos rdciales que es el 

caso que nos o.:::upa, es hoy en dia considr:rrado un principio 

de Derecho Internacional aceptado universalmente corro un 

bien de la hUI1'midad. Perlemos decir que gracias a la 

práctica consuetudinaria se ha convertido en un principio 

incuestionable sícn:!o ref'Jdiado a.ialquier acto en su 

contra. 

" La no discrlmlnatif.n 
~re<:ho ll!c;pedfica, 

derechos, St-an civiles, p:Jlltico!i, 
·254· 
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$OClalcs cu\t<.Jralcs. EStt! econCmicos, 
principio 

constituye 

necesario 
derechos 

calificado 
fi.rdamcntal 

d• dlscrlm\Mci&-1 qc~ 

elcm1..'1'lto irtiermte 

"' 
,, idea misr-a de los 

libertades dol hor.tre h' siOO 
r<'llÓO, principio 

los Derechos 11'6ll<lnoS. En 

consecuencia, este principio ftrd<'ll'e11tal, 
q.ie Integra lrrperativnr:'Cnte la idea misrt1.1 

principio de los Derechos HU'f'lilnos, 

de jus cogens11 •
39 

Ia rordición de libertad e igualdad de tcxlo in:li v iduo y en 

cxmsecuencia el principio de no discriminación com.:> tm 

caso de 11 jus o:gcns", es la herramienta argular con la que 

cuenta la hurranidad "'1I"" corrbatir y dcsnuntelar sisten<1s y 

realidades en dorde la discriminación p:>r rrotivos raciales 

está institucionalizada y rige la vida de los habitantes 

de esos lugares. Est:a1l'OS hablardo específicamente del 

11crbren del Apartheid", calificado caro tm delito a la 

humanidad. 

El estudio del derecho a la libre detenninación de los 

¡x¡eblos roloniales y del principio de no discriminación 

o:m:i casos de 11 jus cogens11 , así CXJITO el sistcmJ. del 

Apartheid la TMyor manifestación de violación de derechos 

humanos, nos invita a pensar que p.ieblos caro el de 

Namibia han tenido que cai:t¡ar ron el peso del rolonialiS!l'D 

y la discriminación en todas sus for:mas. Los efectos del 

saootimiento a que ha sido objeto dicho ¡x¡eblo roirpromete 

H~ctor, 

229. 
Gross Esplell, EstLdlos Derech0<;; p. 
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seriam:mte su futuro en la vida in:lependiente. El inpacto 

de la dominación sudafricana en Namibia será un doble reto 

en el alcance ~l derecho al desarrollo de este p.¡eblo 

traducido en un bienestar integral y en un nivel de vida 

digno de sus habitantes. En el siguiente apartado 

revisarmros los obstáculos con loo que se enfrenta el 

nuevo Estado Scberano para alcanzo.r tan preciado fin al 

que tiene derecllo su n<i.rtir pd:>lación. 

3 .4 El Derecho Humano aL!E~1rroll.Q 

Es nuestra intención en el presente apartado ser.alar que 

el clcsattollo desde su óptica actual, está sienlo 

considerado = un derecllo del individuo y de la 

colectividad don:le él habita, traducido en la búsqueda de 

un goce integral de derechos inherentes a los horri:>res y 

sus p.¡ebloo que penn:itcn un bienestar social global y un 

nivel de vida digno de loo rnisnos. Estanos de acuerdo que 

regilnenes = el colonialismo o el l\p>rtheid no penn:iten 

ese bienestar integral de las pctilacioncs don::!e son 

inpuestos. En loo apartados siguientes seiialarcrros la 

°""""idad y el derecho al desarrollo del p.¡eblo namibio, y 

los obtáculos que el Apartheid cotro proyecto nacional 

sudafricano inpuesto afoctó y canpramte la plena 

realización de este derecho en la Namibia independiente. 
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F\!e en la década de los años sesenta en el arroito de las 

Nuciones Unidas que se oom:mzó a prestar atenc:ión al 

concepto de 11desarrollo11
, consti tuyónJosc pl.'"CqreSi v..uocmte 

en torno a él una discipl.in-:l juridica nueva, el D3.rccho 

Internacional del Desarrollo. la propia idea del 

11desarrollo11 ha sufrido al paso del tierrp:J mutaciones 

cx:msiderables, por lo que la visión tradicional del 

desarrollo que hacia equivalente desarrollo = crecimiento 

económico, reducía el conc:.cpto a un rrcro dato est.:idístico 

relacionado cxm el i.rqreso p;r c."\pita de la p;Jblación de 

un Estado. Esta es la década de los sesentas, la de 

cambios trasccn:lentales en el rnun:lo y de gran:lcs 

e.spJ.ranzas en los paif',es p:IDrcs denominados del 111'ero3:r 

Murrlo". 40 

Dicha concepción desarrollista prolorqada a la siguiente 

década, se csgrilre caro instruirento para combatir el 

"De los Estados Mimbros do 

Estado 

paises 

la Organltilción de Naciones 

Unidas (hoy 160 el indc~rdlentc dt! Jf~ibia) 

considera 
vlas. 

q..Je ITÚS de 100 son sUxlesarrol lados 

de dcsarrol lo. " conjunto de pafics 

sub:::lesarroll&dos, vfas dcsnrrollo atras.idos '" suele denomiNr Tercer Mi.rdo. El padre de esta 

denominación el profesor Alfred Sauvy, que 1952, 

la Epoca de la guerra frfB, acuñó término pnra 

dcslgn.-ir los pafses subdesarrollndos al lneiioos, qiJc 

penn.meclan fUl!ra de los bloqtJCS". José ílicarOO, R:i:nlr<:>2 

Braun, El forcer Hll'Ó:I, p.J. 
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subdesarrollo en estos ¡:Bises, cuya pobreza y depen:Jencia 

eo:inómica del "Prirrcr Mun:lo11
, o ptlises d~· .. arrol lados ;o-e 

vuelve desesperada. El derecho al desan-ollo intentara 

hacer exigible un sisterra de derechos y obligaciones 

prop.iesta por el Tercer Mu.n:lo, que sertt visto con 

irrlifere.n;::ia p;Jr los paises ricos. 

"El 
fue 

~recho al 
CCl"!Sideraóo 

d·~'>t ¡ n.-,d.:i~ 

consecu::ién del 

Sup?ración del 

subdesarrollolO:las. 

carecterfstiell'> 

lugar, surge 

de loo p.:ifses 

COl:\J Ul SÍStt'ml 

lntern.lCional". 41 

desarrc\to, ¡y11l'l;l facie, ,, coojunto "' res .... lilr ,, 
objetivo fi.ndao.>ntal "" atraso "" '" naciones 

" p<:rfil ide-ológico 

este derecho p:::see "°' En priner 

derc-cho al 

6l.bj.~~Mrot t.:id..:i~ y, 

send::io 

od.>r...ls, 

cariktr.r "" "' 

Ejenplos de esta Wrlencia lo han sido los trabajos de 

paises del Tercer Mundo en conferencias politicas y 

econcin.icas a nivel mundial para disa.itir problenus tale.<; 

corro, el dcse<,uilibrio hcn:xJ;:¡Jo del 

colonialis:rra, la ludu p:Jr a:in:liciones corrcrciales mis 

justas para los paises económ.icammte rrcnos desarrollados, 

eliminación de las rrcdidas de discriminación c:orlf->-rcial, la 

b.lsqueda de soluciones adea.iadas al probl= de las deudas 

oficiales, al.llre11to de las exportaciones de los paisP..s 

Luis, Diez Muler, "Cbst.kulos y Alternati.,..as d<l Muevo 

Orden lnterna<:iOl".ll", Curso "" Derecho lnt~rNcional, 

p.117. 
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pebres en mejores a::irdiciones de :iro:rcado, entre una larga 

lista. Reclarros y derran:ias que se tradlt-.::1-::; (~~1 llfl3 p.JlitiCd 

oonjunta: lluevo Orden Económico Interna.cional, proclarrado 

en 1.ma Declaración de la Asrurblea General de Ilaciones 

Unidas en rrayo de 1974, con el nanbre Declaración sobre el 

Establecimiento de un lluevo orden Económico Internacional: 

nuestra 

'""" trabajar 
" ProclGlmdo 
determlnacl6!'1 
urgencia 
Nuevo 

por el est;ibleclmlMto de ui 

Orden Ecm~ico Internacional 
basado 
aoberana, 

lo eq.iid.ld, lo igualdad 

l• 1nt,.rdepcndMc1 o, 
CCJ!Ü\ la coopcraci6n 
EstadJs, cwlesqulera 
ecCTttJtiicos y sociitlcs., 

corr~lr las desigu.1tdtldes 
lnjustlcl11s. actual e~. 

:::~~~~a:s Y ~ ;::!:~:~ .. 1142 entre 

el 
de tod:is 

que 

rep;iror 
eliminar 

lo• 

Interés 

s1St(.'l'M$ 

permita 
l .. 

l" 
pofses 

La Declaración señala los principios fundarrentales que 

deben regir las relaciones económicas internacionales, 

enfatiza la diferencia creciente entre paises ricos y 

pobres, y orienta su 1 u cha hacia la búsqueda de un 

"desarrollo econánico" que poderros traducir caro un 

crecimiento econór.U.co. Sostiene el necesario 

establecimiento ele un sisterra de derechos y obligaciones o 

un código de conducta que fUe concretado en la carta de 

Declaración 
Ecc:rbllco 
~rel 

sobre el 
lntemoclonal, 

de N.c:fones 
txtr.ordlnarlo de sesiones, 
Sz~kely, Ob. cit., tcm:3 11, p.1103. 

Es tnbl ec !mi en to 

resolucl6!'1 3201 
Unid.is, 

1 "' ""'º 

"' h'uevo Orden 
de l• .lsarrblu 

sexto pcrlcdoo 
de 1974, Alberto 
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Darechos y Deberes Económicos de los Estados, OJya 

praroción =rres¡::orYJe al GOOierrio Mexic.omo durante la 

administración del entonces Presidente de Mdxico, Lic. 

luis Echcverria Al varoz. la Crrta fue aprobada el 14 de 

diciembre de 1974 =n 140 votos a favor, 6 en contra y a 

abstenciones, éstos dos últirrcs de países rio:::is, lo a.ral 

demuestra su desacuerdo en ce:ler privilegios económicos, 

base de su pcderio capitalista. 

El m:JViroiento en favor de un Nuevo Orden Econémico 

Internacional represP..ntó por un lado un gran avance en su 

m::xrento ya qua sentaba las bases de W1 11 futuro orden 

internacional", y expresaba. más o 1T'el10S unifonrenente el 

sentir de una gran parte de la lnm<midad a través de la 

militancia de loo paises del Tercer Murdo en 

organizaciones económicas y politicas, que clanaban por un 

carrbio estructural en las relaciones internacionales 

especiallrente en el ámbito eccnómi=. 4 3 

Entre 

ol 
l" 

Movimiento 

ruevos 

organlzod~ polftlcas más conocidas teneiros 

los 

Cktanfa, 

''"'° '"""" victoria 

P'' 

''"'° Primer 

"' n 

de Países No Al ineacfos 

pahes ird~lmtes de 

"' pafHS 

los 71 (actualmente 
paises del Tercer MU"do 

la Asa'rtllea General •l 
Conferencia sobre CO'!»ercio 

siglas Inglés, Uti'CTAD. 

los n aglutlnaó:>s 

Segllldo Decenio 

(MMA), Integrado ixir 

Asia, A.frica y 

latinom.erfcancs, El 

1 IZ>, nacido 1962 

lograren 
aprobar l• 

Desarrollo, 

llrpOrtllnte 

conYocatorla 
conocida 

ol del MIU. 

•l 
ol 

Desarrollo los 

Lf.iCT>D, 

Unida& 
y sesenta setenta 

respecttval'l'l!nte), declarado PJr el 
Social de Naciones l.lnfdilS, asf com:> 

re;lonales que buscan el tari anshdo 
Organlucl6n de Pafses ProcLctoru de 
CrL.p> de tos 24 {en el 

Internacional, entre otros de relevancia. 
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Consejo fcClf'l6mico 

otras organiztJc1r:.nes 

NCEI, toles la 

Pl?trólco (CJ"EP), el 

dol Fordo Monet11rlo 



Sin embargo, existen factores que r.an o:mvc.rtido en 

fallido esta rontatiVi1 del establecimi•.:-:::·r., de un th1cvo 

o:rtlen Econ6mico IntelTLaciona.l tl\:1durado rn la dCcacb. de los 

sesentas y extinto caro estrategia en la actualimd. 

Algunos estudiosos de la rrateria lo han argurrentado ccm:J 

"retórica ilusión", e inviable para convertirlo en 

realidad, dado qc¡e los paises del Tercer Mundo piden y no 

ofrecen nada a cambio. Además dicho Huevo Orden Económico 

Internacional pierde sentido al no ccn.otituir el grup:> de 

paises pobres en un blo:¡ue hO!X>Jéneo, habi<m:lo entre los 

misrrcs diferencias econórn..icas, p:::iliticas, scciales y 

culturales, lo que los oonv icrtc l?Il un dCbil grur:o con 

¡:ocas posibilidades de negociación y ninguna oportunidad 

de alcanzar respecte del Primer ~!urdo una interclepertlencia 

rnurrlial sino Il\;_i.S bien una dcp:TI'Jencia. 44 

111 núsrrc tienpo se hace notar lo iluso qc¡e ¡::oede parecer 

qc¡e los pais.~ ricos estén dispue.;tos a obrar para que se 

pro::luzcan carrbios fun'.la.-rcntales ¡::oes tienen presente los 

beneficios y ventajas de las relaciones econó.-nicas 

actuales; en cierta fama son resp:irL.c;ables de la precaria 

situación de pd:¡reza en la qJ.e están saretidos estos 

paises. 

theo, Von Boven 11El derecho al desarrollo los derechos 

humno5", en la Revista de l11 Comisión lnt!rMdonal de 

Juristas, jll'I. 1982, Ho. 28, pp.?8·29. 
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A mediadcs de los aúos 5"1:.enta y pr~ipios de los 

ochenta, la estrat:eg ia del Nuevo Orden Económi= 

Internacional enpieza a envejecer con gran rapidez, tül 

vez causado por su !=<' viabilidad y el esc->SO éxito del 

blCXIUe del 'l'ércer Murrio, la idea d"5arrollo = crecimimto 

ecciném.ico, eropieza a cambiar en su rnaJY>.xa de con:;c.birlo. 

El desarrollo c:aoo estrab:>gia adquiere una nueva faceta. 

3. 4. 2 El DesarroUo cerro un Goce Integral de los Dm-echos 

45 

En los años setenta la perspectiva del Nuevo Orden 

Econérnico Internacioral °""'° un derecho de los d,¡,spos'3ddos 

enpieza a sufrir un cambio est1uctural y de concepción. El 

desarrollo económico sostenido considerado hasta entonces 

o:::xro un fin en si mis.no, er:pieza a ser asu;nido o::xro un 

medio para el legro de objetivos sociales y humanitarios. 

Una nueva vüüón se avecinaba: 

"!JM estratC91a "" ~sarro\ lo ba:rnda ,, 
represl6fl polftlcn ,, r.e¡¡acion tio '"' derechos hUT-1f10S pocirfa parect'r ""' trl1S1!a términos do objetivos 

econó'nlcos generales, poro ja1Tás "°"'' l~rar OOsurollo pleno y 
verd<tdcro",45 

Theo, Van aoven, Ob. e lt., p.29. 
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Este nuevo enfoque del oonciepto de 11dcs.~r1ullo11 , t?...S 

relacionado y definido en función de problE'J1US I!'ás 

generales, = el analfabetismo, la pobreza, la agresión, 

la discrilllinación racial, el m:rlio arrbiente natural, los 

recurscs naturales de un Estado, la pnxlucción, el 

consum::>, la salud., la educación, la vivierda de una 

población, en fin, el bienestar social de los p..¡eblos. 

Ia de ~jores corrliciones económicas 

internacionales eme fin del dezarrollo queda atras, y se 

vuelve un requisito que permita alcanzar dicho bienestar 

sooial. El desarrollo adquiere un carácter integral 

destinado al hari:>re = ser in:lividual y a la población 

= ente colectivo. /\si se desprerde del articulo l de la 

Declaración sabre el Derecho al Desarrollo, aprobado por 

la llsanblea Generdl de Ilaciones Unidas en 1987: 

" El .... ,.., der~ho al desarrollo es 

Inalienable 

h"""" 

""' eccnánlco, 

virtud 
todos les 
participar 

social, 

derecho 

del cual 
~cbt os están 

"' cultural 

todo 

facultados 
dl!sarrolto 

p:llítlco •I pued.ln real lurae 
plen.am:nte todos los deret:hos 

~::~::olio y a
1

:::~;t;:·él".46 

Artl~lo de ta Oectaración sobre 
Otsarrollo, en Albtrto Szift.ely, eti. cit., tonE) IV, p.2331. 
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48 

49 

territorial, las ,, 
tleii!tlv.:t derecho 
f!J"d;')'TIC!lt~l de '" ~bios la lfbre 
detNmlf"&l!ión11 .~ 8 

Veiros entonces que el derecho al d=llo adell'<'ls de ser 

un derecho irdividual se plantea ccaro un derecho 

colectivo, oorglare.ra el derecho a la libre detenn.inación 

y con:iena el colonialisro, así caro abo;Ja por eliminar 

to:!as las fonras de d.is....-ri.minación racial ~íficarxmtc 

aquellas derivadas dül caso que nos ocur..a, el Apartheid. 

El derecho al desarrollo es la sum.1 d~ estos dorcdlos c.uya 

i.rrperatividad no se 0.1estiaro hoy en din. Si bien la 

declaración sobre el di..:rc<llo al de.....:;arrollo no posee un 

peder cbligatorio, evidGncia tm prcceso que se im¡::onc, 

fruto de: un peru--.amicn.to que SQ difun:le con gran rapidez en 

la escena b1ternacional . 

11 El d¿rec"-, ,, desarrollo derecho 

"""'"' 
,, s f n te ~iÍ s "' "'"" '" d.::re::ho5 dol hccl;i-re •• , '""' '" &.>rcchos 

"'' heinbre intcró~p.!rdientcs ""' 
""' coc-diciona 'º' 
sfrplc 1crC.ld to.:uentra 

derc::ho dt>I h!.Y"tJre al 

n;eva )1 d.?tlnítl"a dCl"Xlstrac16ro".
47 

Artículo 1, Inciso 
sobre el derecho 
cft., ~.2la!·2l8l. 

2, ,, ortfculo 

desarrollo, 

Hl!ctor, Gross fsplel t, "El derec"1o 

derecho de 11 p.?rstna h~na", en if!, pp.78·79. 
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~laración sabre Concesión de lrdi:.~pen:lencia d-::? los 

Pueblos Coloniales antes estud.iadZ1, m ha a.rr;iplido en 

Namibia. No esta en discusión si Namibia tiene o no el 

derecho a la misma.. lo tic.ne confonre lo hcm:>S seña.lado 

arri.hl, caro to:lo territorio colonial. El prirrer caso lo 

ha dado, costó cincuenta años de lalx>r de naciones Unidas 

y un siglo da colonialis:ro sobre la hcterogdn= población 

de la hoy "nación ro.'Tlibia11
• 

Sin er.hargo, conforr.e a la conceptualización del derecho 

al desarrollo ccm.J un to:lo integral, y lo establecido en 

los Pactos de c:>2n.-chos Hurranos de 1966, "libre 

determinación" no signific.a ünicarrente alcanzar la 

.i.rrlc¡xnjencia poli tic.a y erigirse aparen:.orr...nte en U.'1 

Estado soberano e in:leperrliente. LJ:x:¡rar esto últinn no se 

traduce en un sir.ple discurso dcrn--::igégico carro si la 

Weperrlenc'!ia ecX)nómica se adquiriera autcr.na.ti0:.1I1ie.nte. 

Libro detcnninación ircplica, es cierto e.!..;c dercc..l-¡o a 

"determinar librer:ente su o:miiclón politica y ~ir 

libre..'TC?1te su desarrollo económico, scx::ial y cultural 11
, 

pe.ro ahora le tocará al p.Jeblo namibio alcanzar lo más 

p:isible dicha in:leperrlencia co::manica. 

Si obtener la tan ansiada in:lepenie.ncia política llevó 

tanto tienpo, prolongardose incluso en un contexto 

histórico don::lc el colonialis:ro perdió vigencia, la 

in::leperdcnc::ia económica, o tal vez, la autosuficiencia 
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Obstác:ulo y una F.-500-rnnza del ~recho al ~ .. .arrollo 

En el capitulo pri.rrcro de la presente tesis hicbros una 

descripción amplia de lo que llamamos cconania de 

explotación sud..."lfricana en el territorio que nos ocupa, y 

rrencionruros que dicha econania tuvo caro los deJl'ás 

sectores de la sociedad un desarrollo dual caracterizado 

por un rápido crecimiento de sectores lo::aliza.dos coi.ro la 

rnineria con una ap;'.)rtación de dos tercios del Pro:lucto 

Interno Bruto (PIB) , y sólo provee el 5\ de empleo, asi 

cano una gran productividad resultado de la inposición de 

una econcrnia de exp:irt.ución en su rr.ayor p:rrt.e de 

minerales, pero tanbién de pc=do, garodo y pieles 

Y.arab.ll, a los principales rrercados de Europa, América del 

Norte y Japón. Y por otro lado, aunado a este gran suceso 

in:lustrial, una econania de subsistencia corresp;:lrrliente a 

la ¡:dllación negra, que aún representando tres cuartas 

partes de la ¡:dllación total del territorio (1, 700.000 

hab. en 1990), aporta sólo un 5% al PIB. 51 

Ver Si..pra, Economla d~ EJtplotaclón Sl.d:sfrlcana •l 
capitulo prlrrcro de la presente tesis, pp.41·59. 
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El sector más d.in..im.ico de la econo:nía, L1 minería, está. 

dcminado por corporaciones t.ran.snacicn.~110.s, Uam.ibiu 

alberga en su territorio más de cien de estas errpre.sas que 

se han dedicado a explotar los recursos en los diferentes 

rubros: 43 de ellas se han dedicado a la e>.plotación de 

los minerales. ras tres principales carp.."L.ilias mine.ras que 

controlan el 95% de la prcducción mineral que se e>.'!X)rt:a 

de Namiliia, la Scuth African Consolidated Diairorrl Mines 

(a:M), la British-based Rósirq Uranium Ltd. y la United 

States-based Tsumcb Corpomtion, han irK:urrido en pdnera 

instancia, en sostener directarrente el sisten\.'1 del 

Apartheid y la ocupación ilcqal de Sudáfrica en Namibia, 

al actuar en estrecha alianza de intereses con dicho 

país, 53 asi ccm:J son rulpablcs de hacer e.aso aniso de la 

autoridad que illCUll'bió al Consejo de las Naciones Unidas 

de Namibia durante su tutela, 54 al o:mtinuar agotarrlo 

los rearrsos mturales i legalll'ente y en fran:::a rebeldia 

del D:?croto !lo. 1 emitido por este Consejo que a la letra 

dice: 

" Ning!.l\a persono 

socll!'dad 
•nt idOO const 1 ti..: Ida 

de Cilp\till, podrá 

cotear, e•plorar, ucar, 
e•plorar, el~rar, refiMr, 
'Yerder, oportar o dlurlb.llr eualC1Jler 

buscar, 
C!Xtroer, 

utilizar, 

Ver S\4)ra, Principales corrp.añlas 

Su:iafricana, 

transnaciOf'klles, tn 

dt Ecetia11fa de Explotación c11pftulo primero 

esta tesis, w.41·46. 
Vtr S'4>1"1, Creación dtt Consejo "' '" Naciones Unidas 

"'" Ninlbla Revocac!M d<t Mand.lto Sudáfrica '"""' ot Africa s...doccldcfltal, capitulo "•""' do e'ta tesis, 

w.12&-n1. 
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enpresas el periodo de ocupación sudafric1"'º· les brirdó 

estabilidad politica y tranquilidad en el territorio, 

requisito esencial para llevar a cab::i su fin econó:"1ca, a 

la vez que ellas "cooperaban con el gobierno": 

" In 1970, e¡::pr:::iidmi1te S145 mili ion 

pald to South Afrlc11 In 'º' form o! 

by transNtionat corpcrations. .. , cent of thls ll~t ~id 

mlnlrig Jn 1976, Bnrcl;:iys 

p.¡rchased "º rni! !ion "' rnill~& 

dólares> of Scuth A frican Cefonce 

issucd by South Africlt raise 
for, fn particulnr, thc 

mllitary occ~tlcn of N<r.ibl.1". 56 
of 

tll.\('S 

Sevcnty 
by the 

NatlMal 

"" Bond• 

ft.IY.ls 

'" 

Es claro que las c:oq:aoracionP-S transn..icionales han sido 

beneficiarias de la economia de explotación del Apartheid, 

al oot:P_ner su objetivo capitalista ópti:nrurente. Sin 

erri:>al;¡o, para la pcblación los efectos son lamentables, 

veamos el costo socioeconómicc de llú.nera esquenática: 

La fUerza de tralx1jo dividida según criterios raciaLes 
para su desenpeño laboral, favoreoo el sisterra 
migrante de trabajadores y genera la desintegración de 
la familia. 

creación de una población migrante miserablmente 
asalariada: 

En 1979: " lo/hile the average personal annual 
incaro fer whi.tes W<lS reccrded as 
~s~90~57 capita, that for africans 

TrM\snatfonal Coroor•tlons fn South 
lkllt!jd Natfons Pt.bl fe Mtal"' fngs, vol. l 11, 1987, p.4'l. 
et>. cit., p.4'2. 

A frica MMllbla¡ 
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Pro:lucto de una educación servil, los trabajadores 
~ no tienen la calificación adc-cuada para ejercer 
trabajos :rroservados a los b lances. 

I.Ds trabajadores negros no cuentan con auténticas 
garantias y derechos sirdicales, así cerro servicios 
médicos en los lugares de trabajo ni en los 
territorios patrios 

" Prcpcr inchIStrial safoty and hcalth 
rcquirements and controls are al so lacking, := ... ~in:¡ the miners to constant health 

Economía de e><portación, explotación y saqueo de los 
rec:ursos naturales hasta un grado anenazante de 
agotamiento: 

" tho right to apply for prospoctirg liaenS<!S 
and pro;,-pectin:¡ grants was until recently 
linúted to lffiitos agcs 18 and O\/er, and to 
locally incorporated an:i extemal crnpanies. 
'Ihere is no prescribed durdtion for minirq 
grants, whid1 are ordinarily e>.'¡JCCted to ::t!a .. ~~il the particular mL-.erals are 

Pro:lucto de una ecorania de exportación de recursos 
e.stratégiros, no se favoreció la diversificación de la 
prtducción intet:na oonvirti""1o a Namibia en un fUerte 
importador de prtductos básicos caro alirrentos 
(importa el 80% de sus alimentos de SUdáfrica) , lo que 
la vuelve vuinew1e y dcpemiente del extranjero de 
JMOOra alamante. 

El larrentable paoorarna del sector e=nómico del nuevo pais 

tendrá que cargar con los posados lastres residuales de 

una econamia de ocupación, tarea dificil de superar. Sin 

embargo, el nuevo gobierno en mmos de la SWAro es 

~-
~. 
Ver Supra, Por a mayor infortrl.3cl6o del C'q.Je'f..!I 

descrito, p.is11r a l• 11ecc!M de Eccnanfa de E.1:plotacl6n 
Sud.1fric.lrnl, capitulo primero de lo prttentt tHis, 
~.41·S9. 
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optimista, ha sugerido carrbiO"_; e>.structuralcs pai-a lo-Jrar 

que la ecx:mamia de Namibia se divers1fiqt1c 1 !.":03 znjs 

e::¡uitativa, y recluzca lo Irás p:x;iblc las fus:~r¿as externas 

cm contra, y m:mt.enga un lTIJ:t<:jC!J1 fü1.s gran:lc Ue utilidad y 

ahorro dentro del pais. hl divcr.>ificar la pro:lucción 

hasta ahora 10C<1lizada, y arrpliar las actividades del 

sector ITi3J1Ufacturero, carercial, entre otros, se p:xlra 

generar enpleo. El farento al turismo podr ia ayudar. rur 

otro lado, el gobierno ha mmifestado que el pais 

necesitara una. asistencia e>..ten\a. cuantiosa, en fol"Tl\"\ de 

subve.ncioncs, asistenci-'\ técnica y cró:lito de 

organizaciones donantes, entr0 el las las rnisrr..1s enrprcsas 

transnaciona.lcs que scritn solicitadas para a.~yar 

objetivos p.íblicos en aras del desarrollo sccial. 61 Ilion 

Amathila, Ministro de la In:lustria y Carercio del gobierno 

de la Sí·lAro se cxprcs.:.i. así: 

in splte 

p:itential ot 

COIJltty thls 

assl&tarxe. "' '" pe~le her e 

Na:nibia howevcr, 

to "' ""' of 

necds 11
•
62 

Su:iifrlca "Trano;n<1elcnalcs 

la Canl1!6n Jntenw:lor111l 00 

pp.lM8. 

of '" NM1ibion's 

""' ln 

"'º w.:1nts to 

asslstance 

l<il:r.ibia", 

Jur1-;.t.l';, 

the ~c.ncnic 

dlspo:i5al, lhe 

\ntcrnatlonal 

way; thcri.• 

dying of tii.nger. 

lt!;e\f 

rcatly that it 

"" lo Revista 

Mo. l6, JUO. 

Jaco, \11n LIWTbalgcn, 

Sute", 
"BISters. 

l.nltcd 

Rclicboth \,/:¡r-.t 'º Thelr 0-.n NJt le.ns, l<~"libia ln 

p.3. 
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al desarrollo del p.ieblo narr.ibio; lu explotación de Jos 

recursos naturales, y en cons.........,,__-i.icnc.:ia e1 crccfodcnto 

econérn.ico derivado del mis;:"KJ, sera sólo un rrcdio, un 

sustento que permita al p.ieblo namibio combatir el hambre, 

la pobreza, la falta de preparación y calificación 

educativas, las cnferno:lades, y las carrlicioncs de 

trabo.jo. Es nuestra intención enseguida, conocer a la luz 

de lo que enuncia el derecho al de,-,,rrollo, en gran p.:irte 

enJloba.do y cxmtenido en la Dxlaración Univers.J.l de 

Derechos Htnmnos c:arc den~--:11os intüicn.:iblcs al in::lividuo, 

las aberraciones pro:1ucto de la directriz racista 

sudafricana i.J;µJesta en la so=icdad n<XJm mmibia. Cre<'EOS 

que los vicios y efectos dejados por el Apartheid serán un 

obstáculo en la consec:\.lción de tan preciado fin. 

Si esl:aJrOS de acuerdo en que el bie¡;('_star integral de un 

p.ieblo resultará en un ni vcl de vida digno para los 

in:lividuos que lo integran, enton.~ hagarros una revisión 

de la violación de derechos politiC05, civiles, econóntia:>S 

y sociales que enuncia la D2claración Universal en el caso 

concreto de llamibia. Tene!ros que para alcanzar el 

bienestar integral los hanbres deben rucer "libres e 

iguales" en dignidad y derechos", "sin distinción alguna 

de raza, color, sexo, idiarra, religión, opinión politica o 

de cualquier otra indole" (articulos 1 y 2) , en el caso de 

Namibia tal condición no existe ya que conforma a la úay 

de Registro de la Población aplicable a SUdáfrica y 
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exten:.lida a Namibia se clasifica a la población negra 

o:mfonre a la raza o gru¡x> étnico de procedencia. 1a 

segregación racial es piedra arqular de la politica de 

desarrollo separado sudafric.ano, que consideró que con 

OOse en la 11diferencia del harhre blanco con el ncg1:u11 , 

por no hablar da 11 inferioridad de uno respecto del otro11
, 

dictada biblicamonte S€gÚJ1 ru:qurrcntación de los 

arquitectos del Apartheid, no permite al hanbre negro 

siquiera nacer en ºigualdad de circunstancias y 

con::liciol1P..s11 ; la corrlición del horribre blélliCX.l es 

11divüi..~te superior11 por lo que incluso su gd:>ierno debe 

ser diferenciado. 

El derec:ho esencial 11a la vida, a la libe:rtad y se:_ruridad 

de su persona" (artículo 3), al negro de Namibia se le es 

negado, cuan:lo es perseguido, torturado, erc.arcelado y 

desaparecido en truchas casos, y cuaroo se robcla a un 

dictamen del Apartheid o bien al sistema misrro, el cual se 

encarga a través de su férreo apard to represivo, 

legislativo y judicial, cano lo son las leyes de 

Terrorisno y canunisno emitidas en razón del mu:gimiento 

del JTDV:imiento de liberución nacional de la SWAro, a 

encerrarlos sin recurso efectivo ante tribmales 

o:inpetentes, sin condiciones de plena igualdad, y a ser 

oídos cor.o juzgados con justicia e ilrparcialidad a dichos 

hombres toda vez torturados y asesinados (articules 5, a, 

9, 10) . los ejecutores de dichos dictá!oones son las 
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F\lerzas Territoriales del AfriCc:"l sudOC'Cjd<-'!ntal, y los 

terribles canan:los de élite l:oovocts: 

un adolescente de 15 años oriurr.lo del norte de 
Namibia que sufrió quenuduras graves cuan:lo miembros 
de las fuerzas de seguridad suclafrkarns le 
mantuvieron la e.ara aprctadn oontra el tul:ú de 
escape ele un camión del ejército con el fin de 
obtener ele él determinada infornnción .. , 

El paclro JC>Sefh M:lahl11.n:va, eclesiástico oriun:lo ele 
Okahan:lja (Namibia Jo'.eridiorul), declaró haber 
sufrido golpes ron los ojos ven:lados y haber 
recibido cle.-.cargas elóctricas en los órganos 
genitales por no admitir que dos personas que habian 
visitado su casa eran miembros de la SWAro. , • 

. . . el Sr. ICJ11iitilli; Namburdi, de 29 años de ed:'ld, 
maestro. . . Según dcclaracione.s concordantes 
recibidas de testigos. . . el Sr. I~illnburrli, que al 
parecer nurió en su celcln en la pdsión de OShaY.ati 
el 24 de febrc.t:o de 1988, había sido detenido y 
encarcelado el 9 de febrero de 1988. . • Según las 
infamaciones obtenida.s, la v ic-tirra fue golpeada 
brutalm:mte por elerre.ntos "Y.oevoets11 antes de ser 
trasladada a prisión. En cambio, se;JUn las 
declaraciones de ~<jS S<:.tvicios de policía, la 
victima se ahorcó ... 11 

Según estas informaciones ve..1T0S que el derecho a la 

se;¡uridad de la p?-F...Ona no es absolutam:mte respo.tado en 

Namibia. En este rubro de carrpetencias de las fuerzas de 

seguridad sudafricanas, figuraban un arsenal de leyes 

represivas concretas para el deserrpeño concreto de ciertas 

funciones, caro la ley de intimidación, la ley relativa a 

Consejo Eccnónlco Socl11l corni!>lón de Derechos liUTi'.H'()S 

~ Naelonl!li l.h\du, v~;"cl~•"ci"'""'-"-'-' ---=-~~~==-==~~ "" los ~rcchO"i h1,1T'.1rY.IS 

et A frica MetldlONt\, Informe dol º"'"' Especial de 

Expcrtoi, s~t.rdo perfodo de ses lar.es, 1989, w.132 
y 1}4. 



la prchibición de organizar nanifestaciones en el interior 

y alrededores de edificios dorrle se encontraran 

trib.males, o en lugares dorrle se efectuaran procesos 

politioos cerro eleocion0.s tribales. 

En virtud de lo anterior venos que el sisterra priva a la 

población negra del derecho a nanifestar "libremente su 

opinión y foma de pensar" (articulo 19), asi o::&ro están 

privados de "reunirse libre y pacificarrente" (articulo 

20), ante el pelig1u de ser apresados y asesinados. Con el 

surginúento del novinúcnto de liroración nacional liderado 

por la South We<>t AfriCM Pcople's erganization (S\'IAFO) en 

los años sesenta, la represión se vuelve rrás violl~nta, y 

se arresta a to:la P"..rsona sospechosa de siJnpatizar con las 

ideas de 11 i.ndepcrdencia y libre dete.rm.inación11 , asi coroc> 

de militar en las filas de ésta. SUs principales 

dirigentes caro Sam Nujoon, el actual Presidente del nuevo 

país, perb:meciente a la vieja guardia orto:loxa, pasó 

largas años en el exilio así caro otras de sus miembros. 

El exilio en el extranjero fue la solución to!l'Ciltánea de 

miles de refugiados en otros paises vecinas =ro Arqola, 

Zambia y Z~-e, mientras que las que se quedaban eran 

objeto de to:lo tipo de violaciones =ro el allanamiento de 

sus danicilias particulares: 
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En Namibia el derecho del negro a cin::ular librenente por 

el lugar dome él mi= elija 110 existe (articulas 13 y 

17), la violación de este derecho furrlam:mtal se encuentra 

oon:li.cionado por la 11 ley de p::is.es", que significa que el 

negro debe p:>rtar un gafete de identificación que incluya 

nombre, edad, sexo, raza, y lugar donde trabaja. Dicha ley 

se supl<'11'<mtó en función de la ill'po<3ición a los l10Jros de 

la calidad de "trahljadorcs m.igratorios11 , para poder 

acudir a trabajar il las zonas i.rdustríale..s, urbanas, 

agricolas, y residenciales de los blancos. En virtud de la 

decisión sudafricana de dividir en doce territorios 

patrios o bantust:anes (lugares inhóspitos para vivir, 

destinados a los diferentes grupos de población negra, 

considerados cat0 11 trabajadoros rnigratorios11 , sin derechos 

en las zonas blancas) se les restrirqia el aoceso libre 

por dichas zonas, a menos que tuera para trarejar: 

Ellzabeth S. 
tn Objretlve 

p.40. 

LM'dls, 
JU!itice, 

"Oenlol 

unftes 
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66 
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Con esta división del territorio en lu;¡ares para que 

habitaran los negras, y lugn.rp.s para los blancos, los 

primeros generaln1'!nte in.salubres y caracterizados por 

poseer tierras pobres, las peo nos del territorio, a 

diferencia de las zonas de los blancos, oan todos los 

se?.Vicios y las mejores tierras para la agria..tltura, vezros 

que el derecho a la propiedad privada o iniividual 

(articulo 17) en el 1 ugar don:le el Wi v iduo decida tener 

no existe en Namibia, es más el ré:¡imen de ocupación 

sudafricana y los antrq:>ólogos blancos sostenian que los 

grupos negros tradicionalmente han vivido bajo el sistema 

de propiedad colectivd y tribal, por lo que el negro no 

requeria poseer dicho derecho. Yerros que en primer 

m::>1reI1to, al negro se le Íl!por>e una nacionalidad 

determinada en función de su origen tribal, y es obligado 

a ser ciudad.aro de una "nación" detetmi.nada, y a vivir en 

colectividad en pequeños lugares, no suficientes que 

conglaneran familias mnnerosas en muchos casos. 66 

Elizabeth s. Lardls, Ob. cit., p.41. 
Ver Supra, Servicios 

Sud.:ifric:ana, capitulo 1, pp.59·64. 
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Derechos politicos y civiles aplicable!; a to:lo ser hl.l!'\>no 

nacional de un Estado, corro lo es el derccho a participur 

en el gobierno direct:.:tmente o por modio de representantes 

libre:rrente e5C0"Jidos, asi cx::tTC el acceso en corrlicioncs de 

igualdad a las fUnciones ¡>lblicas, el derecho a expresar 

la volunl:<'d política rro:liante elecciones celebrada por 

sufragio universal. y por el voto secreto (articulo 20), en 

Namibia ha sido un sueño. El régimen de gobierno de los 

territorios patrios estaba constituido en cada wio de 

ellos, por un coru--ejo IP-gislativo y uno Ejecutivo, Jos 

cuales eran a su vez subordinados a los dictám:?.ne.s ele la 

administración centrdl blanc .. a. y sud.1.fricana, la cual se 

reservaba el derecho de anular o enrrerdar cualquier ley 

que se aprobara, asi o.:xro decidia sobre los asuntos de 

interés estratégico. La autoridad tribal era rrás bien 

ficticia y titere de los dictámenes sudafricanos. Los 

negros teóricar>0nte tenian el derecho de elegir a su lide.r 

tribal, derecho politico únicarrent.e aplicable en el 

territorio tribal de proce:lencia y del que cr<1 nacional; 

este derecho ro se aplic:ab> a otros territorios patrios. 

llatural;:>0nte la ad:ninistración central era domj.nada por 

blancos, ccn un esquerra o estructura de gobierno que se 

repitió y casi ro sufrió canbios: una Asall'blca 

I.e::Jislativa, un administrador o Gat:e.rnador si se prefiere, 

y un consejo de doce mi<".mbros elegidos por SUdáfrica todos 

blan::ns, y afiliados al Partido l!acional afrikaner por 

supJ.esto. COn la falsa de=ática de 'Il.lnlhalle en 1975, o 
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67 

bien la Confer<'JlCia Mul.tipartidista en la década de los 

años ochenta, intentos desesperados de Pretoria de oo 

perder la colonia, y firqir una in::leperd<'JlCia pero bajo 

sus ténninos, este esquena guberr.an-ental se inponia y 

sufría px:os cambios. 

Es hasta las elecciones en 1989 supervisadas por las 

Naciones Unidas producto ele una ardua labor de 

descolonización y de una in::lepen:lencia negociada, que el 

namibio negro hace afectivo el derecho al voto y a elegir 

a sus representantas al gobierno, eTipañado en algunos 

casos por los nanejos oscuroo de P'rD.toria y fuerzas 

represivas aún existcntas {caro los koeVoets), pero que oo 

i.Jripidieron el triunfo contundente de la SWAro. 

Anterionnc.nte a este acontecimiento, el negro en CX>rrl.ición 

de inferiodidad al blanco, oo tenía el derecho a elegir a 

sus gobernantes, ni siquiera a ser escuchado. 67 

la carencia de una educación en términos de igualdad del 

negro y del blanco namibio es una grave limltante del 

prbrero. Al negro d<?!Ode antes de mcer se le iJTpone una 

cduc.:ici6n servil, por lo que la posibilidad de tener 

acceso al merPS a una educación rredia es nula, resul tan:lo 

en un paupérrimo grado de calificación y preparación. Esta 

ver S,,;pra, La índepcrdeocia ~ociada •• capftulo .. 
la presente tesis, pp.181·199. 
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situación generada p.Jr la administración de ccupación, ha 

sido usada cx:mo pretexto para at'tJlL'rY"-Ilt.ar que el r.o:Jr.U cst.:.í. 

lejos de ocupar en el terreno público, privado o de otro 

tipo dorrle se requiera calificación, un puesto en igualdnd 

de con:liciones que el blanco. Es evidente que el Apartheid 

ha hecho estragos, y en este sentido no es la exoopción. 

Creí!!ros que el nivel de vida y bienestar de una familia y 

de una población en su conjunto, se puede apreciar de 

nanera clara y sobresal icnte en la fornu corro habitan sus 

vivierd.'.iS, de o:JDJ visten y se alincntan, del nlzrrero de 

servicios oon los que cuentan, tales cnrro tran.sp:irte, 

servicios rrroicos, seguros de vida, jubilaciones, entre 

otros. En los territorios patrios se impone una. cconomia 

de subsistencia o::xro se. nencionó en el apartado anter"ior, 

frente a una exitosa econom_ia de 0.xplotación de recu.rsc.; 

naturales, cuyos trabajadorr.:'..s no p:Y...>Cen prácticamente 

derechos sin:lic.alcs, sufren de dcserrplco, y las 

jubilaciones son inexistentes. las vivierdas de estos 

obreros con tierras miserables y é.ridas, e.:x:asez de agua y 

toda oporl<midad de prosperidad, ilustrada en un nur= de 

familias desintegradas a causa de este régiuen de 

tramjadores migrantes, nos nu.1estra una vez trás los 

estragos del Apartheid en la sociedad. 
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En el caso de la educación, creen= que la superación de 

lastres dejados por el Apartheid, y la adquisición 

paulatina de una nueva cultura, no de sojuzgamiento en la 

sociedad nanúbia, depende en gran parte de la calidad de 

la cxlucación que se ofrezca al namibio desde niño, de 

fotna que su c-Jpu.citación, ca1 í fic-tción y lil:cración de 

cxxrplejos de inferioridad hercdttdos del colonialisrro, sean 

superados y tambien olvidados, a la vez que le pe.nnitan 

ascxmde.r en corrliciones de ign:ildnd de calificación 

respecto del blanco en la conpetcncia labcral. Hem:>s visto 

que la población negra, casi la tou1lidad de la población 

del pais, ha sufrido las corr;.cc'Uenci.as derivadas do. las 

privaciones económicas pro:?ucto a su vez de la p:>l itica 

racista, y que en este caso arroja a la p::iblación a un 

grado de analfabetiS!l'O que c:omprorootc el bienestar y 

derecho al desarrollo narnibio. 69 

Eli:abcth s. L&ndis, Ob, cit., p,45, 

''En cálculo real izado 1984 estlnu que la tasa de 

alf11betlzaci6n de Níliflibla 38X 11 • N11cfoncs Uníd11s, 

N:imibia Pcrs!?l'ctiva<;, 1990, p.12. 
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la sanidad Q1r.hiéJ1 ho sido obj('to de los ~;trugos del 

Afk>rtlielcl. La rr.,yor parte de 1:1 ¡:x:blación negra namibia 

adolece de enfcn~<la.dc.s relacionad_1s con las corrlicioncs 

sociocconómic:is y arrh ientales. El suministro de agua es 

inadecuado y poco seguro en los territorios patrios, las 

con1iciones sanitarias sen Iralas. Hay gran wrtalidud a 

consecuencia de QJlfe.nrí.rl.ades, sicn.:lo estimado que la 

es¡>2r-anza rrcdia de vida al nacer del namihio negro es dP. 

40 a 43 años, mientras que el blanco vive nrud10 nas 

tienpo. 71 

El Apartheid filtrado a tcxios los rincxmes de la socie:lad, 

será un grave obstaculo que superar en la búsqua!a del 

Naciones Unid.u, Ob. c:lt •• p. ta. 
"la tasa de ~rtalfdad inhntil p.11r11 lo¡ rfrOOs 

de t.nl5 185 ~r 1000, Ctr'f.Mlracióti con 
bllll'\tCIS",~.,p.1J. 

negros 
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e o N e L u B I o N E 6 

El 21 de rrarzo de 1990 accE<l.ió a la in:leperx:lcncia el 

territorio del Africa SUdoccidental, hoy Namibia, que 

hasta entol'X)CS estuvo scrrctido nl rapaz y sirqu] ar r6).i.Joc!n 

colonialista sudafricano. la o::upación de Namibia se dio 

en el rrarco de las pugnns entre los grandes imperios 

coloniales (Gran Bn!taña, Francia, Holarrl.a, y jóvenes 

paises que presc.ntillxm un acelerado desarrollo 

ca pi ta.lista, Alefümia y los Estados Unidos de 

Nort:ea!rririca), que de 1884 a 1885 reunidos en la 

o::mferencia de Berlín, se. ~partieron el continente 

africano considerado hasta entorces a:im:> "tierra de 

nadie". Esta era ln época del inperialisrro colonial y 

liberalis:rra económico en su rnáxi.rra expresión, ruya 

o:mfrontación de intereses capitalistas de las p:itencias 

coloniales llegaron a un punto de tal contradio::ión 

deserrbocado en la prilrera conflagnción mun:lial, que dio 

pie a la delimitación de territorios de cx:upación en un 

rrarco de "legalidad", y con un fi.n noble de 

11civilización11 • Se estableció la figura del nurrlato 

colonial y se rE<l.ujo a esta corx:lición a gran:les 

extensiones territoriales, cuyos p.1eblos 

considerados 11 in::apaces de gobernarse a si m.isnos11 • 
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la ocup:_""lción sud.africana fue 11s.-1.ntificad.a11 por el r&Jint:-n 

de los mJ.IYJatos de la Socio:11d de NacionC'S. A l<i der.·rotada 

Alcm..1nia se le despojó de sus pcr..,,csioncs en ultramar, 

¡:ns.:irrlo el Africa SUdcxx:idental a ser administrada p:>r 

Suda frica, que no hizo mas que rontinuar con el csque.na de 

e>:plot.ación de los recursos naturales y humanos, que 

Alem:inia había iniciado, adoptan.lo la misma. política 

rdcial ext.e.rdida a too.os los niveles de la so:::icdad. En 

fotm'l p:xX> di fcrente y mucho mis organizada se destruyó la 

vida nativa, a p:irtir de una si~JU].ar ¡:oljtica. racista que 

con el tiemr:o ftm institucional izada, y COOCX!ida cx:>n el 

nombre do l\[.'3.rthcid o dc2.arrollo scp:irado. 

El llpartheid ürpucsto = directriz de gobierno y 

filtrado a CJ.da rincón de la sociedad namibia, se basó en 

la premisa de una. supuesta 11supcrioridaá del hanbre 

blanco" res¡:ecto del nf.qro, el cual era considerado en una 

con:lición de "infcri oridad11
, ¡x>r lo que el gcbierno del 

misrro dcbia da.l:"c....c en forma "scp..."l.r-dda11 del primero. En 

virtud de ello ~ estableció la p:>li tica de "desarrollo 

sep:trado11 p:ira c.:ida grupo n.""lcional afric.a.no, y se destinó 

un territorio patrio a doce nacionalidades distintas. El 

d<>sarrollo separado según SUdáfrica permitiría alcanzar el 

"gobierno autór10IID11 , afinnación que no trereció más que la 

con:lena internacional. SUdáfrica en un claro desafio de la 

conpetencia de la Organización de tlaciores Unidas scbre el 

caso de Namibia, se eq:.eñó en inponer procesos de una 
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descolonización e irrle¡:.e.n.Jencin fin.Jidn bajo sus ténniuos, 

dem::strardo su persistente nec;ati.va a retiran:;c 

definitivamente. 

SUdáfrica desde el inicio dividió para gobernar y frustró 

los débiles cimientos de una futura identidad nacional, 

farentardo los rivalisrros tribales y exacertian:lo las 

diferenc:ias nacionales de c.ada grupo. con la invención de 

entidades corro caprivi oriental, Okavao:;¡olarrl, OVarrbolard 

y N<maland. SUdáfrica se aseguró que las diversas 

11naciones11
, con una ficticia 11autonomia", cumplieran o:m 

las leyes tribales lo:::a.lcs, que a su vez se e.ncontra.b..:m 

subordiradas a las del gobierno central dominado por ésta. 

A su vez al dividir el territorio en lcr...alidades 

diferentes, SUdáfrica privó a la p:iblación neigra de t.o-Jos 

los derechos en las zonas habitadas p::>r los blancos, al 

=nvertirlos en ciudadanos de un territorio patrio (la5 

más propicias para la agricultura, rrés húrredas y con el 

mejor ganado, que una vez fueron patrim:::mio de lCE grupos 

negros africanos que desde antaño habitaron estos lugares, 

y que el =lonialisrro se encargó de arrebatarles) . fe 

as03Uró de un suministro continuo de rruno de ab:a 

prác.ticruoonte gratuita a la c=nom1a blanca, asi caro de 

la explotación in:liscriminada de los recursos naturales de 

la zom (mineria, pesca, y gamderia). O::mvertidos en 

fuerza laboral 11migrante11 , con salarios miserables, 

ausencia de derechos sirdicales, seguros de vida, y 
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servicios médicos, se in.""'1ta esta fuerza ele trabajo a la 

dinámica capitalista de cnonres errpresas transnaciomles, 

aliadas ~rtlicionale.s de Pretoria, a la vez que se 

genera un proceso de desintegración familiar en los 

territorios asignados para los grupos africanos, si 

taramJS en cuenta los largos pericdos de tie¡¡po que los 

trabajadores tenían que pasar en las minas, o en el 

trabajo agrícola, del blanco, buscan:lo un sustento que les 

pennitiera un ingrc>so extra ade.'l'ás del adquirido a partir 

de la econcrnia de subsistencia de los territorios patrios. 

En función de gobernar en dos planos diferenciados se 

llevó a cabo el establecimiento de un severo aparato 

jurídico represivo, figurardo en éste una serie de 

legislaciones aplicables a los nativos = lo fueron 

entre otras, la 11 ley de m.irkw y á.rc-~i.s urbanas", destinada. 

a las ciudades y zonas industriales de los blancos; la 

"ley de ruros y sirvientes" en las tierr<'l.S y granjas de los 

blancos; la "ley de vagancia", que sancionaba a los 

nativos que se encontraban desocupados oblig<in::lolos a 

trabajar en las tierras y minas, y la 11ley de pases", que 

forzaba a los africanos a portar un "pase" que indicaba el 

grupo racial al que pertenecia, nombre, edad, sexo, lugar 

de trabajo, así o:m::> los limites de rrovímiento a los que 

estaba sujeto. Dicho pase debía rrostrarlo al 100n0r 

requerimiento de la policía. 
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sujeción colonial y explotación en todas sus fornes. Ll 

lucha generada en un contexto histórico ambientado por la 

descolonización ~e Asia y Africa en la década ele los años 

sesenta, y la aprcbación de doc:um;mtos intenucionales 

frnto de la co=iente de pensamiento anticolorúalista 

discutida en la Organización de Naciones Unidas, cano lo 

constituye, la D>claración sobre C0!1C8Sión de 

Irxleperrlencia de los PUclolos coloniales, resolución 1514 

(XV) de la J\Sall'blea General de tlaciones Unidas de 1%0, 

dio el nurco legithro y respaldo juridico a la empn~sa 

anticolonial. ra ir<lepcrrlencia política de tlamibia se 

convirtió en un derecho de su m:irtir pueblo, y en función 

de ello se orientó la ardua labor de descolonización de 

las Naciones Unidas, que ya d""<le su misrra furdación se 

encontraba en difíciles discusiones ante el áesac.ato 

sudafricano de ignornr sus dispoGiciones y autoridad. 

~es de casi cincuenta años de intensa labor 

diplcrnatica desplegada por Naciones Unid:ls, y una 

incansable rosistencia africana, Namibia surge a la vida 

ir<lepen:lientc. Ia SWAFO, tiene un enonro reto que afrontar 

porque recibe a un joven p.:1is cuya población ha sido 

profun::lam:mtc golpeada por el raci5l1'0 y el abominable 

sistara del Apartheid. 

El Apartheid íirpuesto a los irxlividuos desde su mi= 

nacimiento, es un serio obtácula en la consecución del 
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derecho a gozar de un biencst..-u:- intcqra l y un ni ve 1 de 

vida digno de todo hombre, sin distinciones de nirY]ún 

tipo. Al pueblo negro de este territorio le ha sido negado 

durante cien años de colonialisno lo.s minirros 

requeri.rnientos para gozar de una vida digna, asi coiro se 

le ha negado su con:Iición de igualdad respecto a los de~ás 

hambres, siendo considerddo en una CJ.tO)oria 11 inrerior11 , 

confonre a los prejuicios del racisrro y a la 

interpretación falseada de la h lstoria d<0 este sfotem,. El 

µ¡eblo mmibio tiene la tarea de sur:.= los lastres 

dejados por el pericdo de O.....LJfY1ción 1 a partir de lU1.3. 

():)lítica de reconciliación nacion:-tl y olvido de rcn.:::x>res 

étnicos, tal y cx:irro lo ha enunciado el gobierno de la 

SWAro. 

El CUirpl imiento del derecho al d"-'>al:TOllo carpren:le, por 

un lado, la garantia de condiciones sociales mínimas para 

cada hombre, ta les corrro una vivien:la con servicios de 

agua, luz, y otros; vestido, atención médica, escuelas, y 

posibilidades de forrración profesional en =n:liciones de 

igualdad a partir del a= a la educación rrcdia y 

superior. los derechos sociales son un requisito 

irdispensable para el pleno goce de los demis derechos. Es 

a través de ellos que podemos apre:::iar el nivel y calidad 

de vida que una familia tiene. Si carece de una 

alilrentación adecuada, de condiciones higiénicas que no 

ammacen la salud no µ¡ede hablarse de un r<'qbren que 
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permita el desarrollo de la persona htJJMna. Es la familia 

el priroor JreJio educ::ativo del irdividuo, en su seno dclxrn 

darse elemmtales requisitos sociales que aseguren en 

ooyor nodida su óptirro desenvolvimiento en la ccm.midad. 

A fin de garantizar un nivel de vida digno para el 

individuo y su familia, el ¡;ueblo dell'arda el conplcn<>nto 

de otros derechos fun:larrcntales, tales caro el libro 

aCC"...so a un enr>leo, que le brinde las posibilidades de un 

Íl"'Jreso y sustento a su familia, a partir de una 

calificación ad=da que le ¡:>2rl11ita participar 

laboralm:mte en el sector público, privado o el que elija. 

El in::lividuo roquiero de libertad de JWVimicnto y de 

expresión, a.si caro de conciencia, corno premir-..:i.s 

inalienables de un bienestar integml. 

El derecho al desarrollo .implica el goce de derechos 

colectivos que final!r<'.nte b<>...neficien al hcmbro en la 

t:articular, pero que contribuyan al mejoramiento de la 

colectividad. Tal es el caso del derecho soberana de los 

pueblos sobro sus recursos naturales, cuya explotación 

ejercida por el Est.ldo de iranera adecuada, permita el 

bienestar social de la comunidad. !:e tal forna los 

ingresos percibidos por éstos deben tener caro fin úl tilro 

facilitar la consecución de objetivos carunitarios. El 

desarrollo no significa, segtin la óptica desarrollista de 

los años sesenta y setenta, desarrollo = crecimiento 
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económico, 

justicia soci?tl, en wi E:.ntorno d01nc.cr/tticu q.:•.! pasilülite 

el ejercicio de dcrochos hu::nnos. 

Los pueblos en su büsquctl.1 ¡::or el cur.1pli..micnt·o de den:chos 

p:>liticos y civiles, e:::onómiCCG, scx:::ü1le.s y c:ul turc1les, 

llevan a cabo una ardua lal:or para lo;¡tm·lo. Namibia 

deberé. buscar su opJrtunidad p .. 1ra librarse de los 

abe.rrantcs efectos de la c.>..vlotación racista sudafricana 

de los rccurs.05 n.1tu.rales, y de la explotación de la 

fuerza lal::or<.d JlC(Jra. Confo.nre lo cstudir1:r<.1S él lo largo de 

esta tesi~, el Aparth0irJ 0.st.i aún pt-e:-.t.:>nte en las 

rcJ<icio110n ~.,cx;ialcs, ~.e n~i ~;t0 a rrori:r, se CilC.1.lf"'Jlt.ra 

agónio..1 en las vcn.1s de la ~n;ir~1d, p:?ro n~prcsenta un 

serio proble:.r;·;1 en la COIY.""Y2CUC:ión del bier.c.:star int.E'gr-al. 

El prirrc.r p.::'ISO eDt~i dado, el r·ueblo n~ .... ~iblo ejerció su 

derecho a la libre dctermin.1ción, y cbtuvo la 

in:1e¡~encia con el ar:;pl io apoyo d1-.: la Organización de 

Uaciones Unid,1s. La. resü;t:cnci;i africana ha log-rado 

arreb.:1tar el p:xler p:üitico a mi opre50r, pero rccil::e un 

En el aspx:to 

socioc-conCr:'.ico, narn.ib.ia pY".._,c-e una p:b1ación ruya tasa de 

alfabetización sc--gún un cdl':'Ulo real izado f.:>Il 1984, era del 

JB\; carente de una vivie.rrla digrn, atención nrolca, asi 

COílP tle otros SCI.'V icios socir11 es; uro ccononúa controlada 

por enomes e!\l>t"eSaS transnacionales, cuyo claninio ele este 

sector pue:!e derivarse en una injerencia politica 
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im¡nrtéu'l.te. Por otro lñdo, el racisrro ¡-x;trificado e.:i lds 

relaciones scx;ialcs es un factor que determina la 

ronciencia de 11atr.;i[;o11 , por lo que hasta que ro 

dcs.:i.parczca obstacul i zar<i el progreso amónico de este 

joven ¡uis. 

Namibia a JX!Sar de teda su c.apt1cidad prc:ductiva que la ha 

convertido en el cuarto productor- de minerales del 

oontinentc, asi corrD a sus vastos recursos pesqueros a lo 

largo de l. 600 km de costa, se car.acteriza p::>r la p:IDrcza 

de grardcs sectorc..s de la p::>blación y la de:sigualda.d de la 

distriLución de la tierra, el e;rpl •.-O, y las oportunic11dcs 

prc<lucto de 1111 ... 1 educ..-1ción diriyida. a formir cu,1llr03 

se1vilc::; y otros hc.ge.~.=nio::G. J<ccordE!l1DS que el régirri(>.Il 

del Af,..-irthcid C'~t..ftb) cció la o:lucación oblig<)torin 

solarr.cnte p..."lru los nifi......""S hijos de blancos, pero no para 

los nutivos, a lo~-:; o..mlcs r"..0 les ubicó en diver:!:>as 

crn~uelas sobre una h1se é.tnica. Sf:qún lo disp.1csto por la 

polític-;-.i de dc.s.arrollo sep----...1..«1do. En las escue]dS de lo:; 

nc9ros se les infurrlia la idea del necesario trdtarn.icnto 

difcn."11cial, af'Cj"JJnent·FJo en que la educación que dclJia 

recibir un niño negro en una. scx:::icd.ad dcmimda por los 

horrbJ."GJ bLmccs, dcbia ~cr ::-.erviJ, y darla en fuoción de 

las prioridaUC!S y nc...:-.-::;id.:i.dcs de C!:itos. Entorw::es al negro 

se le c'.lpx:itó parn CX:Upa!' los empleos subalternos de la 

sociedad. !lo es raro encontrarnos ahora, que para 1988 

h.:tbia casi 375.000 i.1lurru1os en las esci.1.:!las, de los o.ialcs 
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el 98% cursaba eru:;erlanza primaria y sco.tn~Lu-i;1. l.r1 t.,sa de 

abarrlono de los estudios se registró cJcv .. ~L, calcu.]a:J,¡ cn 

70.000 niños en edad üSCOlar que no asistici.ri a las 

escuelas. los niños que no asistían r..1s .:i las escuelas 

¡xx::o a p::co eran irqrcsados a la lab.1r dí} lac. rnin-:is y 

tierras di::l blanco, mientras qJ0. los niños que lOJraban 

ternlinar la prirr .. u-iu se e.nfrE·nt..1.b-m a una escuela 

securrlaria insuficiente si es que l le>gab-:m ü tenerla. la 

escasa preparación del nc:=-.rro narnibio es un-:i grave 

desventaja pc11Tt éste en la ?!.:i.1ütJia i1Ui?pcn.Hcntc, yu qu0 

SC! enfrenta a la a:hic..._::ición r-edia y su~rirn· del hL1nco, el 

cual ncc-BSaria'7C!nte :-0]Uirá cx_::¡_1p1:·r_h ¡,c.k:!stcs lalorül•!~; que 

requierd11 m1.yor califie:,ción. En funcion de ó.sto, 

observarrcs que en Namibia, f.Ü bien la resistencia africana 

ha arrebat.ado el p::der p-::>litico, en el árrbito económico, 

éste sigue dominado p::ir la economía del blanco, sea 

namibio, sudafricano, o provcnicnt0 dr: un pais ccc.itk'nta1. 

La pobreza de la población ne:¡ra se observa en el bajo 

nivel de vida de ésta, pro:lucto de tantos años de 

sometimiento colonial. En el a:;p_>c-t.O de la Vi V ic.n.J.:J 1 Cstas 

en su generalidad sen pequeñas y carecen de los minirnos 

seivicios, así o:m? se aprecia un cuadro conformado p:Jr 

nrujeres, niños y ancianos, o bien la población 

económicamente no activa. carentes de servicios dignos de 

salud, éStos se ccna?ntran en las poblaciones urb:mas 

tradicionalnente habitadas por el blunco, mientras que en 
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los territorios patrios r-,e clx.;..::rv.:ui p:x::.as clínicas y 

nó:iicos. Pro:lucto de las deprimeotes con:iiciones de vida 

del negro, se aprecia tma propensión a las enfenT'JXL"Jdcs, y 

una tasa de rrortalidad infantil del niño africano mis 

elevada que la del ble.neo (mueren 185 niños negros de 

1.000, en COll'p<lrOción de 21 p.:ira los blancos). Hay pocos 

hospit.ales y consultorios r:ridia)S que. atie.rrlen un proroc<lio 

de a.oso personas, mientras q11e en las áreas urb.:t.nas donJe 

ha habitado el blanco, existen hes pi ta les rm.1y m::x:lmnos y 

con to:lo 

¡rlJlación 

Deficiente 

vivien:ia, 

lo in:iisp::·ns.:-tble, destinados úniC:1rrPJ1te para la 

blanc.a durante el pericx.Jo de ocupación. 

€duCT.1ción, deprir:-cntt1 COIYJicioncs de la 

carencia de atención rró.lica, miserables salarios 

y con:liciones de tra~:tjo, son un.::i nnJc.stra p.:il~tble del 

paupérrirro nivel de vida de la población africam heredado 

del colonialisrro rar;Ü>ta sudafricano. 

la economíñ de Nlllnibia tiene un::i cap.'.'\ci.dad pro:luctiva muy 

importante en ciertos sectores, la rnin.~üi, pesca y 

ganado. la vida económica c>.st..:l dor11inadd ¡::or la pnxiucx::ión 

minera (diamantes, uranio y cobre, cuya prcduo::::ión es del 

80% en el sector) , que rcprc..""'1ta el 60% de las 

e.xportacioncs cxm destino a los principales mercados de 

EUropa, América del Notte y Japón; el 70% del irqreso 

público y el 80% del Producto Nacional Bruto ( Rffi) • El 

sector se encuentra domifk1do 1xn- e.~·presas transnaciona.les 

occidentales, tradicionalrrcnte aliadil:> c:c.J!Terciales de 
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Sudáfrica, ent.t~ las c..u"le.!.; fir:;LffUn tJ:"'0~; princjp.-1lm:>ntc, 

la Corr.olidatcd DÜUtY.Jn.:l MÍTle'.• (Ci.J'.j , la 'l~-;~m'lch 

Cor¡::oration, y la Río Tinlo Zinc Cor¡:'-''''tion (R1'Z) de 

RósirrJ t jlU1.t..-l.S controlan el 90% de la e.:.:plotacíón minera 

de la ~ión. Ia p?..sca o:::>Irercii"ll P!-> lo StXJUJl..i:a in:lustrin 

de irrip::lrt.anc:ia CO:Jnó.11..ic.:1, y fu estado doruírvl<l.\ p:ir 

c.¡presa.s sucbfric1ms qtHl han e!-;t<\blcchlo un.i. rrodc:1na 

irdustria sanlincra., qtii:! h.,1 g•.::ncrado wu (tiente de 

ingresos a los c:ipita1 ist,i~; propict<lrios de c-..stas 

e.'Tlpre.s:is.. la cría de gZl.r;.._1do }:.<:tra}:ul y corrcrcial ización de 

su )ujO'"'~ piel al~nte cu-HciarJ3 en lcr.-:.; rrc.n:.ad-os de la 

m::x:lrt1 ha est.:ido tradiciona]nrntc domin1J.J. p:lr- granjeros 

blilllCús. 

D..lrante. el r'!Qrio:1o <Y>lonial la cconc.·nia de Nar.übía ta.mbió.n 

fue objeto p:>r el r&:ji..r.'2.n d12 o-_-ur.:.-3cjón, de w1 d;:;.sarrollo 

en dos lineas c.on el prop6sitc de servir a los intarc.ses 

capitalistas alli est.ableci<ios, consoliclánckr.-:>0 con la 

administración sudafrican:-1, la que llc'Jó n cabcJ un.:1 

profurda explotación de los rcc.ursos roturales y hununos, 

y gozó de los. J.:x:neficics on corrbinat..:ión con intereses 

o:::-cidentalcs. D1 virtud de. ello, la economia n..."lmibia 

ruestra par un lado, un grán desarrollo y crecimiento 

económico resultado de la ir.posición de una eo:inamia de 

ex¡:ortacidn. A lLido de ente c:rccirnicnto C>COnCmico dado por 

una irrlustria con un constante flujo de avan2ada y r.alcrm 

tecnolo;¡ia, con personal calificado e inversión de capital 
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cxtranjr:ro, sobrevive una econm)a de subsistP.ncia, 

coz.Tcsrxmiicntu a la pobll3ción negra, que con el SO% del 

total de la fOb.lación, arorta un 2% del Pro::lucto Interno 

Bruto (PIB) . 

Este desequilibrio económico dndo por una industria 

no:lerna y sofistica.da, frente a una ea:momia de 

subsistencia, invita a pcn:x1r que las o:mst.i-mtcs 

contrc.1diccianes que enfrmt._1 la economia dualista del 

lugar hacen p1rccc.r a arr:bas scp:irad·1s en dos scgrrcntos que 

poc..:i relación tienen, ¡:ero al contrario, la destrucción de 

la economía tradicional a=-.c:guró el éxito de la ccx::inomia de 

explotación, porque era de ella de don:.10 se al iJrl('nt..:1b1 y 

10'.)raba subsistir. La conversión del no::_wo africano en un 

nivel de vida bajo, y si a ésto le agregamos los 

dict.árrencs racü;tas del neces..1rio triltamiento diferencial, 

así CTJITD a la explotación y !:'..aqueo de los rc.""C\..lrSos 

nc1turales y patri.ronio del pueblo nar.tibio, nos encontrarnos 

con los efectos del Apartheid en el ~.ector scx:::iOC'COnómico. 

Reflexiones Generales: 

Sin duda el ¡:ueblo mmibio sun¡C! a la vida indeperdiente 

con una urdua tarc.J d~ rix:onstrucción n..1cion.al, ~ro 

también de mucho trabajo para superar lo mejor posible las 

dC!ficiencias heredadas dC!l colonialisrro. El gobierno de la 
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Sl-lAIO no solaoonte 

pueblo negro y de 

ser racista, pa.ra 

necesitará de la colaboración del 

la rainoria blanca que no ha dejado de 

llevcir a CTlbo su ¡:oli tica de 

reconciliación nacional y olvido de rencores, sino que 

necesitara llevar a cabo UJ1.) serie de rredidas en el s~or 

ea:inómico qu.e le pennitan controlar la actuación de las 

¡:oderosas e:rprcsas transnacionale.s instaladas alli desde 

principios de siglo, y exigirles destinar irrportantes 

forrl.os a objetivos sociales. No se tiene previsto una 

nacicnalización msiva de éstas, lo cu.al seguramente 

generaria !!'ayer dese.ipleo aunado al ya existente. Se han 

sugerido carrbios estructurales para lograr que la econornia 

de Namibia sea m:is equitativa, se diversifiquen sus 

corrponentes, y se mmterqa un Il'o'WJGn rr.:'ls grande de 

utilidad y ahorros dentro del país. Entre las propuestas 

se cuentan el mejorar el valor de los productos minerales 

y agricolas elaboran:lo prcductos corro el diamante, metales 

básicos y pieles karakcl, cuya rrateria prilra 

tradicionalrrente se exportaba. Las actividades del sector 

mmufacturero °'""rcial, y otras actividades pueden llegar 

a ser empleadores dLriámicos y así reducir el dcser.pleo. El 

desa..."TOllo del turismo twbiCn puede contribuir a 

diversificar a la econania. Por otro lado, necesita de la 

ayuda externa que ofrezcan organizaciones inteniacionales 

como las naciones Unidas, que si bien influyó de manera 

determinante en la descolonizacicn e independencia de 

Namibia, su tarea no ha terminado. 

-303-



La Sl</Aro cuyos cbjetivos prioritarios de gobierno son del 

orden social, debará inplem:mtar un sistema educativo 

nacional unificado que administre las escuelas, y realice 

las funciones de planificación, gestión, investigación y 

reunión de estadisticas de enseñanza en todo el país. 

La educación en esta prirrera etapa de la vida 

irdeperdiente namibia, debe ser gratuita, y la asistencia 

a las escuelas obligatoria, asi corro dirigir la enseñanza 

modia y superior a atender las necesidades de recursos 

htmenos que experi.Ircnta un pais en desarrollo, incluida la 

falta de p<:!rsonal calificado para la administración 

pública, agricultura, in::lust:ria minera y de otros recursos 

naturales, fonración técnica y educación s.:mitaria, asi 

como un prc:qrarra anplio de alfabetización de adultos. En 

lo referente a la vivienda y necesidades sanitarias deben 

ser sujetos a un proyecto nacional unificado, donde se 

fornru.len directrices, asi cano se recurra a asistencia 

externa para Cllll'plir con este objetivo. 

Con la pesada carga del t,¡:iartheid en la vida de la 

canunidad narnibia, es dificil que este pueblo supere los 

lastres dejados IXJr este racista siste.m::i, ¡:or lo que e.s 

necesario la colaboración de la sociedad en su totalidad 

para generar una nueva visión de la vida y trar.smitirla a 

los niños, a través de la farolia, la escuela y la 

corrunidad. Se debe generar una educación libre de los 
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traumas del racisno, y del conocimiento de sus falsos 

preceptos y r=ivos efectos. construir poco a poco una 

cultura de los derechos h1.ll1'<mos, hasta ahora desconocida 

por los naml.bios, que pennita identificar el bienestar 

integral y desenvolvimiento social, a partir de su 

Cl.ll!plimiento. Para legrar lo anterior, es n<:?CeSario educar 

sin rencores a las nuevas generaciones, a partir de la 

colaboración de la población negra y la minoría blanca: 

ésta últi.m3. aún racista, no tiene alternativa más que con 

el tient"' apren:ler a convivir con el resto. Probablemente 

pasen l1LlChas décadas para enterrar verdaderarrente el 

Apartheid, pero sólo en una sociedad con otros valores y 

una cultura hU!llIDitaria, este aberrante sisteira no ten:lrá 

cabida, habiendo muerto definitivammte. 
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